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Introducción



Quién no ha soñado alguna vez en viajar a países lejanos y exóticos, viviendo aventuras extraordinarias.

Quién no ha soñado alguna vez en piratas y tesoros ocultos.

Quién no ha soñado alguna vez en atravesar el Sahara a lomos de un "mehari", con un grupo de tuaregs.

Quién no ha soñado alguna vez en descubrir una ciudad perdida en plena selva.

Quién no ha soñado alguna vez en escalar altas montañas o descender hasta las entrañas de la tierra.

Quién no ha soñado alguna vez con encontrar la tumba de un faraón, llena de riquezas.

Quién no soñado alguna vez en ser otro Bingham y descubrir el "Machu-Pichu".

¡Quién... en fin, no ha sido feliz soñando!

¿Por qué el soñar únicamente se une a una etapa de la vida, la infancia o la juventud, pero ésta no en su totalidad, sólo hasta alcanzar esa madurez que dan los años?

¿Por qué la edad tiene que determinar la muerte de la imaginación?

¿Por qué esa frase despectiva: "Es un soñador"? ¿Acaso la máxima aspiración de muchos hombres no es "hacer los sueños realidad"? ¿No sería mejor decir "Es feliz, puede soñar, su imaginación es libre"? Imaginar y ser feliz imaginando.

Nadie ha podido decir que se aburre, si es capaz de imaginar y soñar.

Sólo espero una cosa, que al leer este libro tu imaginación vuele, te olvides de todo y te transportes línea a línea a eso que tu mente se está... imaginando.













Erasmo de Rotterdam dijo sobre el viaje:

"Es como un injerto de los espíritus que los ablanda y les hace soltar lo que puede haber de salvaje en su naturaleza. Nada en general más tosco que los hombres que han envejecido en su patria, que odian a los extranjeros y reprueban todo lo que se aparta de los usos del terruño".




CAPÍTULO I



Mi nombre es don Alonso Cuéllar, notario de Lora del Río, pueblo situado a orillas del Guadalquivir y a una jornada a caballo de Sevilla; un lugar donde sus habitantes viven desde tiempos inmemorables del ganado y los olivares.

Corre el año del Señor de 1583, cuando Flandes es un hervidero, con los Tercios luchando al mando de don Alejandro Farnesio y donde aún se respira la victoria de Lepanto doce años atrás. Castilla y Aragón bajo la corona de Felipe II, extienden su imperio a todo lo largo y ancho del mundo, un imperio donde no se pone el sol.

Pero mi existencia tranquila y sosegada en Lora del Río va a ser truncada por un suceso que cambiará mi vida por completo.

Cierta mañana de primavera, camino hacia mi notaría. Dos meses atrás había muerto el hombre más rico de Lora del Río, don Fernando Soto, marqués de Montijo. Con él me unía una gran amistad, afianzada aún más en los últimos años de su vida, cuando sufrió una larga enfermedad que al final acabó con él.

Dejaba una hija, doña María, su mujer murió al nacer ésta. No volvió a contraer nupcias y cuidó a su hija como el más preciado tesoro.

Doña María permanecía soltera, sin razón alguna, pues belleza no le faltaba y ya rondaba los 35 años. A lo largo de su vida había rechazado a varios pretendientes, sin que el poder de su padre pudiera hacer nada para obligarla a casarse.

Al olor de la muerte, como buitres cayendo sobre su presa, hicieron aparición los hermanos; don Bartolomé, el primogénito, pero carente de toda inteligencia, en su vida sólo existía la espada y los duelos, todo lo demás era secundario; don Felipe, un hombre voluble y acomodaticio, claro ejemplo de hombre sin iniciativa; don Sebastián, el más noble de los cuatro, quizás el único que derramó lágrimas sinceras por su hermano; y por fin doña Beatriz, la más inteligente, aunque esos dones sólo eran empleados para crear el mal, conspirar y urdir cualquier plan para acabar con su enemigo y pobre del que le considerara como tal.

El día es exquisito, con una temperatura excelente, los pájaros trinan en la primavera recién estrenada y a la puerta de la notaría se agazapan los cuervos.

Desde el final de la calle puedo ver pasear intranquila a doña Beatriz, toda de negro, no sé si por el luto o porque es su color habitual. Los tres hermanos esperan inmóviles con sus capas levemente agitadas por el viento. Doña María mira hacia donde me encuentro, cubierta su frágil y delgada figura por un vestido negro de pies a cabeza.

Según me acerco, las piernas parecen fallarme un momento, ¿tengo miedo?, no sabría decirlo, pero mi instinto se rebela contra algo que no alcanzo aún a ver.

En la puerta saludo a mis "clientes", por así decirlo, sólo doña María y don Sebastián me devuelven el saludo. Todos subimos a mi despacho, abro las ventanas para que la luz inunde la habitación y algunas de las tétricas figuras que allí se encuentran lo parezcan menos.

Cuelgo mi capa con una tranquilidad que difícilmente puedo aparentar y me siento ante mi mesa aspirando aire profundamente. Todos los concurrentes me observan, encima de la mesa en un sobre lacrado se encuentra el testamento de don Fernando, lo cojo, rompo el lacre y procedo a leerlo.

—Estamos aquí reunidos para conocer la última voluntad de don Fernando. Procederé a leer.

Lora del Río a 15 de Junio del año del Señor de 1581, yo don Alonso Cuéllar, notario de dicha localidad, certifico que este documento...

—Don Alonso, sáltese las menudencias legales —me increpa doña Beatriz.

—Señora, la impaciencia es una mala consejera.

Después de este inciso, que hace crispar aún más los nervios a doña Beatriz, prosigo mi lectura.

...este documento es auténtico y fue entregado por el mismo don Fernando Soto, marqués de Montijo, para proceder a su lectura después de su muerte.

Con un silencio sepulcral en la habitación, hasta los ruidos del exterior han cesado, rompo el lacre del rollo que guarda la última voluntad de don Fernando, escrita de su puño y letra.

Yo, don Fernando Soto, marqués de Montijo, deseo que mis bienes sean repartidos conforme a mi voluntad, que es ésta. Pero antes...

Un gruñido de doña Beatriz rasga el aire y a la vez se escucha el crujir de la silla al mover su cuerpo. No puedo por menos levantar la vista y esbozar una leve sonrisa ante su impaciencia.

...Pero antes deseo decir algo a mis hermanos, sé que tenéis ansias de conocer lo que os he legado. Sabed que no merecéis nada, nada he sabido de vuestras vidas, ningún favor he recibido de vuestras personas. Pero sois mis hermanos, tenéis mí misma sangre y ello me obliga a cederos algo. Sólo este vínculo me impide despreciaros. Esto es lo que dispongo.

De los dineros, para Bartolomé, Felipe y Beatriz la cantidad de mil pesos oro, para Sebastián la de dos mil pesos oro. La cantidad remanente que pueda existir será para mi hija doña María Soto, marquesa de Montijo, título que pasará a ella después de mi muerte.

Para mis tierras dispongo lo siguiente, la finca de "El Cornejo" en Extremadura, será para Sebastián, que aunque no ha hecho méritos para merecerla, sé que en el fondo de su corazón se esconde un hombre bueno que algún día saldrá a la luz.

Don Fernando era inteligente, pienso, conocía a las personas y creo que con don Sebastián no se equivocaba. Pero aún faltaba el pastel más grande, y todos esperaban con más impaciencia si cabe. Se trataba de la finca de los Soto en Lora del Río, con sus inmensos olivares y las tierras de pasto de todas las cabezas de ganado, que se cuentan por cientos.

…Por lo que se refiere a todas mis posesiones en Lora del Río, dispongo que el caserón junto con todos los olivares, quede para mi queridísima hija María, a la que tanto amo.

Miro a doña María, ni un músculo de su cuerpo se mueve al recibir la nueva, pero yo no puedo disimular mi sorpresa. Don Fernando no deja más de un tercio del total de su finca de labor a su hija. El resto, lo más importante junto con el ganado ¿para quién es?

Doña Beatriz se frota las manos, ¡no puede ser!, don Fernando no cometerá el error de cederlo a sus hermanos. ¿Qué nos depara el resto del testamento?

—Prosiga don Alonso —me indica con un gesto de esperado triunfo doña Beatriz—, queremos oír el resto.

Salgo de mi asombro y continúo la lectura.

...Todas las tierras de pasto para el ganado, que componen el resto de la finca, quiero que sean para alguien al cual ofendí en el pasado, con esto espero sepa perdonarme por lo que le hice y por todos los sufrimientos padecidos por mi culpa. Este es Gonzalo Guzmán.

—¡Qué! —grita doña Beatriz, al tiempo que se levanta de la silla hecha una fiera.

Por unos instantes, puedo percibir un ligero escalofrío recorriendo el cuerpo de doña María, pero enseguida vuelve a su inmovilidad y aparente aislamiento del mundo. Después dirijo la mirada a los hermanos, que me miran con rostro enfurecido. Sólo don Sebastián parece más calmado.

—¡Se lo deja todo a un extraño! —grita don Bartolomé.

—¡A nosotros, sus hermanos, nos da una limosna! —me increpa don Felipe.

—Señores, yo no sé...

—¿Quién es Gonzalo Guzmán? —me pregunta doña Beatriz, con los ojos inyectados de ira.

—No lo sé, señora

—Entonces, ¿a quién ha dejado mi hermano sus tierras? ¿A un hombre que nadie conoce?

—Era un criado de mi padre, tía —responde doña María, sin alterar su postura.

—¿Qué habéis dicho sobrina?

—Un criado de mi padre que marchó a las Indias.

—¡A las Indias! —gritan casi todos los hermanos al unísono.

—Señores —intervengo tratando de calmar los ánimos—. Tengo que terminar de leer.

—¿Aún falta? —me mira asombrada doña Beatriz.

—Sí.

...Hermanos míos, sé que ahora estaré escuchando vuestros gritos desde donde quiera que me encuentre, pero calmaos, nada teníais y algo habéis conseguido de mí, daros por satisfechos. Gonzalo Guzmán, era un criado, el cual me sirvió hace unos 20 años, marchó a las Indias; por eso deseo se le busque y si vive reciba lo que ahora es suyo.

Para ello dispongo: Todo lo que poseo debe emplearse en su búsqueda, no pudiendo llevarse a efecto ningún reparto hasta saber si está vivo o muerto. Aunque muy a mi pesar me veo obligado a poner un plazo. Si al cabo de dos años, a contar desde el día en que este manuscrito sea leído por el notario don Alonso Cuéllar, Gonzalo no da señales de vida, entonces se procederá a la lectura del segundo testamento, el cual don Alonso también tiene en su poder.

—Dos años —murmura entre dientes don Bartolomé.

—Señores —intervengo para aclarar las cosas—. Esta es la voluntad de don Fernando. Nadie podrá disponer de la herencia hasta la aparición de don Gonzalo Guzmán.

—Vivo —indica de una forma más que misteriosa doña Beatriz.

—Hoy estamos a 11 de Abril del año del Señor de 1583, por lo tanto, para que el testamento pueda ser válido, don Gonzalo deberá presentarse antes del 11 de Abril de 1585 —señalo solemnemente.

—¿Y si está muerto? —pregunta don Bartolomé.

—Tanto si está muerto, como si no aparece antes de esa fecha, yo o quien se encuentre como notario de esta población, procederá a la lectura del otro testamento ese 11 de Abril de 1585.

—Sólo queda por saber una cosa —dice doña Beatriz —¿Quién buscará a don Gonzalo?

—Bueno —afirmo sin mucha confianza—. Don Fernando no dice nada, pero creo que eso puede decidirse aquí.

—Buscar a alguien en las Indias no es tarea fácil —dice irónicamente don Felipe.

Mi mente trata de buscar una salida a semejante problema. Cualquiera de los hermanos no pondría excesivo empeño en la tarea, incluso don Sebastián. Contratar a una persona para que lo haga, es la única solución a la vista. Pero, ¡quién buscaría con verdadero interés!, en un lugar, donde la Naturaleza es tan inhóspita y la vida se arriesga en cada paso.

Doña Beatriz viene a sacarme de mis cavilaciones.

—Don Alonso, creo que vos sois la persona indicada.

Mi sorpresa no puede ser disimulada. Don Sebastián sale en mi ayuda.

—¡No puede buscar a alguien por todo el Nuevo Mundo! Es un notario, no es un hombre para esa tarea, no tiene ninguna posibilidad. Con perdón don Alonso.

Asiento, indicando que no me ofende. Lo dicho por él es cierto, pero por lo menos no lo guarda en su interior, como hacen el resto.

Los demás hermanos piensan que encargándome la tarea de buscarlo, el fracaso no está asegurado, pero existen muchas posibilidades de que ello ocurra. Si alguna vez una decisión ha cambiado la vida de una persona, la tomada aquel día sin duda alguna lo hizo.

—Está bien —afirmo sin mucha confianza—. Buscaré a don Gonzalo y lo traeré aquí, para que reciba lo que es suyo.

Una sonrisa apenas perceptible se dibuja en el rostro de doña Beatriz. El resto permanece inmutable, pero algunos de ellos ocultaban en su interior una satisfacción por mi decisión, junto con unos deseos de fracaso de mi futura empresa. ¡No será así!, por lo menos mientras me quede un halo de fuerza y de vida para seguir adelante.

Los "nuevos herederos" se levantan y sin apenas dirigirme la palabra, abandonan la habitación. Cuando el ruido de sus pasos desaparece, clavo los codos en la mesa y oculto mi rostro entre mis manos. Dios mío, Dios mío, dónde me he metido. ¿Por qué siempre me compadezco de mis semejantes, para que luego éstos se aprovechen de mí?

—¿Puedo pasar? —me dice una suave voz desde la puerta.

Puedo distinguir a doña María y tiempo me falta para invitarla a entrar y sentarse.

—¿Qué es lo que tiene que decirme?

—Sólo agradecerle lo que va a hacer por mi padre, buscando a Gonzalo.

—Nada tiene que agradecerme. A vos habré de darle las gracias, cuando me cuente... ¿Quién era don Gonzalo?

—Un criado a quien mi padre expulsó de aquí y le obligó a irse a las Indias.

—¿Por qué a las Indias?

—Supongo que era el sitio más lejos conocido.

—Cuando alguien, un amo, hace eso con un criado, obligándole a irse lo más lejos posible, tiene que existir una razón muy poderosa. Además si el criado acepta marcharse y nada menos que a las Indias, una amenaza muy grande pesaría sobre él, supongo que la cárcel. Doña María —digo cambiando el tono de la voz—, ¿qué hizo don Gonzalo a su padre? ¿Y siendo esto tan grave como para merecer la cárcel, por qué le permitió irse a las Indias para eludirla? Y algo más importante, aun habiendo don Fernando perdonado a su criado, ¿cómo me explica que le nombre principal heredero, por encima incluso de vos, su propia hija, dividiendo las tierras cuando siempre ha querido mantenerlas unidas?

Un silencio se abre entre doña María y mi persona, sus ojos están clavados en el suelo sin atreverse a levantar la mirada, cuando por fin, lo hace.

—Está bien don Alonso, a vos no puedo ocultarlo y menos cuando tenéis encomendada la tarea de buscarlo. Gonzalo Guzmán entró al servicio de mi difunto padre en Febrero de 1563, tenía diecinueve años, yo tenía por esas fechas diecisiete.

Al instante comienzo a comprender todo lo que pudo pasar y la claridad se hace en mi cerebro, es una historia tan vieja como la Humanidad.

—Ambos nos enamoramos. Mi padre nada sabía, no lo hubiese aprobado. Éramos nobles y casarse con un plebeyo no podía ser aceptado. En el verano de ese año mi padre por fin se enteró. Por supuesto, su enfado fue mayúsculo. Pero no le dio importancia y creyó poder resolverlo apartándolo de mí. Mandó a Gonzalo a la finca de Extremadura durante una temporada. En la primavera de 1564 volvió, mi alegría fue enorme, el tiempo sin verlo sólo acentuó mi amor...

Doña María se detiene y reflexiona, los recuerdos sobre aquellos días acuden sin duda a su memoria. Haciendo un esfuerzo, prosigue:

—Mi padre nos vigilaba, continuábamos viéndonos, pero era imposible hacerlo durante mucho tiempo sin su conocimiento. Así que Gonzalo decidió decírselo; aquel día los gritos de mi padre se escucharon en muchas leguas a la redonda. Aquello significaba un insulto para nuestra familia. Le dio el dinero que se le adeudaba y algo más para que marchara al Nuevo Mundo. Luego le amenazó, si no se iba, lo denunciaría a la Justicia para encerrarlo el resto de sus días.

—¿Nada se supo en los días venideros?

—Mi padre me dijo que había embarcado hacia las Indias. Entonces exploté, no pude contenerme y toda mi ira se lanzó sobre él. Durante seis años no nos dirigimos la palabra, fue algo muy duro. Cuando lo hicimos, mi decisión fue rotunda, no me casaría si no era con Gonzalo, esa promesa la mantengo.

—Mucho debéis quererle.

—Por el amor de Dios, don Alonso, encontradle —me suplica doña María.

—Lo intentaré, pero no os aseguro nada, han transcurrido muchos años, puede haber muerto, y más fácil que eso, yo no encontrarlo.

—Sé que haréis todo lo posible, en vos confío mi futuro. Si lo encontráis entregadle esto —dice tendiéndome una carta.

Doña María se levanta, murmura algo parecido a una despedida y abandona la habitación, con una tristeza que envuelve todo su cuerpo.

Recostado en la silla, expulso con fuerza el aire de mis pulmones para intentar hacer salir todos los problemas y pensar fríamente en lo que me espera.

Recapacito sobre todos ellos. Una historia de amor, un padre intransigente, una herencia de por medio y unos hermanos dispuestos a todo por conseguirla. Es mejor no pensar en ello y sí en cómo buscar a don Gonzalo. Al día siguiente partiría hacia Sevilla.




CAPÍTULO II



Muy de mañana parto a caballo hacia Sevilla, me espera una dura jornada. Tengo un amigo notario trabajando en la Casa de Contratación, no sé si podrá ayudarme, pero por algún sitio he de empezar.

No dormiré en Sevilla, sino en una posada que conozco en las afueras de la ciudad. Con el fresco de la mañana procuro avanzar el máximo camino posible, cuando el astro rey haga su aparición, irá calentando poco a poco la Tierra y el andar se hará más cansino.

He cruzado el Guadalquivir a la salida de Lora, aún es de noche. Cabalgo con curso fluvial a mi derecha y el sol pugnando por salir sobre el horizonte a mis espaldas. Sobre las aguas del río empiezan a reflejarse sus primeros rayos. Las sombras se vuelven color, cuando con una explosión de luz y fuerza todo se transforma ante mis ojos. Este espectáculo tan maravilloso, con el que me ha deleitado el astro luminoso, no será tal, cuando más tarde me castigue sobre el polvoriento camino.

Así es poco después y el sol me va anunciando que el invierno ha quedado atrás definitivamente. Tras la larga jornada, al ir tocando el día a su fin para dar paso a la noche, alcanzo las afueras de Sevilla y la posada donde descansaré las siguientes horas.

Espero con impaciencia el próximo día, ¿podré subir el primer escalón de esta escalera, donde no se vislumbra el final, o éste se hundirá bajo mis pies?

Antes de que la noche desaparezca, dejando paso al día, salgo hacia Sevilla. El amanecer me sorprende en las calles de la ciudad, puerta de entrada y salida del Nuevo Mundo. Alcanzo la Casa de Contratación, están iniciando una nueva jornada de registro y control de todo tipo de mercancías procedentes del otro lado del océano. En la misma puerta pregunto por el notario don Pedro Escriches y una persona de aspecto gris me indica donde se encuentra.

Traspaso una puerta, ante mis ojos se muestra una amplia habitación, totalmente saturada de libros y papeles de toda clase. Por un ventanal entra la luz suficiente como para no tropezar con los innumerables objetos que atestan la sala.

De espaldas a mí, sin haberse percatado de mi presencia, una figura —toda de negro— aparece enfrascada en la escritura. Una pluma de ganso se mueve rítmicamente por el papel.

—¡Don Pedro Escriches! —grito—. ¡Dejad eso inmediatamente o sois hombre muerto!

La pluma de ganso se detiene bruscamente, el hombre no se atreve a girarse. Luego poco a poco vuelve el rostro. Su cara expresa sorpresa, pero por fin me reconoce.

—¡Don Alonso Cuéllar! ¿Qué os trae por aquí?

—Seguís siendo una rata de biblioteca, siempre rodeado de libros y papeles.

—No os he visto desde Salamanca, ¿a qué os dedicáis?

—Soy notario en un pequeño pueblo cerca de aquí, un puesto modesto. Pero vos tenéis lo mejor, notario en la Casa de Contratación, nada más y nada menos. En Salamanca no se habló de otra cosa durante el año siguiente a vuestra partida.

—Aquí todo es pura rutina, pero el salario es alto, no puedo quejarme.

—He de pediros un favor.

—Decid, haré todo lo posible por un antiguo compañero de Universidad.

—Necesito saber si un hombre llamado don Gonzalo Guzmán se embarcó para las Indias, ¿constará registrado?

—Si subió a alguno de los barcos, podéis estar seguro de que así será... ¿Es un delincuente?

—No, simplemente es un heredero de una importante fortuna y he de encontrarle.

—Está bien, don Alonso, como favor personal procederé a buscarlo ahora mismo. Decidme la fecha aproximada de su embarque.

—Hacia la primavera o verano de 1564...

A don Pedro se le caen los anteojos de la nariz y no puede disimular su sorpresa.

—De eso hace 20 años, me llevará tiempo, ¿no podéis ser más exacto?

—Me inclino más a pensar que fuese hacia el verano.

—Por lo menos queda descartada "La Flota" que parte en la primavera, buscaré en los "Galeones" que lo hacen en verano.

—¿Cuánto tiempo necesitáis?

—Tendré que bajar a los sótanos, confiad en que las ratas no hayan acabado con lo que buscáis. Aun así comprended, son entre treinta o cincuenta navíos, he de mirar uno por uno todos sus tripulantes, es cuestión de suerte.

—¿Deseáis que os ayude?

—No, está prohibido acceder a estos libros, algunas mercancías son secretas. Otras veces, ciertas personas desaparecen en la Península, pero simplemente huyen hacia el Nuevo Mundo. Esa información no podéis conocerla... ¿entendéis?

—Comprendo, pero id prestos, el tiempo apremia.

Don Pedro desaparece y mientras tanto paseo impaciente por la habitación, pero enseguida me doy cuenta de que mi espera será larga. Me acomodo y trato de pasar el rato leyendo. Escojo unos escritos sobre unas peticiones de los distintos virreinatos del Nuevo Mundo. Al leerlos me percato de algo importante, lo que en la Península es un artículo normal, allí lo es de lujo. Un simple paño o tela de Europa puede duplicar su valor originario. Con las armas sucede otro tanto. Mi modesto talento se pone a trabajar, con estos datos y un poco de dinero, puedo ganar una pequeña fortuna allá en las Indias, si realizo el viaje.

Rápidamente memorizo los artículos de más necesidad en cada virreinato. Puede que se trate de una información secreta, aunque no lo creo. De todos modos sólo voy a llevar lo que piden desde el Nuevo Mundo. Cosas muy necesarias allí, las cuales de otra forma tardarían mucho más tiempo en llegar, o no lo harían nunca.

Hacia el mediodía, don Pedro vuelve a hacer su aparición. Esta vez con una sonrisa en la cara y un gran libro en sus manos.

—Ha habido suerte, he dado con él. Gonzalo Guzmán, peón. Embarcó en la nao "Inmaculada Concepción", el 26 de Julio de 1564, esta nao formaba parte de "Los Galeones", hacían un total de 37 navíos.

—Entonces se embarcó. ¿Qué destino tenía?

—"Los Galeones" se dirigen al puerto de Nombre de Dios en Tierra Firme o Castilla del Oro[1], las mercancías que transportan atraviesan el istmo. "Los Galeones" recogen el oro, la plata y todo tipo de metales preciosos y especias, emprendiendo la vuelta a la Península hacia finales del verano o principios de otoño.

—Muchas gracias.

—Antes oíd esto. El "Inmaculada Concepción" no volvió a la Península, aquí no consta su arribada.

Por un momento mi cara se ensombrece y el alma se me viene a los pies, ¿se hunde el primer escalón, cuando aún no he iniciado la ascensión? Pero unas palabras de don Pedro me hacen recuperar otra vez la esperanza.

—Puede que atravesase la mar Oceana, pero naufragase o fuese abordado por corsarios en el viaje de vuelta. Esto tendréis que comprobarlo en Nombre de Dios.

—No sé cómo agradecéroslo.

—Ha sido un placer, os deseo suerte en vuestro cometido.

Salgo de la Casa de Contratación para volver de nuevo a Lora del Río. El camino es pesado y llego al pueblo a altas horas de la madrugada, caer en la cama y hundirme en un pesado sopor es todo uno.

Al día siguiente me propongo informar a doña María de mi descubrimiento, así como de los futuros planes. Por lo que ensillo de nuevo el caballo y salgo en dirección a la finca de los Soto. Mientras cabalgo pienso en todo el trabajo que debo realizar antes de partir, tanto en la notaría como en la preparación del viaje. Mis cuartos traseros se resienten a cada paso del caballo, llevo demasiados días encima de él, nunca he tenido necesidad de cabalgar tanto, pero conviene ir acostumbrándose para los días venideros.

La finca de los Soto muestra el esplendor de una familia, de un hombre, el cual hizo de su vida un constante trabajo. Es cierto que los Soto llevan en Lora del Río desde cuando las huestes de Castilla plantaron su pendón sobre el de la Media Luna; pero con ningún otro miembro sus posesiones fueron tan grandes y ricas como con don Fernando. Hizo de su divisa todo un símbolo, de su escudo de armas un honor y de su poder un orgullo. Su obstinación era de todos conocida, nadie fue capaz de contrariarle, sólo un hombre hizo mella en él, justo en el punto más débil, su hija. Precisamente ese hombre era el que ahora había gozado de todos los privilegios en su herencia, don Gonzalo Guzmán.

Un enorme caserón se abre en medio de los infinitos olivares. Traspaso un arco, con el escudo de los Soto en lo alto y después la puerta que se abre a un amplio patio. Desmonto, un criado acude a recibirme y otro se ocupa del caballo.

—Pasad don Alonso, avisaré a doña María de vuestra llegada.

El criado me conduce a un amplísimo salón, en cuyo centro se encuentra la chimenea. Nunca dejaré de sorprenderme de su situación en el centro y no en una de las paredes.

Todo se encuentra adornado con trofeos de caza y una variedad increíble de armas, junto al siempre vigilante escudo de la familia.

Observo y no puedo dejar de pensar, ningún hombre había logrado alterar ni un ápice el imperio de los Soto, éste lo resistió todo, era un bloque de granito inamovible. Pero un sólo hombre, sin linaje ni nobleza, con un sólo poder, el poder del amor, ha puesto ese imperio a sus pies. Sólo espero que don Gonzalo Guzmán sea digno de todo lo heredado, incluida doña María.

—Buenos días don Alonso —una dulce voz me hace volver a la realidad.

—Buenos días, doña María. Le traigo nuevas.

—Sentaos entonces —me dice indicándome una silla.

—Es cierto que don Gonzalo marchó al Nuevo Mundo, lo he comprobado en Sevilla, ahora sólo resta seguir su rastro y buscar su llegada a las Indias, para eso debo embarcarme. Lo haré en verano.

No sé por qué razón, pero me callo el resto. No quiero hacerla perder la esperanza sin fundamento.

—Así que este verano partiréis —me dice, casi en un susurro.

—Cierto. Necesitaré algunos medios para el viaje.

—Hablad con el secretario de mi padre, él os ayudará en todo, lo llamaré.

Hace sonar una campanilla que se encuentra junto a su silla y al momento acude el criado.

—Avisad a don Roque —luego me vuelve a dirigir la palabra—. Siento no poder estar en verano para desearos toda la suerte del mundo. Partiré a Burgos a casa de unos familiares. En todo lo que necesitéis, don Roque os ayudará.

Un hombre pequeño y sin apenas pelo en su cabeza hace su aparición en la estancia. Doña María le ordena.

—Dadle todo lo que necesite y obedecedle como si fuera yo misma.

—Así se hará, podéis marchad tranquila.

—Don Alonso, sólo os pido una cosa —sus ojos adquieren un brillo especial, las lágrimas pugnan por saltar, pero se contiene—. Haced todo lo posible por encontrarlo, pero no os arriesguéis, ni pongáis vuestra vida en peligro, que la última locura de mi padre acabe felizmente. Que Dios os acompañe.

Abandona el salón, exhibiendo toda su nobleza y elegancia. Me vuelvo al secretario y le digo, extendiéndole un papel.

—Necesito todo esto, así como alguien para llevarlo a Sevilla.

Don Roque, lee con atención el documento, levanta la vista y me mira.

—Vais a haceros rico en las Indias.

—¡Cómo decís!

—No lo toméis como un reproche. Todo esto supone fructíferos beneficios al otro lado del mar, pero también es cierto que vais a arriesgar vuestra vida y ello bien merece una recompensa.

—Escuchadme, esos beneficios que vos habláis, sólo me servirán en la búsqueda de don Gonzalo, para nada más. La riqueza no lo es todo, hay que ser inteligente y saber usarla. No puedo moverme por el Nuevo Mundo con miles de pesos en oro, comerciaré y trataré de volver con vida, sin pedir nada a cambio.

El rostro de don Roque adquiere una tonalidad encarnada y al instante se disculpa.

—Perdonad mis palabras, os ayudaré en lo que necesitéis. Conozco un banquero en Sevilla que os proporcionará todo lo necesario para el viaje. En cuanto al ganado, los cerdos, caballos y mulos, el capataz se encargará de llevarlos a Sevilla.

—De acuerdo, realizad lo que decís e informarme, estaré en mi notaría. Os agradezco la ayuda de antemano y no tendré en cuenta lo que habéis dicho.

Me dirijo al patio, donde ya me espera mi caballo. Vuelvo a Lora del Río. Preparo todo lo necesario para el viaje, así como las disposiciones en mi ausencia. Escribo a un notario conocido de un pueblo próximo, pidiéndole que se encargue de los asuntos más importantes durante el tiempo que permanezca lejos de mi puesto en el pueblo.

Recibo misiva de don Roque, no se presenta personalmente por estar demasiado ocupado. Me informa que don Joseph Rossberg, un banquero de Sevilla, se ocupará de todo, incluso tendré un sitio en uno de sus barcos hacia las Indias. Por otra parte el ganado será llevado al puerto sevillano y allí quedará en disposición para ser embarcado. No tendré que ocuparme de nada, sólo de ir a Sevilla el día elegido. Pero no debo confiarme, no todo va a ser tan fácil.

Cierto día del mes de Julio, cuando en Lora del Río el calor es espantoso y hasta las moscas han dejado de volar, recibo carta de don Josep Rossberg, desea verme el día 24 del mismo mes. El día de la partida será el 26.

Un escalofrío me recorre la espina dorsal, el día ha llegado, entonces me doy cuenta dónde estoy metido. Hasta ese momento no me había imaginado lo que se avecinaba, era algo tan lejano. Ahora está ahí. Miedo, alegría, expectación, no sabría describir la sensación dentro de mí. ¿Ocurriría lo mismo cuando pusiera los pies en el barco que habría de llevarme tan lejos? Sólo una cosa es cierta, espero ese momento con un nerviosismo fuera de lo normal.




CAPÍTULO III



Veintitrés de Julio del año del Señor de 1583, aún no ha amanecido y todavía tardará bastante en hacerlo, mi caballo y el mulo esperan en la puerta, no comprenden bien qué hacen despiertos a semejantes horas. Cierro la hoja de la puerta y giro la llave en la cerradura, después la guardo en mi cinturón ¿Volveré algún día para poder abrirla de nuevo? ¡No debo pensar en ello!

Observo las monturas, sin pensarlo monto el caballo, una vez arriba respiro hondo. Antes de espolearlo rezo una oración y después el primer paso hacia... Dios sabrá dónde.

Nadie acude a despedirme, tampoco a nadie anuncié mi partida, el pueblo está desierto. A las afueras de éste giro por unos instantes la cabeza, sin detener la montura recorro con la mirada el grupo de casas que forman Lora el Río, no pienso, sólo miro.

Durante todo el día me encuentro ido, absorto en mis pensamientos, únicamente me detengo lo necesario. No siento el calor a pesar de que los animales resoplan a cada paso. Transcurrida la jornada, llego a la posada donde pasaré la noche. Mañana será otro día y en dicha jornada podré constatar que mi vida va a dar un giro tremendo.

Un gran ventanal se abre detrás de él y su figura se recorta contra la claridad, no distingo bien su cara, pero él, en cambio, puede observarme a placer. Es extremadamente grande y sin signos de enfermedad alguna, aunque el transcurso de los años ha dibujado en el rostro su paso inexorable. Estoy delante de don Joseph Rossberg, uno de los banqueros con más poder de toda Sevilla. Espero en silencio que termine de leer unos papeles. Lentamente levanta la vista y se dirige a mí con un marcado acento germánico.

—Buenos días, don Alonso, es un placer conoceros.

—Muchas gracias.

—Únicamente deseo hablar con vos para informaros personalmente del día de la partida, ésta será el 26 de Julio, iréis en la nao "Nuestra Señora de Sonsoles", protectora de todos los peligros, ¿lo sabíais?

—No, lo desconocía.

—El capitán es don Francisco Lezcano. Excelente marino, lo elegí personalmente, podéis estar tranquilo con él al mando.

—Os lo agradezco.

—Es todo un placer ayudaros. Hombres como vos merecen todo mi apoyo. Denotáis valor y una generosidad difícil de encontrar habitualmente.

Sus palabras me dejan turbado, no encuentro el modo de responder.

—Sólo trato de hacer cumplir los deseos de un difunto y por encima de todo hacer a dos personas felices.

—Sois la persona más indicada para ello y estoy completamente seguro de que lo conseguiréis. Además, ese muchacho... bueno ahora no será tan muchacho.

—¡¿Conocéis a don Gonzalo?! —exclamo totalmente sorprendido.

—Es otra de las cosas que he de deciros personalmente, después de cerciorarme que sois la persona indicada para buscarlo y no un vulgar mercenario que abandonaría todo a la primera dificultad.

Debo hablaros de don Gonzalo Guzmán, sólo pude tratarlo una semana, pero jamás he conocido una persona que me haya dejado tan grato recuerdo, su personalidad e inteligencia son impresionantes. Le ayudé en todo lo que pude, pero en aquellos días mis recursos no eran los mismos que ahora. Por eso si en el pasado le presté mi apoyo con todas mis fuerzas, ahora también lo haré. Don Alonso, olvidaros del desembolso económico para el embarque, corre de mi cuenta.

Esto aún me impresiona más, no sé cómo agradecer toda la ayuda que recibo.

—Don Joseph, gracias. Primero por mí, pero sobre todo por don Gonzalo.

—No tenéis por qué. Únicamente una duda me asalta, ésta es enorme, aunque la misma puede ser una ayuda estimable para encontrarlo.

—¿De qué se trata?

—Es de un cierto personaje, pero el más facineroso, borracho, mujeriego y empedernido jugador que podáis echaros a la cara. Se trata de don Jerónimo Mendoza. Os contaré algo de él y juzgad vos.

Hace varios años trabajó para mí, mejor dicho se sirvió de mi dinero. Logró convencerme para sufragar los gastos de una expedición a la búsqueda de "El Dorado", por las costas del Yucatán. Financié el barco y todo lo necesario para la empresa a realizar, él se encargó de encontrar a los hombres apropiados.

Cierta noche de borrachera, siendo el jefe de dicha expedición, cogió el timón del barco y... por supuesto lo mandó a pique contra unos bajíos de la costa. No sé cómo lo haría, pero consiguió que sus hombres no lo matasen por dejarlos a las puertas de la muerte. Al contrario, convenció a todos para construir otra embarcación con los restos de la anterior.

Así lo hicieron, regresando a Cuba sin ningún muerto, sólo algunos enfermos. Pero eso no es todo, ninguno de sus hombres contó la verdadera historia, sino la por él inventada.

Yo no supe nada y años más tarde me pidió una nueva financiación para otra expedición a la búsqueda del "imperio más rebosante de riquezas que cualquier hombre haya visto jamás", según sus propias palabras. Dicho imperio, le había dicho un indio, se encontraba en plena selva, en un lugar que sólo él conocía. Accedí de nuevo.

Durante su búsqueda llegó a mis oídos lo que en realidad ocurrió en las costas del Yucatán. Enfurecí como nunca, en cuanto volviese lo enviaría a la cárcel o al garrote. Dos años duró la expedición, un completo desastre, únicamente regresaron 19 hombres de los 150 que partieron. El único capaz de sostener la espada era don Jerónimo, todos estaban enfermos, harapientos y hambrientos.

Cuando logró recuperarse un poco, le trajeron a la Península para juzgarlo; tuve que levantar mi acusación al ver su estado y relatarme los sufrimientos pasados. Con lágrimas en los ojos, me suplicó perdón. Cosa que hice.

—Le honra.

—Esa misma noche le vieron borracho por Sevilla, celebrando su buena suerte antes de volver a partir hacia las Indias. No creo que me estuviese agradecido y mucho menos arrepentido.

—Será ruin.

—Este es el hombre que pretendo recomendaros para la búsqueda de don Gonzalo, juzgad vos.

—No veo en él otras virtudes que la tenacidad y la facilidad de convencer a sus semejantes en su propio beneficio.

—Sus otras virtudes son el hablar varias lenguas, conocer la mayoría de los secretos y rincones del Nuevo Mundo y, por encima de todo, la fidelidad a los demás, nunca dejará abandonado a alguien a su suerte, cargará él mismo con él, si hiciese falta. Y lo más importante si cabe... conoce a don Gonzalo.

—¡¿Cómo decís?! —grito sin poder reprimirme.

Entonces don Gonzalo llegó al Nuevo Mundo —pienso en silencio —su barco no se hundió en el océano. Las cosas empiezan a tomar otro cariz.

—Lo que oís, don Gonzalo formaba parte de la segunda expedición, fue uno de los diecinueve que consiguieron regresar. Según don Jerónimo, el único que aguantó entero todas las privaciones, después de él, por supuesto; si algo le sobra es fanfarronería.

—No creo que quede más remedio, deberé recurrir a él.

—Don Francisco Lezcano os dirá dónde encontrarlo, él también lo conoce. Os deseo mucha suerte.

Misa en la catedral el día de Santiago, pidiendo al Apóstol protección en el viaje. Todos los hombres que partiremos mañana estamos allí, ¿A cuántos les espera riqueza y gloria, un poco de felicidad o simplemente una vida tranquila hasta el final de sus días? ¿Y a cuántos otros la muerte? Sólo el Dios al que rezamos lo sabe.

Atardece sobre Sevilla, me encuentro a la vera del Guadalquivir observando los barcos allí congregados. A lo largo de toda la orilla se mecen los más de 30 navíos que durante días han sido cargados y preparados para el viaje por el "Mar Tenebroso".

La Torre del Oro y La Giralda resplandecen en el atardecer estival de Sevilla. El movimiento humano y animal prosigue en los barcos y las proximidades. Ensimismado en mis pensamientos, no me apercibo de un hombre que se me acerca.

—Buenas tardes, don Alonso.

El saludo me sobresalta y al girarme, la sorpresa es aún mayor.

—¡Don Sebastián!, ¿qué hacéis vos aquí?

—Mis hermanos nada saben, pero debo advertiros.

—¿Qué debéis advertirme?

—Se trata de mis hermanos, en especial mi hermana. No van a dejar que deis con don Gonzalo y harán todo lo posible para que no lo encontréis.

—¿Qué es lo que van a hacer, si puede saberse?

—Han contratado a una persona con la misión de impedir que deis con él.

—Espero hacerlo antes que ese personaje.

—No se trata de don Gonzalo, sino de vos. Os matará si hace falta e irá en vuestro mismo barco.

—Eso que decís es muy grave, vuestros hermanos pueden ir a la cárcel por ello.

—Sólo piensan en la herencia, no están dispuestos a renunciar a ella.

—¿No sabéis el nombre de ese hombre?

—Sólo mi hermana lo sabe.

—Don Sebastián, muchas gracias por vuestra ayuda, no la olvidaré.

—Tened mucho cuidado y que Dios os ayude.

Se aleja presurosamente, es notorio que tiene miedo. Lo curioso, es que también a mí se me ha metido en el cuerpo. Las cosas empiezan a ponerse serias, estoy enfrascado en una partida y el contrario no va a jugar limpio, sólo parará cuando consiga ganar. De momento un primer problema se agolpa en mi cabeza, mañana subiré a un barco en el que habrá una persona con intenciones claras de acabar conmigo. Pero hay que minimizar los peligros, si no se corre el riesgo de no intentar siquiera vencerlos.

Mañana del 26 de Julio, desde el embarcadero observo al "Nuestra Señora de Sonsoles" mientras el arcón y el resto de mis últimas pertenencias suben a bordo. Por la pasarela de babor alcanzo la cubierta, ésta cruje bajo mis botas, así como toda la embarcación. Parece que va a romperse de un momento a otro. Un marinero me guía hasta mi cámara; entramos por una pequeña puerta y, a través de un estrecho pasillo, llegamos a mi alojamiento para las próximas semanas. Un reducido habitáculo con un catre y una diminuta mesa. Entra luz por una ventanilla que, por suerte, deja también hacerlo al aire.

—El capitán le espera en el castillo de popa en cuanto zarpemos —me gruñe el marinero.

—¿Y dónde está eso?

Aquél me mira con extrañeza, no comprende cómo no puedo saberlo.

—Estamos a popa y justo encima está el castillo de popa. El capitán estará cerca del palo de mesana o la caña del timón.

No pregunto dónde está dicho palo, aunque intuyo que será donde se encuentre dicho castillo. Mi arcón yace en el suelo, me aproximo a la ventana y observo la proa de otro barco apuntándome. Desde ese lugar lo único que veré será lo dejado atrás. Decido salir al exterior. Al hacerlo puedo comprobar la agitación reinante. Todo el mundo parece estar ocupado. De pronto, una fuerte voz resuena por todos los sitios.

—¡Soltad amarras! ¡Izad la vela de mesana! ¡Timonel, todo a estribor hasta alcanzar la corriente!

El barco comienza a moverse, al tiempo que la orilla se va alejando. El resto de las embarcaciones realizan idéntica maniobra y empiezan a deslizarse río abajo. Vamos atravesando Sevilla, el gentío nos despide a la vez que suenan las salvas desde tierra, respondidas asimismo desde los barcos.

¿Qué es lo que lleva al hombre a lanzarse a esta aventura? ¿Riqueza, gloria, propagar el Evangelio, o simplemente descubrir lo desconocido? ¿Por qué estos hombres no dudan en partir hacia inhóspitas tierras? ¿En busca de una nueva vida, como ellos dicen? Son preguntas sin posibilidad de respuesta.

Girando la cabeza hacia el castillo de popa busco el responsable de los gritos, que sin duda debe ser el capitán. Al localizarlo, asciendo hasta donde se encuentra.

—¿Don Francisco Lezcano?

—Sí, yo soy. Vos debéis ser don Alonso Cuéllar. Sed bienvenido a bordo. Don Joseph ya me habló de vos.

—Muy agradecido. Espero que tengamos una buena travesía.

—En eso confiamos, aunque ningún conocedor de la mar pensaría que todos los días serán buenos. Los habrá también malos, e incluso peores.

—¿Habéis vivido toda vuestra vida junto al mar?

—Así es, nací en Ondarroa, siempre he tenido la mar en mis ojos. Vos sois del interior, ¿no es así?

—Nací en Calatañazor. Estudié en Salamanca. No he visto el mar más que un par de ocasiones, y por supuesto, es la primera vez que subo a un barco. Pero os quedaría muy agradecido si me explicaseis todo lo que se pueda saber sobre el mismo y el mar.

—La mar nunca se acaba de conocer. Por lo que respecta a mi barco, os enseñaré gustoso sus secretos. Podéis estar seguro que cuando oláis por tercera vez el agua salada, conoceréis a la perfección este navío que habrá de llevaros, si Dios quiere, al Nuevo Mundo.

Durante todo el día el capitán me instruye sobre los elementos básicos del navío, así como en líneas generales de su manejo. Don Francisco es una persona extraordinaria, un marino completísimo y un excelente maestro.

Mientras descendemos el Guadalquivir y adquiero conocimientos marineros, voy observando a todos los integrantes del "Nuestra Señora de Sonsoles". Además del capitán, se encuentran: Don Martín de Montesinos, segundo de a bordo; unos 25 hombres que componen la marinería; tres clérigos; un matrimonio; y cuatro hombres más, tres de los cuales parecen ser campesinos y el otro soldado. Entre todos ellos puede encontrarse el que espera una oportunidad para liquidarme.

Anochece sobre las marismas cuando una larga hilera de naves marcha en procesión a la búsqueda del mar. Sopla una ligera brisa que ayuda a descender más rápidamente el Guadalquivir. Decido ir a dormir, el barco apenas se mueve, cosa que luego no será así.

Me recuesto en el catre, a través de la ventana entra un agradable frescor, no tardo en conciliar el sueño. Me despierto intranquilo, todo se mueve más de lo debido, o por lo menos me lo parece. Todavía es de noche, pero del exterior viene un ruido extraño.

Al asomarme a la ventanilla veo a lo lejos la luz de otro navío, a derecha e izquierda otros dos y al fondo una línea más oscura. Aquello es la costa, pienso. Corriendo subo a cubierta. Hacia el este aumenta la luminosidad, es el sol pugnando por salir. Todas las velas al viento, ligero balanceo bajo mis pies y el constante ruido de la proa abriéndose camino sobre el mar.

—Buenos días, don Alonso.

Al volverme descubro al capitán en la toldilla, con las manos sobre la baranda observando a su barco y a mí.

—Madrugáis mucho, aún no ha amanecido. ¿Queréis subir?

Un poco dormido todavía, acudo junto al capitán. Detrás se encuentra el timonel, agarrando la caña del timón con mano firme. Apoyado en la baranda de estribor, el segundo de a bordo, don Martín de Montesinos.

—¿Dónde estamos? —pregunto un poco estúpidamente.

—Pasamos durante la noche la barra del Guadalquivir y hace poco dejamos por babor Sanlúcar de Barrameda. Estamos en alta mar con viento de popa, navegando a toda vela hacia las Islas Afortunadas, ¿deseáis saber algo más?

—Sí, ¿dónde puedo orinar?

Don Martín suelta una carcajada dándome la espalda, cuando un pequeño chorrito sale en dirección al mar.

—¡Haced esto! —me grita.

—Tenéis un cubo en vuestra cámara —me indica el capitán—, cuando lo uséis tirad su contenido al mar.

—Gracias.

Vuelvo hacia mi cámara cuando raya el alba en el horizonte. Sin haber entrado aún en mi pequeño habitáculo, del camarote adyacente al mío sale un hombre. Al momento me dirige la palabra.

—Buenos días tengáis vos. Soy don Miguel Villafrías, viajo con mi mujer.

Le estrecho la mano, al tiempo que le devuelvo el saludo junto con mi nombre.

—Vamos a Nombre de Dios, ¿y vos?

No puedo por menos que sorprenderme de su curiosidad, pero también lo encuentro normal, nos espera una larga travesía y tarde o temprano tendremos que compartir largas horas de inactividad.

Resulta ser un hombre agradable. Me presenta a su mujer, es bastante bella, aunque un poco basta en sus modales y conversación. A pesar de todo permanezco con ellos un buen rato, hasta que mi vejiga no soporta por más tiempo la presión a que se ve sometida.

Me despido, entrando a la carrera en mi cámara para utilizar el cubo con desesperación.

La mar está relativamente en calma y hace un día estupendo, desde cubierta observo el resto de los navíos con todas las velas desplegadas y tensas, agarrando el viento.

Luego vuelvo mis ojos al barco donde me encuentro. Algunos marineros limpian la cubierta y otros comen un frugal desayuno. Miro hacia la toldilla, el capitán ya no se encuentra allí, sólo el timonel con la mirada perdida en el infinito. Marcho hacia proa, a través del entramado de cabos, brazas[2] que sujetan las vergas[3], jarcias[4], cornamusas[5] y escotas[6].

Dejo a un lado la escotilla de la bodega y subo unas empinadas escaleras para alcanzar el castillo de proa. Allí está el serviola atado a su aburrido puesto, junto a él el reloj de arena, cuyos granos pasan lentamente de una ampolla a otra. Cuando el último de ellos ya lo haya hecho antes ocho veces, entonces se habrán cumplido las cuatro horas de guardia, ocupando otro su lugar. Es de día y la gran tentación que supone colgar el infernal artilugio sobre el faro para que el calor expanda el cristal y los granos de arena fluyan entonces más rápidamente no se produce.

El bauprés[7] apunta como un gran dedo hacia el horizonte. Debajo, la proa del barco rasga la mar. Contemplo por unos instantes, medio embobado, la espuma que se forma. El serviola me observa, seguramente pensando lo estúpido que soy. Me despido de él y continúo mi camino. Esta vez vuelvo a la toldilla. El timonel sigue aferrado al madero que mueve el timón y observa de vez en cuando la brújula, siguiendo el rumbo marcado por el capitán.

Me apoyo en la baranda dirigida hacia cubierta, la brisa golpea mi espalda y aspiro un olor impregnado de sal, siento una sensación de paz indescriptible. Una inmensidad oscura, llamada mar, me está embriagando.




CAPÍTULO IV



Hacia el mediodía recibo la comida, un plato de judías con chorizo, una manzana y una naranja. Lo devoro todo, aunque también es cierto que su preparación deja mucho que desear. Después de llenar el estómago paso a la segunda parte de la comida, la siesta. Mecido por el suave balanceo del navío, pronto caigo en un profundo sopor.

Unos golpes en la puerta me despiertan, voy a abrirla y entonces una sombra enorme aparece ante mis ojos.

—El capitán os espera en cubierta, subid ahora.

—Gracias, iré ahora mismo.

Cierro de nuevo la puerta y pienso. Se trata de un marinero, pero sí es cierto que alguien en el barco piensa matarme debería tomar más precauciones. Mojo mi cara para despejarme y subo a cubierta. El capitán se encuentra en la toldilla y hacia allí me dirijo.

—¿Qué deseabais? —le pregunto.

—Mirad —y me señala el agua.

Sobre la superficie del mar se distinguen unas estelas, después surgen unas aletas.

—Delfines —me dice el capitán—. Siguen a los barcos y son los mejores amigos de los marinos. Cuentan que en cierta ocasión uno de ellos llevó a un náufrago a la costa. No sé por qué razón, pero van junto a nosotros incluso varios días.

—Es impresionante, nos superan en velocidad fácilmente.

—Son capaces de llegar a las islas Afortunadas dos o tres días antes que nosotros. Un prodigio de la Naturaleza, como muchas otras cosas que tendréis la suerte de ver.

—¿Es tan sorprendente el Nuevo Mundo cómo dicen?

—Cualquier cosa que no hayáis visto antes os sorprenderá. Allí tan pronto creéis estar en el paraíso como encontraros en lo más parecido al infierno en la tierra. Todo es diferente, estáis dejando atrás Europa y os encamináis hacia un mundo en que las comodidades son escasas. El clima se torna de placentero a terriblemente hostil con sólo cerrar los ojos y volverlos a abrir. Con los indios sucede lo mismo. Además si todo esto ya no fuera poco, allí las enfermedades desconocidas para nosotros nos atacan sin piedad.

—Me estáis mostrando un cuadro dantesco.

—A pesar de ello, cientos de hombres hacen el mismo recorrido que vos cada año. Sólo llevan en su mente lo que quieren conseguir, gloria, riquezas, evangelizar... todo menos pensar en los peligros. Creo, sin embargo, que el viaje merece la pena. Conocer esas tierras es algo que todo el mundo debería hacer. Existen lugares grandiosos y gentes increíbles, a las que quizás hemos estropeado destrozado su modo de vida. Pero supongo que también algún bien les habremos hecho.

—Voy a buscar a un hombre, no sé si podré llegar a conocer todo eso.

—Para llegar hasta él deberéis cruzar por lugares donde os restregaréis los ojos para cercioraros de si es cierto lo que ven. Necesitaréis la ayuda de la gente, hombres buenos y malos, nacidos en Europa o allí, cristianos o paganos. Os impregnaréis de todo aquello, saborearéis y aborreceréis el Nuevo Mundo, Las Indias, el sueño de muchos.

—De momento, saboreo esto, el mar. Creo que aunque sólo sea lo bueno del viaje, habrá merecido la pena.

—La mar se quiere y se respeta, somos muy poco para ella.

—Don Francisco, antes os he hablado de un hombre, el cual debo encontrar. Vos podéis ayudarme, don Joseph me dijo que conocíais el paradero de don Jerónimo Mendoza.

—¿Es a él a quién buscáis con tanto ahínco?

—Ese hombre puede ayudarme. Conoce a la persona que deseo encontrar.

—Dudo de la ayuda de don Jerónimo, suele estar la mayor parte del tiempo borracho o durmiéndola. Si algún día conseguís verlo sereno, seguro que os pedirá oro a cambio de información.

—No me importa, aunque no me guste, trataré con él.

—Lleva unos años sin moverse de San Miguel de Piura en el virreinato de Perú, creo que hasta tiene una casa. Aunque cuando lleguéis allí puede estar enrolado en alguna loca expedición, entonces olvidaros de él por unos años. De todas formas no sé si seguirá en ese lugar del Perú. El año pasado hablé con él en Nombre de Dios, venía a recoger un cargamento de Europa para llevarlo al virreinato. No creo en su transformación en honrado mercader.

—¿Puede volver este año a Nombre de Dios?

—No lo creo. Me dijo que era una cosa esporádica y lo hacía para no aburrirse, según sus propias palabras. También me dio a entender su afincamiento en San Miguel de Piura, ignoro de dónde sacó el dinero suficiente para hacerlo.

—¿Qué cargamento vino a recoger a Nombre de Dios?

—¿Conocéis algo de la vida de dicho sujeto?

—Un poco y creo que es suficiente.

—Porque desde luego el cargamento era sorprendente, tratándose de él. Era de muebles...

—¡Muebles! —exclamo sorprendido.

—Sí y aún hay más. Se cercioró de que estuvieran hechos en Sevilla. Junto a estos muebles se encontraba también una talla de la Virgen del Rocío.

—¡Don Jerónimo!

—El mismo cargó la talla en la mula, asegurándose de que no sufriera daño alguno.

—Trabajará para un monasterio.

—Lo dudo mucho, nunca se ha mezclado con el clero, dice que le trae mala suerte.

—¡Increíble! —murmuro sorprendido.

Meditabundo, observo los delfines, las actitudes de los hombres poco me importan, el por qué don Jerónimo se dedica a transportar tallas de vírgenes, a pesar de no ser en absoluto hombre religioso, no me afecta. Sólo quiero encontrarlo y que me diga dónde está don Gonzalo, si es que aún vive.

—¿Cómo puedo llegar a San Miguel de Piura?

—Cuando lleguemos a Nombre de Dios debéis atravesar el istmo hasta Nuestra Señora de la Asunción del Panamá, y desde allí por el Mar del Sur hasta San Miguel de Piura, es un puerto importante en el virreinato del Perú y no tendréis problema para encontrar un barco.

—¿Cómo cruzo el istmo?

—Por eso no os preocupéis, hay numerosas caravanas entre Nombre de Dios y Nuestra Señora de la Asunción de Panamá. Todos los cargamentos procedentes del virreinato del Perú y Nueva Granada[8] se trasportan entre esas dos poblaciones y en determinadas épocas se les suma Portobelo. También todo lo que llega de la península cruza el istmo para volver a embarcarse en el Mar del Sur.

—Don Francisco, ¿qué ocurriría si una vez en San Miguel de Piura me dicen que don Gonzalo se encuentra en Nueva España[9], o peor aún, en algún lugar de Río de la Plata[10]?

—Aún no conocéis la inmensidad del Nuevo Mundo. Esos lugares, siendo concretos, son tan grandes como toda Europa. Ir de San Miguel de Piura al Río de la Plata por tierra puede costaros más de seis meses en el mejor de los casos. Sería mejor volver a Nombre de Dios y costear medio continente.

—Lo sé, es prácticamente imposible encontrarlo, pero he de intentarlo por lo menos hasta el 11 de Abril de 1585. Se lo debo a una persona.

Es noche cerrada cuando paseo por cubierta, intentando espantar mis presentimientos tan negros como la noche. Los tres clérigos que están a bordo rezan silenciosamente junto al trinquete. Yo en el combés[11] observo el batel[12], el cual puede salvarnos la vida en caso de naufragio, pero no quiero pensar ni en esa posibilidad. Bastantes problemas tengo como para sumarle uno más.

Varios miembros de la tripulación duermen desperdigados por la cubierta, el día ha sido duro y los habrá peores. Uno de los campesinos apoyado en la banda de estribor mira hacia popa, su mirada se pierde en la noche; sin duda piensa en lo que deja atrás. Al contemplarlo pienso en don Gonzalo, pudo hacer lo mismo hace veinte años también en la primera noche en alta mar.

Observo su cara. A pesar de la escasa luz un rictus de tristeza la invade, acabo de descartar un posible asesino.

Por una de las escotillas que llevan al sollado[13] aparece don Martín de Montesinos, segundo de a bordo. Al verme se dirige hacia donde me encuentro. Debajo de la capa agarro con fuerza un cuchillo, el cual utilizo para mi defensa.

—Buena noche, ¿no? —dice campechanamente.

—Es cierto, con todas esas estrellas y esta temperatura es una bonita noche.

—Mirad la Polar —me señala una estrella en el firmamento, quizás algo más resplandeciente que las demás—. Por ella nos guiamos, un poco más tarde el capitán se servirá de ella para marcar el rumbo.

Sigo observando ensimismado el cielo salpicado de estrellas, mientras, don Martín continúa con sus explicaciones.

—Esas estrellas forman la Osa Mayor, allí está el Carro y eso es la Vía Láctea o Camino de Santiago, ¿no os impresiona?

—Mucho, nunca me había fijado en el cielo tanto como ahora.

Una voz procedente de la toldilla interrumpe nuestro diálogo.

—Excusadme —dice don Martín—, me requieren, continuaremos en otra ocasión.

Se aleja en la semioscuridad. Me quedo solo, con el ruido del mar, el golpeo de las drizas contra los mástiles y el crujir de la madera. Al cabo de un rato decido retirarme a dormir.

Un esplendoroso día me aguarda. Desde cubierta respiro profundamente. Unas galletas y un trozo de pan con queso apaciguan mi estómago. Concluyo el trozo de pan, todavía caliente, tumbado sobre los cabos. Don Miguel Villafrías, quien se me presentó el primer día de la travesía, pasea por cubierta. Al verme se acerca.

—Buenos días, don Alonso, ¿qué tal habéis dormido?

—Estupendamente, no he notado en absoluto estar en un barco.

—El mar está muy calmado, lo cual es de agradecer.

—¿Vuestra mujer?

—Sigue durmiendo, ayer tuvo problemas para conciliar el sueño.

—Espero que se acostumbre pronto.

—Lo mismo deseo. ¿Qué pensáis hacer en Las Indias?

—Aún no lo sé, cuando llegue a Nombre de Dios lo pensaré mejor —me puede con su curiosidad, comprendo sus ganas de conversación y quizás me haya vuelto demasiado suspicaz, no lo sé.

—Tengo informaciones sobre ese lugar. Es un puerto apestoso y malsano, espero estar poco tiempo allí y partir hacia mejores tierras.

—Siendo así, también estaré poco tiempo, únicamente lo imprescindible. Perdonadme, pero tengo quehaceres.

—Oh sí, no os preocupéis, seguiremos conversando en otra ocasión.

Vuelvo a mi cámara sin nada con lo cual estar ocupado, pero don Miguel no es una compañía que me agrade excesivamente. Transcurro el día tumbado. La inactividad es mala consejera, así que salgo a cubierta por la tarde. Al cruzar por la puerta de don Miguel procuro hacerlo silenciosamente para no toparme de nuevo con él. Necesito estar solo, no sé por qué pero es así.

Apoyado en la baranda miro el mar sin cansarme en ningún momento de su contemplación. El soldado cruza por mi lado, detrás de él uno de los clérigos.

Un par de marinos han lanzado unos anzuelos intentando pescar algo para variar de este modo un poco nuestra alimentación. Se respira tranquilidad.

Un viejo día desaparece en el horizonte, las estrellas y la luna van ocupando la bóveda celeste, los hombres desde abajo observamos tamaño espectáculo, percibiendo nuestra extrema pequeñez.

Unos gritos me despiertan, vistiéndome apresuradamente corro hacia cubierta. Un hombre atado al palo mayor recibe en su piel el desgarro de las tiras de cuero del látigo. A cada latigazo, de su garganta sale un pequeño quejido. Toda la tripulación presencia el castigo. Desde la toldilla el capitán hace lo propio. Subo a su encuentro.

—¿Por qué le azotan? —pregunto.

—Intento de robo. Lo desembarcaremos en La Gomera. No llevo ladrones en mi barco.

—¿Por qué no le dejáis en La Gomera y evitáis el castigo?

—Ejemplo para los demás. Después de las islas Afortunadas no tocaremos tierra hasta las Indias, entonces no podré desembarcar a nadie.

—¿Vos sois el juez?

—Debéis saber que el capitán en su barco es algo parecido a Dios, sin ánimo de ser blasfemo. Si decido que alguien es merecedor de la muerte y ésta se lleva a cabo, ningún juez discutirá mi sentencia. Soy la justicia máxima sobre esta maraña de cabos, velas y maderas.

—Sois humano, podéis equivocaros.

—Lo sé, pero también respondo con la vida si fallo en mi principal tarea, que es llevar este barco a donde me ordenan.

Observo en silencio latigazo tras latigazo, la sangre fluye por su espalda, ya apenas gime. Don Martín, el segundo de a bordo, cuenta los latigazos junto al verdugo. Su voz resuena firme por todo el barco, el castigo del ladrón debe ser conocido.

Don Miguel, junto con su mujer, observan la escena. Ésta no quiere ver el espectáculo, pero su marido la retiene y la obliga a presenciarlo. Exceptuando la tripulación, sólo el soldado asiste impasible, parece no impresionarle, como si lo hubiese visto antes cientos de veces.

El castigo finaliza. Descuelgan al azotado, inconsciente. Todos los marineros vuelven a sus quehaceres y la cubierta se despeja.

—¿Creéis que era merecedor de ese castigo? —pregunto al capitán.

—Vos sois un hombre de leyes, lo deberíais saber.

—¿Qué intentó robar?

—Dinero de un compañero.

—¿Tenía deudas de juego? Porque mujeres no veo muchas por aquí.

—Se declaró él mismo culpable, no indagué nada más.

—¿No os dijo para qué deseaba el dinero?

—¡No, no lo dijo! —grita exasperado—. ¡Queréis dejad de hacer preguntas estúpidas! Es el castigo en la mar, si se roba se le azota. Muchas veces es excesivo y otras no se castiga al verdadero culpable. Pero es así. Si no mantuviese la disciplina de este modo, jamás sería capitán de un barco.

—Los hombres somos unos seres extraños los unos con los otros. Nos torturamos mutuamente.

—Don Alonso acabáis de contemplar algo que va a ser constante en vuestro viaje, la injusticia de unos hombres con otros. Una parte de la Humanidad sólo piensa en cómo acabar con la otra parte.

—Confío todavía en que quede alguien en la tierra que sepa apreciar a los demás y no sólo pensar en destruirlos.

Transcurro el resto del día intranquilo; por un momento todo mi paraíso se ha desvanecido, vuelvo a la realidad. Hoy he visto azotar a un hombre sin antes comprobar su culpabilidad. Mañana un hombre puede morir simplemente por ser judío, musulmán o cristiano y encontrarse en un lugar que nunca debió pisar. ¡Qué extraños somos!

Cuando anochece por mi mente cruza algo que llevo días soñando. La cubierta está desierta, sólo el timonel y el serviola guardan sus puestos. Me desprendo de parte de la ropa, únicamente llevo encima el calzón y la camisa. Junto a la jarcia del palo mayor miro hacia arriba, la vela de la mayor aparece inflada, las escotas tirantes y las brazas aseguradas al penol[14] de las vergas. Respiro profundamente y comienzo a ascender por la jarcia. Siento los ásperos cabos en las manos y en los pies. Subo con precaución, agarrándome fuertemente para no caer con el ligero balanceo del barco.

La cofa[15] de la mayor está cada vez más cerca, no miro hacia abajo en ningún momento. Cuando por fin la alcanzo, suelto un suspiro. Mi corazón parece un caballo desbocado, espero un momento a calmarme.

Entonces admiro mi alrededor. La cofa no son más de dos palmos de superficie, un poco más arriba se encuentra un estay[16] que parte al trinquete y otro que lo hace hacia la mesana, a proa y popa respectivamente. El palo se mueve para todos los lados y me aferro con fuerza.

Por primera vez miro hacia abajo, la luna ilumina con su luz apagada el barco, puedo distinguir perfectamente al timonel y la estela dejada por el barco. Después de contemplarlo todo, decido arriesgar un poco más, me siento sobre la verga. La gruesa tela de la vela roza mis pantorrillas y la brisa azota mi espalda e infla mi camisa como una vela más. Allí arriba descubro de nuevo el paraíso perdido, más cerca del cielo.

Alrededor se encuentran el resto de los navíos. A la luz de la luna se vislumbra su negra silueta, sólo rota por los faroles que se asemejan a luciérnagas en un inmenso prado. Después de disfrutar y extasiarme con la tranquilidad existente, dirijo la mirada de nuevo hacia abajo. Una sombra se mueve por cubierta. Observa mi ropa, luego mira a un lado y a otro, busca algo. Recorre todo, vuelve y agarra aquella para lanzarla fuertemente al suelo. Una luz se hace en mi cerebro, esa sombra me busca y no precisamente para darme las buenas noches.

Finalizada la pequeña excursión, vuelvo a mi cámara. La puerta se encuentra ligeramente entreabierta. Estoy seguro de haberla dejado cerrada, aunque puede haberse abierto accidentalmente. Con los ojos ya acostumbrados a la oscuridad, escruto todo el habitáculo, enciendo el candil y compruebo que no hay nadie. Atranco la puerta.

No sé si se trata de mi imaginación, pero empiezo a sentir el peligro cerca de mí. Tomaré precauciones, procuraré estar siempre con dos o más personas y de este modo si alguien quiere atacarme no lo tendrá fácil.

Despierto intranquilo y con mal cuerpo, el barco se mueve más de lo habitual. En el exterior el cielo está cubierto por las nubes, viento ligeramente fuerte y el mar un poco picado, con pequeñas manchas de espuma.

El resultado de todo esto es un continuo bamboleo del barco, así como de mi estómago y cabeza. Una voz me llama desde la toldilla, es el capitán. Acudo a su requerimiento.

—¿Cómo os encontráis? —me pregunta.

—Creo que algo mareado, pero por lo demás bien.

—Os pido perdón por mi comportamiento de ayer.

—No debéis excusaros, cumplíais con vuestro deber, aunque yo no lo comprendía. No es lo mismo encontrarse en tierra que en la mar.

—Debo reconocer que estaba algo nervioso y no os traté adecuadamente. No me gustan ese tipo de castigos, a mis hombres los trato bien, pero existen unas reglas y no pueden ser ignoradas. Ellos lo saben y yo lo sé.

—Por mi parte no he dejado de apreciaros, capitán Lezcano —le digo y a la vez estrecho su mano.

—Muchas gracias, no soporto que nadie me aborrezca por una cosa sin importancia.

Continuamos la conversación toda la mañana, mostrándome algunos secretos del mar y la navegación. Según transcurre el día varios de los que viajamos en el barco hacen su aparición por cubierta, todos con la misma cara desencajada. Uno de los campesinos vomita por la borda. El timonel no puede reprimir la sonrisa, al tiempo que acaricia con una de las manos una imagen de la Virgen del Carmen[17], fijada en la caña del timón.

Uno de los clérigos pasea por cubierta. No da muestras de malestar, no debe ser su primer contacto con el mar. Por el contrario, don Miguel mueve su cuerpo con una desgana manifiesta, hoy no tendrá ganas de hablar.

Por mi parte tampoco estoy muy bien, me dispongo a comer algo e intentar retenerlo en el estómago. Se trata de unas judías y carne salada de vaca, se me antoja una comida demasiado pesada, sin duda ha sido una idea del cocinero para hacérnoslo pasar peor. Armándome de valor inicio la comida. Al terminar el estómago no lo resiste, corro para poder vomitar por la borda.

Desde el castillo de proa, apoyado en el trinquete, don Martín de Montesinos lanza unas carcajadas al aire que estoy seguro se escuchan hasta en Sevilla.

Durante todo el día los "mareados" somos el hazmerreír de toda la tripulación. Para evitar las risas en mis propias narices y no poder hacer nada, me recluyo en mi cámara, sufriendo a cada vaivén de la cáscara de nuez en la cual me encuentro.

En cuatro días la mar no cesa en su nerviosismo, son otros tantos días que permanezco en la cámara, sin apenas levantarme del catre. El cocinero se apiada de mí, y recibo comidas más livianas, sopas y cosas por el estilo. Unos ligeros golpes con los nudillos me sacan de mi abotargamiento. Con un esfuerzo, no muy grande pero si costoso en mi estado, me levanto para abrir la puerta. Antes he puesto a mano un palo grueso y el cuchillo. La figura del capitán aparece ante mis ojos.

—¿Os vais recuperando?

—No creo que lo haga hasta cesar este movimiento.

Esboza una sonrisa ante mi estado de ánimo y a la vez trata de animarme.

—Eso mismo pensaba cuando estuve una semana entera sin ser yo mismo, la primera vez que soporté una borrasca en el Cantábrico.

—Gracias por los ánimos, decidme cuando tocaremos tierra y ese será el mejor consuelo.

—Eso venía a informaros. Mañana o pasado mañana puede que avistemos Tenerife.

—¿No podéis ser más exactos?, un día más de tormento es una gran diferencia.

Vuelve a sonreír.

—Será una de mis travesías más cortas de las realizadas desde la Península, no es para tanto vuestro sufrimiento. Salid a tomar el aire, os sentará bien.

—Esta tarde lo intentaré, después de comer.

—Os espero esta tarde —me dice levantándose.

Después de comer, con el estómago algo mejor y la cabeza más despejada, me armo de valor para subir a cubierta. Un viento agradable me recibe, la temperatura es excelente y todo ello ayuda a despejarme.

Saludo al capitán. Pasa junto a mí uno de los campesinos con signos no mucho mejor que los míos. Apoyado en la baranda de estribor, el soldado me mira con su rostro inexpresivo y continúa jugando con su cuchillo. Asciendo las escalerillas hacia la toldilla.

—¿Mejor? —pregunta el capitán con la sonrisa en los labios.

—Sí, algo mejor. ¿Cuánto falta?

El capitán no puede por menos de reírse.

—Don Alonso, no desesperéis, todo es cuestión de acostumbrarse.

—Reíros, reíros, pero sólo sueño con tierra firme desde hace tres días.

—Venid aquí —me ordena llevándome hacia estribor y señalándome el horizonte—. Tenerife, punta de Anaga.

—¿No decíais que llegaríamos mañana o pasado mañana?

—Me equivoqué en mis cálculos, hemos tenido buenos vientos.

Todavía bastante alejada, como un pequeño punto en la lejanía, el final de la primera etapa y el principio de la verdadera prueba, el mar Tenebroso y el Nuevo Mundo.




CAPÍTULO V



Al anochecer alcanzamos la costa norte de la isla de Tenerife. Los navíos con sus faroles encendidos parecen una procesión de la Semana Santa sevillana.

El 3 de Agosto contemplo desde la baranda de estribor la impresionante mole del pico del Teide, el sol que sale a mis espaldas lo ilumina magistralmente. En el cielo ni una nube, la mar está en calma y corre una ligera brisa sahariana con un poco de arena y polvo. Gracias a todo ello mi cuerpo ha recuperado su equilibrio, tengo el estómago en su sitio y la cabeza despejada. Vuelve a gustarme navegar.

Creo que todos los que viajamos en el barco nos encontramos en cubierta, disfrutando de la mar tranquila y de ver tierra después de nueve días de navegación. Aunque aún falta lo peor y viene bien ir acostumbrándose. Nos dirigimos hacia La Gomera, su excelente puerto es buen refugio para efectuar las últimas reparaciones y tomar el aliento suficiente para el gran salto al Nuevo Mundo.

Hacia el mediodía el "Nuestra Señora de Sonsoles" emboca el puerto de San Sebastián de la Gomera, se trata de una bahía perfectamente protegida, con unos acantilados cortados a pico sobre el mar. Veo también una pequeña playa, pero de color negro, se trata de arena volcánica.

Toda la tripulación está preparada para la maniobra de atraque, otros barcos se encuentran ya anclados en la bahía. Me he retirado hacia la toldilla para no molestar, el segundo de a bordo y el timonel esperan las órdenes del capitán.

—¡Timonel a sotavento[18]! —grita el capitán.

Este ejecuta la orden, tira de la caña del timón a sotavento y el viento escapa de las velas.

—¡Arriad las velas! —vuelve a ordenar, esta vez a los marineros.

Las vergas descienden con las velas, las escotas y guardianes atados a sus costados chasquean como látigos al tiempo que los marineros arremeten contra ellas.

—¡Soltad el ancla!

La cadena se agita mientras el ancla busca el fondo donde inmovilizar el barco.

—Don Alonso —me dice el capitán—, tenéis dos días de descanso en tierra, disfrutad de esta isla. Alimentaros con comida y fruta fresca, os vendrá bien para eludir el escorbuto. Preguntad por Pepe, decidle que vais de parte mía y os conseguirá un buen alojamiento.

—Capitán, sois de inestimable ayuda, gracias por vuestras indicaciones.

Recojo unas cosas en mi cámara y marcho en el primer batel que se dirige a tierra. Me acompañan únicamente marineros, en cubierta veo al resto de mis compañeros de viaje aprestarse para subir al siguiente batel.

El suelo no se mueve bajo mis pies, puedo andar sin que tablas crujan a mi paso, es todo un reencuentro. Enseguida doy con el tal Pepe, personaje un tanto extraño, delgado como nunca había visto, nariz aguileña y hablar ininteligible; sólo se hace entender bien a la hora de cobrar. Me instala en una pequeña cabaña desde donde se observa toda la bahía y uno de los acantilados de la misma. En el mar, entre la neblina, surge el Teide. Un lugar ciertamente acogedor, algo abrupto, pero toda la isla no es más que un conglomerado de riscos, barrancos y toda clase de accidentes naturales para impedir al hombre andar tranquilamente.

Junto a la cabaña, en la cual pasaré los próximos dos días, se encuentran otras sin lugar a dudas utilizadas para guardar ganado. Dicho refugio carece de ventanas y sólo tiene una puerta de acceso al interior. Dos jergones de paja ayudan a dormir y un candil a intentar ver algo. Del suelo apisonado de tierra y de los muros de piedra se desprende el inconfundible hedor de animal.

Pepe ha prometido traer todos los días comida, así que procuraré acostumbrarme a las "comodidades" ofrecidas.

Cuando la noche cae, comienzan a encenderse luces por toda la bahía y en la costa. Esta noche y la próxima muchos tratarán de aprovechar los últimos placeres que ofrece una tierra parecida a la suya, antes de enfrentarse a lo desconocido y a unos lugares inhóspitos.

El primer día en la isla lo dedico a recorrer un poco los alrededores de mi dormitorio, que es lo único que hago en él. Se me hace imposible comer algo allí dentro con semejante olor. Lo vomitaría.

Todos los barcos realizan los últimos arreglos para poder afrontar la futura travesía en las mejores condiciones. Distingo el "Nuestra Señora de Sonsoles" con bastante actividad a bordo, desde unos bateles que se encuentran a su costado suben sin duda comida y agua.

Camino, aunque su sentido literal no puede ser aplicado en esta isla, para ir despidiéndome de los últimos coletazos de tierra y cultura europea. ¿Será mejor la cultura y las tierras que me encontraré al otro lado del Océano?

Pepe, como me prometió, sube con una mula para proveerme de comida. Esta es copiosa y realmente exquisita. Después de murmurar algo, sólo por él entendible, se aleja para llevar comida a otros inquilinos.

Cerca del puerto y la bahía los marineros, libres de cualquier tarea, se dedican a holgazanear por los alrededores y a disfrutar del pequeño respiro de esta parada. Son un par de días de total relajo, disfrutando de la agradable temperatura, de baños en un cálido mar, de conversaciones en la playa y en el pueblo con los hombres y mujeres que partirán hacia Las Indias.

La última noche, sentado a la puerta de mi cabaña con la bahía plagada de pequeños puntos luminosos, pienso en todo lo acontecido hasta el momento; en doña María, sola ante las maquinaciones de su tía; en la persona de don Gonzalo Guzmán, ¿cómo será en realidad ese hombre?, si es que aún vive, ¿cómo le diré que se ha convertido de la noche a la mañana en un hombre rico y poderoso? Aunque hay algo que me atormenta todavía más, ¿estará dispuesto a volver a Lora del Río y aceptar la herencia?; y una cuestión mucho más importante, ¿seguirá sintiendo lo mismo por doña María que hace veinte años?

Para no seguir martirizando mi espíritu me retiro a dormir, será la última noche de descanso sin movimiento en muchos días. Duermo de un tirón y profundamente, no lo había hecho así desde hacía bastante tiempo. Desperezándome marcho hacia la puerta, la empujo pero ésta no se abre, debe haberse atrancado. Con el hombro la golpeo, sigue sin ceder. Entonces observo con detenimiento la puerta y a través de las tablas de ésta, veo que ha sido apuntalada por fuera.

El barco partirá por la tarde, Pepe no subirá con la comida porque pensaba embarcarme hoy mismo. Tampoco se preocupará por el dinero pues ya recibió el suyo. ¡Dios mío, estoy en peligro de perder el barco! Mi enemigo ha atacado definitivamente, no contra mi vida, pero quedarse en este lado del océano supone perder un año en la búsqueda, con lo que las posibilidades de encontrar a don Gonzalo se reducen.

Mi cabeza empieza a buscar una solución a una velocidad vertiginosa, a la vez que mis ojos escrutan en la semioscuridad de la estancia la posible salida. Las paredes son demasiado gruesas, además de ser de piedra. El techo es asimismo de losas, ¿por qué no usarían unas simples tejas?

La única abertura en la choza es la puerta. Un primer intento de fuerza bruta, cojo carrera y me lanzo sobre la misma, salgo rebotado y ésta no se resiente en absoluto. Lo intento una segunda vez, luego una tercera y finalmente una cuarta. Desisto, además mi cuerpo empieza a resentirse de los golpes.

Después de un tiempo, en el que recupero el aliento, recapacito unos instantes y decido poner en práctica otra idea, a pesar de que ésta será costosa en trabajo y larga en el tiempo. Con ayuda de la espada, el cuchillo y un par de varas que se encuentran en la cabaña, comienzo a escarbar en el suelo, debajo del muro, así éste cederá, derrumbándose. Es muy peligroso, se me puede venir encima, desde las piedras de la pared hasta las losas del techo, pero debo salir como sea.

La tierra está bastante suelta, las manos se van volviendo cada vez más negras, es tierra volcánica. Trabajo durante horas, escarbando como un topo, soy un animal desesperado y esta desesperación me hace inmune al dolor. Las magulladuras se multiplican, pero no cedo.

El muro, por fin, empieza a resentirse. Introduzco las dos varas por unos resquicios y hago palanca, una de ellas se quiebra y algunas astillas se clavan en mi antebrazo, aprieto los dientes y las extraigo. Con la otra vara sigo en mi tarea. Un fuerte empujón e instintivamente salto hacia el centro de la estancia, en el momento que la pared se derrumba y el techo cae sobre el lugar donde me encontraba.

Respiro agitadamente, mis manos sangran, tengo una brecha en la cabeza, no sé de qué, pero me incorporo y salgo al exterior por la abertura. Una rápida mirada a la bahía, cuatro barcos se encuentran en alta mar, pero inmediatamente reconozco al "Nuestra Señora de Sonsoles" todavía anclado. Un par de bateles se aprestan para iniciar el remolque del navío hasta la boca de la bahía.

Me lanzo en una veloz carrera por el abrupto camino hasta el puerto, nunca hubiera pensado que podría correr tanto. Cuando alcanzo la playa, jadeante, observo que no existe ningún batel que me pueda llevar a bordo. Salto y grito a los barcos que van abandonando el puerto, el "Nuestra Señora de Sonsoles" está siendo remolcado para salir a alta mar y no se percatan de mi presencia.

Sin pensarlo dos veces, me desprendo de las botas y de toda la ropa que impida nadar, tirándome acto seguido al agua. Espero que las zambullidas en el río de joven sirvan para algo. Veo el barco que me trajo a la isla y el cual se marcha sin mí. Todas las heridas me escuecen por el agua de mar, pero mi mirada está fija en unos mástiles. Rezo porque alguien me vea desde el navío, ¡no pueden haberse olvidado de mí!

Empiezo a agotarme, si no vuelvo a tierra puedo ahogarme tontamente. Me detengo y golpeo el agua con furia, mostrando la rabia y la impotencia que me invaden. Uno de los bateles que remolca el barco vira y se dirige hacia mí. ¡Gracias, Dios mío!

El "Nuestra Señora de Sonsoles" corta de nuevo la mar, dejando atrás punta Becerro, la última tierra de La Gomera. Mi cuerpo yace maltrecho en el camastro, ha anochecido y el capitán Lezcano ha bajado a visitarme.

—¿Cómo os encontráis?

—Algo mejor, creo que mañana estaré totalmente repuesto.

—¿Qué os sucedió?

Una duda cruza por mi cabeza; ¿debo confiar o no en alguien? El capitán puede ser el hombre contratado por doña Beatriz. Pero también debo tener un aliado en el barco. Por un momento recapacito, si el capitán fuese ese hombre sin duda hubiese zarpado con los primeros barcos. Esto no es suficiente, sólo un sexto sentido me hace confiar en él, a riesgo de estar equivocado.

—Debéis prometerme la más absoluta discreción, así como vuestro apoyo.

—Contadme lo que deseéis, os prometo todo mi apoyo.

Le relato la historia relacionada con la herencia, así como lo acaecido en La Gomera, tras lo cual el capitán exclama.

—¡Me estáis diciendo que en mi barco viaja un asesino!

—Todavía no ha hecho nada para denominarlo asesino, de momento sólo ha intentado dejarme sin la posibilidad de llegar a Las Indias.

—Acabáis de decirme que no se detendrá ante nada, la próxima vez intentará mataros.

—No puedo asegurároslo.

—Un hombre contratado de esa forma no tendrá escrúpulos de ningún tipo. Habrá recibido mucho oro y esperará recibir más si se cumple con éxito su cometido.

—Capitán, si me lo ponéis de esa forma es que no podría dormir.

—No sé cómo aún podéis hacerlo.

—Su primer intento no ha sido matarme, espero no darle una segunda oportunidad.

Los siguientes días transcurren con tranquilidad, mi cuerpo se ha acostumbrado mejor al movimiento del barco y soporto más fácilmente la mala mar, todo un logro. Los marineros realizan sus tareas cotidianas. Los días son monótonos por la inactividad, sólo rota cuando las cañas tendidas recogen el fruto de la paciencia. Una dorada que cuelga del sedal es arrojada sobre la cubierta, allí un marinero la ensarta con una fisga[19]. El pez da sus últimos coletazos.

Para calcular lo que navega el barco, su velocidad y la distancia recorrida diariamente, se echa la corredera desde la proa a popa y junto con el reloj de arena se realizan después los cálculos. Es un método bastante inexacto, pero sirve como aproximación.

Después de una semana de navegación, una soleada mañana decido compartir un rato de charla con el capitán.

—Buenos días, don Alonso —me saluda.

—Os veo contento, ¿a qué se debe?

—Salimos de La Gomera rumbo sudoeste para aprovechar los alisios, los cuales nos llevaran sin ningún esfuerzo hasta las costas del Nuevo Mundo. Hoy, por fin, sopla de verdad. Estaba preocupado de poder entrar en una zona de calmas.

—Así es que todo marcha bien.

—Excelente. Vos no tenéis ningún problema, ¿verdad?

—No, casi empiezo a creer que el suceso de La Gomera fue un mero accidente.

—No fiaros, deseo que lleguéis a Nombre de Dios perfectamente.

—Eso espero yo también.




CAPÍTULO VI



El día 15 de agosto, festividad de la Asunción de la Virgen, se celebra misa en el barco. Los tres clérigos imparten la ceremonia. El altar está sito en la toldilla, detrás, únicamente el timonel. Todos los que estamos a bordo nos encontramos en cubierta participando en la ceremonia entre cabos, escotas, drizas, jarcias y brazas. La vela mayor sobre nuestras cabezas, el crujir del barco y, como fondo, el eterno ruido del mar.

La misa es una plegaria pidiendo protección a la Virgen para la travesía. En todos los barcos se repite la ceremonia. Allí en medio del mar Tenebroso, en un océano que nadie se había atrevido a cruzar, un puñado de cáscaras de nuez guiadas por unos hombres aún más pequeños se atreven a desafiarlo. Por ello, imploramos al Creador de todas las cosas que nos permita cruzar por su obra.

Sólo tres cosas impulsan al hombre a superar cualquier tipo de dificultades, afán de riqueza, amor y fe. Pienso esto cuando durante el atardecer observo las siluetas de varios navíos, recortadas sobre un horizonte rojo como la sangre. Nada parece frenar al hombre en sus propósitos; si algo le detiene, recapacita un instante, piensa y realiza algo para superarlo, luego continúa.

Es de noche cuando me paseo por el barco disfrutando de un agradable frescor; los días se tornan cada vez más calurosos. Sobre mi cabeza un cielo cuajado de estrellas, debajo de mis pies un ligero balanceo. Varios marineros duermen por cubierta, mejor el frescor nocturno al pútrido olor de sus cámaras. A popa sobre el bauprés, iluminado por el faro, el serviola, perdidos sus pensamientos en Dios sabe qué. En la toldilla, junto a la barandilla de estribor, se encuentran el capitán y don Martín, su segundo de a bordo. Me encamino hacia ellos ya que los veo ocupados con unos raros instrumentos dirigidos hacia el cielo. Luego comentan extrañas cifras y sacan aún más sorprendentes deducciones.

—¡Buenas noches! —digo, para que se percaten de mi presencia.

—Buenas noches, don Alonso —me responde el capitán volviéndose hacia mí—. Os preguntaréis, con vuestra natural curiosidad, qué hacemos.

—Así es.

—Una cosa muy sencilla, pero de vital importancia. Estamos calculando con estos artilugios llamados ballestinas la altura de la Polar y así poder marcar el rumbo, ayudados también por las cartas de navegación y las rosas náuticas. Si venís mañana al mediodía, veréis algo más.

Continúan con sus mediciones. Cosa totalmente natural para ellos, pero tan sorprendente como para permitir poner toda esa inmensidad de agua al servicio del hombre. Permitiendo llegar al punto deseado, no al que el azar y los elementos quieran. En suma, sirve al ser humano para dominar la naturaleza. ¿No nos hará esto creernos unos seres superiores a todo?

Al mediodía acudo al encuentro del capitán, éste ya se encuentra en la toldilla. En sus manos otro instrumento distinto al de la noche anterior.

—Buenos días, don Alonso —me saluda.

Le devuelvo el saludo y observo el objeto que sujeta entre sus manos.

—Un astrolabio —me dice, leyendo mis pensamientos—. Esto es una rosa náutica —me indica mostrándome un círculo metálico con raras numeraciones y otros semicírculos en su interior—. Tiene marcados alrededor los treinta y dos rumbos, en los que se divide la vuelta del horizonte. Con ésto, la brújula, el astrolabio, las ballestinas y las cartas, podemos llevar este navío al lugar deseado, sorprendente ¿no?

—Desde luego.

Don Martín, que se encuentra junto al timonel, se aproxima al capitán.

—Señor, ¿habéis observado aquellas nubes? —dice señalando hacia el noreste algunas pequeñas manchas algodonosas en el horizonte.

—Lo llevo haciendo desde esta mañana.

—¿Qué opináis?

—Creo que tendremos borrasca esta tarde.

—Raro en estas fechas y por estas latitudes.

—Una borrasca es capaz de formarse en cualquier momento, ésta no parece ser muy grande.

—¿Ordeno algo?

—No, esperemos para ver cómo se desarrolla, puede quedarse en nada o no dirigirse hacia nosotros.

La forma de hablar de estos hombres me hace ver una cosa, somos incapaces de dominar la naturaleza y posiblemente no lo haremos nunca, estamos a su merced. Se crearán nuevas técnicas y mejores barcos, pero si la mar se enfurece ningún hombre podrá calmarla.

Las nubes se forman rápidamente en el horizonte, dirigiéndose presurosas hacia nosotros. En un instante comprendo lo insignificantes que somos y sólo si Dios nos lo permite saldremos con bien.

—Capitán, esto se pone feo —indica don Martín.

—Así es, ordenar largar escotas.

—¿No creéis que podríamos arriar las velas?

—No hay tiempo, la borrasca nos alcanzará antes de poder recogerlas. ¡Timonel!, la popa a barlovento.

El segundo de a bordo golpea la campana, su sonido resuena por todo el barco y los marineros acuden a sus puestos. Los hombres se disponen a luchar contra los elementos desatados de la naturaleza.

—Don Alonso, ¿deseáis ver de cerca el peligro o queréis retiraros al sollado?

—Me quedaré aquí, si no os importa.

—En absoluto, pero estad en todo momento asido a algo fuertemente, de ello depende vuestra vida.

Un viento desbocado comienza a soplar, las negras nubes avanzan formando extrañas figuras y a la vez el mar empieza a agitarse.

—¡Lanzad el ancla flotante[20]!

—Los del "Cristo Rey" están arriando las velas —indica don Martín, señalando uno de los barcos.

—Estúpidos, les alcanzará el chubasco en plena faena. Además tienen su costado de babor a barlovento. ¿Quién es el capitán? Va a mandar el barco a pique.

—Creo que no pueden dominar el barco —apunta don Martín—. Deben de tener problemas con el timón.

—Que Dios les ayude —susurra el capitán.

De pronto una ráfaga de viento golpea todo el navío. Este salta como un caballo encabritado, me agarro con todas mis fuerzas a la baranda, al tiempo que una cortina de agua cae sobre nosotros. El viento tensa las escotas, pero se encuentran más largadas de lo normal y aquél se escapa de las velas ya que éstas no ofrezcan ninguna resistencia. A pesar de todo, el navío se lanza a una velocidad endiablada.

Miro al "Cristo Rey", las velas a medio recoger son arrancadas furiosamente de la cubierta, llevándose también las vergas y todo tipo de cabos. Por lo menos, un hombre es arrastrado junto con ellas. El barco empieza a escorarse a estribor por efecto del viento y de las olas que chocan contra su costado. Una de ellas acaba colocándolo con la quilla hacia arriba. Otra lo parte y el navío se hunde en un abrir y cerrar de ojos.

Todo mi ser se queda impactado por lo visto, la muerte. Acabo de ver desaparecer a unos hombres, un montón de vidas humanas han sido borradas de un bandazo. Personas buenas que no hicieron mal a nadie terminan sus días así. ¿Por qué la vida es tan cruel a veces? Aun así no pienso en el peligro, su muerte no me produce miedo sobre mi situación, sólo pesadumbre y tristeza por su suerte.

Olvido mis pensamientos cuando por encima del ruido ensordecedor del temporal se escucha la voz del capitán.

—¡Que todo el mundo se agarre a algo! ¡Se nos viene encima una ola!

Giro la cabeza y veo una muralla de agua con espuma en su cresta a punto de alcanzarnos. Mi estómago se retuerce, es miedo.
Un golpe descomunal me aplasta el pecho contra la barandilla, el agua me cubre, siento el asidero moverse. ¡Dios mío, no cedas ahora! Levanto la cabeza, chorreando agua por todo el cuerpo, la proa y la cubierta se encuentran bajo las aguas. ¡Nos hundimos!, pienso, al tiempo que un escalofrío me recorre la espina dorsal. Pero aquellas afortunadamente vuelven a emerger, la cubierta es un revoltijo de objetos de todo tipo. Dos marineros corren hacia el castillo de popa.

—¡Otra por la aleta de estribor[21]! —grita don Martín.

—¡Todos al timón! —chilla el capitán.

Cuatro hombres tratamos de enderezar el barco y recibir lo más a popa posible la ola, a pesar de todo nos alcanza en mala situación. El barco se escora.

—¡Hombre al agua! —un grito anónimo suena en el aire.

La barba de don Martín chorrea agua, mientras agarrados a la caña del timón, esperamos que el barco adrice[22]. Acostumbrado a todo y habiendo sufrido infinidad de temporales, su cara no puede ocultar la mala situación en que nos encontramos.

—¡Como venga otra estamos listos! —exclama el timonel.

—¡Enderézate! —masculla entre dientes don Martín.

—¡Otro barco por la popa! —grito cuando veo venir un navío directamente hacia nosotros.

—¡¿Pero esos imbéciles no nos ven?! —estalla indignado el capitán.

Leo en el mascarón de proa su nombre: "Hispania". Nuestro propio reino nos va a arrollar. Sin poder hacer nada miramos impasibles esperando la colisión. Tres hombres en el timón intentan evitarla, pero el "Hispania" no quiere obedecer. Una ola lo desvía en el último momento, la misma que nos endereza de nuevo; las bandas de estribor y babor de los navíos casi se rozan.

Todavía sin reponernos somos de nuevo zarandeados por el oleaje. Ruedo por el resbaladizo suelo hasta la barandilla de estribor, un chorro de agua me cae encima. No sé si es agua de lluvia o de mar, da igual, el barco se inclina hacia el otro lado y vuelvo a rodar como una pelota hasta la baranda de babor. Don Martín lanza una carcajada estruendosa. Me incorporo y busco un apoyo, al mismo tiempo observo las sonrisas de todos ellos. No puedo reprimir una gran carcajada. Los tres hacen lo mismo y los cuatro reímos al unísono. ¿Qué importa si luego nos hundimos? Siempre se puede sacar algo gracioso de un temporal.

A pesar de ser aún por la tarde, apenas hay luz y nos movemos en la semioscuridad. Una lluvia pertinaz cae, pero el chubasco va decreciendo en intensidad. Sólo la mar está un poco revuelta.

Un rayo de sol se cuela entre las nubes formando una escalera entre el mar y el cielo, estamos a salvo. Un poco más tarde el astro rey nos deleita con un atardecer esplendoroso, todos los que hemos superado la dura prueba nos embobamos con el espectáculo. Es como convencerse de que aún vivimos, Dios nos ha permitido seguir existiendo. ¿Por cuánto tiempo?

Un marinero sube al palo mayor, no se vislumbra ningún barco en los alrededores, sólo nosotros y el mar infinito adquiriendo mil tonalidades a medida que el sol se va ocultando. Un hombre cayó al agua durante el chubasco, ni rastro de él. Uno de los campesinos se golpeó fuertemente la cabeza en uno de los bandazos del barco, murió al instante. Otro hombre que no verá nunca la tierra tanto tiempo soñada.

Al amanecer continuamos estando solos, ningún barco a la vista. En la cubierta, todavía afectada por el desorden dejado por el temporal, se desarrolla un entierro marinero para un hombre que sólo había pisado tierra en su vida. Su cuerpo yace enrollado en una tela y atada a sus pies se encuentra una bola de cañón. Uno de los clérigos recita una oración, dice su nombre, pero se desconoce el apellido, posiblemente ni él lo supiera. Su cuerpo se desliza por el tablero y cae al mar, donde se sumerge rápidamente. Cuando aún no ha desaparecido por completo, desde el palo mayor un grito rasga el aire.

—¡Barco a babor!

Todos dirigimos nuestra mirada a la lejanía, sobre el horizonte unas velas. La soledad ya no es tal, poco a poco nos vamos aproximando hasta poder reconocernos. Es el "Hispania", agitamos los brazos como saludo.

—Un buen susto esta tormenta.

Al volverme me encuentro con don Miguel Villafrías, no había vuelto a hablar con él desde La Gomera. Pero su actitud es la misma, me resigno a soportar su conversación.

—No había sufrido tanto miedo creo que nunca.

—¿Vuestra mujer se encuentra bien?

—Sí, estuvo un poco histérica durante la tormenta, pero ahora todo va bien. ¿Creéis que encontraremos al resto de los barcos, o se habrán hundido todos?

—En cuanto volvamos otra vez a la derrota seguro que todos nos reunimos de nuevo.

—Así lo espero, dos barcos son presa fácil para los corsarios. Según me han dicho Nombre de Dios suele ser atacada por éstos, es un peligro, ¿no creéis?

—Será un peligro más, qué le vamos a hacer —rezo porque alguien se apiade de mí y me libre de su compañía.

Mis oraciones son escuchadas, es la misma Iglesia la que acude a socorrerme en la persona de unos de los clérigos.

—Perdón, pero estamos tratando de saber si el hombre muerto tenía alguna familia, ¿no les habló de ello alguna vez?

—Padre, los nobles no nos mezclamos con la plebe. Deberíais saberlo.

Encima de insoportable, engreído, pienso.

—Padre —digo tratando de arreglar la descortesía de don Miguel—. Nada dijo, pero creo que sus pertenencias podríais distribuirlas entre los pobres que encontréis en las Indias. Sería una buena obra de caridad.

—Si nadie sabe nada, haré lo que me indicáis. Gracias por vuestra ayuda.

—¿Tenéis título nobiliario, don Miguel? —pregunto a mi anterior interlocutor.

—Así es, duque de Lepeda.

—Muy Real título debe ser ese —indico irónicamente.

—Estoy orgulloso de mi título. Soy un caballero, ¿vos sois noble?

—Sí, miembro del Real Colegio de Notarios de Castilla, con puesto de notario en Lora del Río.

—Vos sois un burgués, miembro de esa clase que se va introduciendo en nuestra sociedad por su dinero.

—Y por su trabajo e inteligencia, por méritos propios en definitiva.

—Esa es vuestra razón para ir a las Indias. Conseguir la riqueza que os permita volver y comprar un título, el cual pueda abriros todas las puertas. Todos los pobres y burgueses hacen lo mismo.

Vuelve a la carga con su curiosidad.

—Lo que vaya a hacer en las Indias sólo a mí me incumbe.

Doy por zanjada la conversación, me despido de su "agradable" compañía retirándome a descansar. Tumbado en el catre, un poco desasosegado por la conversación, me rindo al sueño. Al despertarme, ya de noche, subo a cubierta a pasear.
En el mar, veo faros de más navíos; mientras dormía nos hemos encontrado con otros dos barcos. Parece que todo vuelve a la normalidad.

Me encuentro apoyado en la barandilla con la vista pérdida en la oscuridad, cuando en ese momento un pequeño objeto se acerca volando, no tengo tiempo de apartarme, dándome un susto de impresión al chocar contra mí. Cae sobre cubierta y se agita.

—Es un pez volador —afirma una voz salida de la oscuridad.

Una figura se levanta del suelo acercándose a donde ha caído dicho pez, se trata del soldado. Recogiéndolo, me lo muestra. Es un pez normal, pero debajo de las agallas le surgen unas largas aletas que le sirven a modo de alas. Lo vuelve a lanzar al mar.

—Buenas noches —se despide, volviendo a tumbarse.

Miro a mi alrededor, el timonel se ha percatado de nuestra presencia, así como dos marineros que juegan a los dados. Puede ser el asesino, aunque su campo de actuación era muy frecuentado para poder actuar.

La cubierta se vuelve aún más concurrida al aparecer don Miguel; espero que no tenga ganas de conversación, no deseo discutir otra vez con él. Pero en esta ocasión me saluda al pasar y se dirige al castillo de proa, poniéndose a hablar allí con el serviola, después contempla la noche.

Decido volver a mi cámara. Al pasar por la de don Miguel escucho voces en su interior, me sorprendo. Una de ellas es sin duda la de su mujer, no hay ninguna más en el barco, pero la otra es la de un hombre. No es don Miguel porque éste se encuentra en cubierta. Luego escucho risas de ambos, seguidas de diversos ruidos. ¿Sería posible que se la estuviese pegando a don Miguel en sus propias narices? Entro en mi cámara dejando entornada la puerta, quiero saber la identidad de dicho sujeto, me intriga más de lo normal.

Pasa el tiempo, el suficiente para que don Miguel se hubiese cansado de contemplar el mar, pero éste no vuelve de cubierta. Por fin la puerta se abre, la oscuridad del pasillo se rompe parcialmente con la luminosidad salida de la cámara. No puedo creer lo que ven mis ojos, es un marinero. La mujer de todo un duque, de un hombre que no se mezcla con la plebe, está siendo infiel a su marido con un simple marinero. Aunque ella debe opinar todo lo contrario.

No sé si soltar una carcajada al imaginarme la cara de don Miguel si lo supiera. Pero no debemos ser crueles, es un hombre deshonrado por otro hombre a través de su mujer. Ha ocurrido desde el principio de los tiempos y seguirá ocurriendo.

Al acostarme en mi catre oigo cómo alguien entra en la cámara que he estado observando, debe ser don Miguel, su mujer se ha librado por los pelos, pienso.

Durante los días siguientes nos vamos encontrando con más navíos hasta prácticamente volver a reunirnos todos, sólo faltan tres barcos. Únicamente tenemos certeza de la suerte corrida por uno de ellos, el que se hundió frente a nosotros. Con los otros dos aún habrá que esperar algunos días para darlos definitivamente por desaparecidos.




CAPÍTULO VII



Cuando una sofocante mañana subo a cubierta, mis ojos descubren algo que ya una mañana del 12 de Octubre de 1492 hizo gritar lo mismo: ¡Tierra!

—Gracias, don Alonso —me indica el capitán—, pero ya lo ha dicho este amanecer el serviola.

Don Martín, a su lado, ríe a gusto mientras mastica unas galletas, quedando parte de sus restos enroscados en su barba. Es el 21 de Agosto del año del Señor de 1583, ese día descubro para mí el Nuevo Mundo, la tierra prometida para unos y la de desgracias para otros.

La costa se encuentra cubierta de árboles, es un verde que todo lo abarca. El calor me hace volver a sudar por todos los poros de la piel. La bola de fuego renueva su esfuerzo por achicharrarnos, tiene una fuerza mucho mayor que en Lora del Río.

A pesar de la brisa, la cual hace marchar al navío hacia el Oeste bordeando la costa, se hace difícil permanecer directamente bajo su poder mucho tiempo, la sombra es un refugio necesario.

Asciendo los escalones que llevan a la toldilla para platicar con el capitán y don Martín.

—¡Ya hemos llegado! —exclamo.

—Así es —me responde don Francisco—. La costa de las Indias, del Nuevo Mundo, pero aún quedan algunos días para llegar a Nombre de Dios.

—Estaba un poco cansado de ver sólo agua.

—¡Sois un marinero de agua dulce! —exclama entre risas don Martín.

Los tres clérigos observan en silencio la costa, sin duda dan gracias a Dios por haber llegado hasta allí y poder cumplir con el resto de sus promesas.

Los campesinos contemplan, asimismo, el continente en el que buscan hacer sus sueños realidad. El soldado apenas lo mira. Algún marinero deja recorrer su vista unos instantes por las playas y roquedos, luego vuelve a sus quehaceres.

Don Miguel Villafrías sube del sollado y mira en todas direcciones, apenas se percata que hemos avistado tierra, en cuanto ve al capitán sube a su encuentro.

—Mi mujer está enferma, debéis hacer algo.

—¿Qué es lo que la sucede?

—Tiene las piernas y brazos hinchados, las encías también y se cansa al mínimo esfuerzo. La han surgido manchas en el cuerpo y una herida en el brazo se le ha descicatrizado, está abierta otra vez.

—Don Miguel, ¿por qué no lo habéis dicho antes? Debe de llevar varios días con esos síntomas, ¿no es cierto?

—Sí, pero no le di importancia. Creí que sería el viaje.

—El viaje tiene parte de la culpa —dice tajante don Martín.

Don Miguel le mira con ojos de sorpresa, sin atreverse a decir nada.

—Vuestra mujer puede tener escorbuto —sentencia el capitán—. No preocuparos de todos modos. Don Martín, id a verla —le ordena.

Ambos vuelven al sollado.

—¿Es contagioso? —pregunto, con un poco de miedo.

—No. Es la enfermedad de las grandes travesías, resulta extraño que en un trayecto como este se produzca. Debe tratarse de una mujer débil.

—¿Lo superará?

—Si resiste hasta llegar a Nombre de Dios, seguirá viviendo.

—¿No puede recuperarse aquí?

—Nadie lo hace. Es una enfermedad extraña, al llegar a tierra y comer alimentos frescos la recuperación se produce en un par de días.

Al poco rato, don Martín vuelve de su inspección.

—Escorbuto, capitán.

—¡Vaya por Dios! —exclama.

—Creo que aguantará hasta Nombre de Dios, aunque llegará muy débil.

—¿Qué es lo que ha hecho? —pregunta el capitán.

Don Martín realiza un gesto con los hombros y la cara, clara explicación de que lo desconoce por completo.

Proseguimos costeando el continente. Al quinto día de entre el verdor surge un río, que supera con su color marrón el azul del mar. Forma una enorme isla, cuyo litoral seguimos durante toda la mañana hasta encontrar otra de las bocas del río.

Durante el segundo día no hacemos otra cosa que ver los brazos formados por el río, tan inmenso como jamás había visto otro en Europa. La corriente es tan poderosa que nos separa de la costa, su influjo puede apreciarse incluso a varias leguas de la costa.

Es el Orinoco, el segundo río más poderoso de esta parte del continente. ¿Cómo sería entonces el Amazonas? Estaba empezando a conocer la grandiosidad del Nuevo Mundo.

El Orinoco fue descubierto por don Vicente Yáñez Pinzón en 1500. Posteriormente don Alfonso de Herrera intentó su exploración en 1535, pero los ataques de los indígenas le hicieron desistir.

El 30 de Agosto, junto al serviola en la proa del barco, observamos la isla Trinidad, descubierta por Colón y llamada así por los tres montes visibles desde el mar. Hemos dejado atrás la Boca de la Serpiente, un estrecho canal entre el continente y la isla, que da acceso al golfo de Paria, una especie de bahía interior. La otra entrada se encuentra al norte de la isla, formando otro estrecho canal, las Bocas del Dragón. En este lugar sorprendió a Colón una gran ola, que por poco le hace zozobrar.

Superamos punta Galeota y navegamos junto a la costa oriental de la isla. Siguiendo la descripción de Colón: "con bosques hasta la playas".

Ensimismado, recorro con la mirada las playas de arena blanca, las palmeras hasta el borde de las mismas y un agua transparente color verde turquesa. A todo esto se une una agradable temperatura debido a la ligera brisa que corre. ¿Puede ser esto el Paraíso Terrenal? Una pelea entre dos marineros me devuelve a la realidad. Quizás esté viendo el Paraíso, pero vivo en el mundo de los hijos de Adán y Eva.

Doblamos punta Galera, el extremo más oriental de la isla. El bauprés apunta de nuevo hacia el Oeste. El atardecer nos sorprende en las Bocas del Dragón, que dejamos a babor. Antes de que el sol se oculte y a la vista de la Península de Paria, un ligero chubasco deja caer su carga líquida.

Paseo por el barco bajo una refrescante lluvia, huele a humedad, es una mezcla de olores intensísima. El cuero mojado, los cabos, la madera, todo ello desprende un aroma que unido al de la mar producen un resultado casi embriagador. Las gotas de agua corren por mi rostro, es una sensación de paz y sosiego indescriptible.

Cuando la lluvia cesa, es ya de noche. Los barcos han recibido un baño, desprendiéndose algo de la podredumbre y suciedad transportada hasta entonces. Continúo en cubierta escuchando el sempiterno ruido del mar y de la proa haciéndose camino.

Todo el mundo se ha ido a descansar; el serviola ha sucumbido al sueño, dormita apoyado en el branque de proa. En el navío hay poca luz, algunos dicen que es por el riesgo a los piratas, otros por falta de aceite para los faroles. El caso es que el barco apenas sí está iluminado por la luz de la luna. Mejor así, se respira tranquilidad.

Apoyado en la barandilla de babor, junto al combés, observo la línea de la costa. Instintivamente me aparto, lo suficiente para que una vara no golpee mi cabeza, aunque sí lo hace sobre mi hombro derecho. El tremendo golpe me paraliza todo el brazo unos instantes y siento un terrible dolor.

Me giro, una sombra levanta de nuevo la vara sobre su cabeza. Esta vuelve a caer en mi dirección. Trato de huir, pero la cubierta está resbaladiza, pierdo el equilibrio en el preciso momento que la vara golpea donde estaba instantes antes. Se parte en varios pedazos sobre la barandilla.

Desde las húmedas tablas del suelo observo aterrorizado la situación. Con las manos busco entre mi ropa el cuchillo, no lo encuentro, se ha debido caer. Entonces, palpo en la oscuridad de la cubierta algo con lo que defenderme, a la vez me arrastro tratando de huir. La sombra arroja su vara inservible y desenvaina la espada maldiciendo.

—¡Maldito hijo de mala madre, se acabaron las contemplaciones!

¡Dios santo, es don Miguel Villafrías! ¡Un noble contratado como vulgar asesino! Pero no está la situación para meditaciones, aquél avanza hacia mí con el acero por delante.

Sólo se me ocurre una cosa, gritar pidiendo ayuda. Antes de que lo haga, otra sombra salida de no sé dónde cae sobre don Miguel, su espada sale despedida por la borda y él rueda por cubierta. Se incorpora rápidamente y embiste a su oponente, pero éste no es un aprendiz y le suelta una patada en pleno rostro. Se tambalea, agarrándose a un cabo, hasta que un puñetazo dado con una fuerza descomunal, lo lanza contra la barandilla. Esta se encuentra resbaladiza por la lluvia caída. Don Miguel no puede agarrarse y cae por la borda.

Incorporándome rápidamente acudo a la barandilla, sobre el oscuro mar alguien nada hacia la costa.

—Está intentando llegar a tierra a nado —dice la persona que se encuentra junto a mí y que hace unos instantes me ha salvado la vida. Es el soldado.

—¿A quién debo dar las gracias?

—Ignacio Iñurretegui —responde, al tiempo que me tiene de la mano.

Se la estrecho fuertemente. Vuelvo la mirada hacía el mar, para comprobar cómo don Miguel Villafrías continúa nadando.

—¿Por qué no vuelve en vez de ir hacia esa costa inhóspita? —pregunto.

—Aquí sabe que le espera la muerte o algo peor, pudrirse de por vida en la cárcel de Nombre de Dios o Portobelo. Ante esa perspectiva es mejor buscar sobrevivir en la costa o en cualquier lugar lejos de toda autoridad. Yo haría lo mismo. Debe de tratarse de un personaje inteligente.

—Por supuesto, es inteligente —murmuro pensativo—. ¡Acompañadme! ¡He de hablar con el capitán!

Marchamos hacia su cámara, explicándole lo sucedido.

—¡Mandaré que alguien le siga con un batel! —grita indignado.

—Eso no me interesa, sería poner en peligro unas vidas innecesariamente. Sólo intentó matarme en el último momento, quiero darle una oportunidad de sobrevivir, posiblemente no vuelva a verlo nunca más y dudo que pueda hacerme algún daño. Lo importante ahora es hablar con su mujer, puede saber quién está detrás de todo. Quiero conocer el nombre de la persona que los contrató para impedirme encontrar a don Gonzalo. Aunque creo tener una ligera sospecha de quién se trata, me hacen falta pruebas.

—¡Vayamos pues! —grita el capitán.

Los tres nos encaminamos hacia la cámara donde se encuentra doña Marta, la mujer de don Miguel, el hombre que en estos momentos la ha abandonado. Don Ignacio nos sigue sin comprender muy bien la situación y con una cara de pedir explicaciones. Las tendrá más adelante.

Tumbada en el camastro, iluminado su rostro por la tenue luz de una vela, doña Marta nos mira con su faz desencajada y sin fuerzas para nada. Ni siquiera nos pregunta qué deseamos, se limita a observarnos en silencio. Acercándome le digo.

—Señora debo hacerle algunas preguntas. Antes he de informarle que su marido ha caído por la borda después de intentar matarme. Por lo tanto, conteste con sinceridad, si no podrá ser acusada de cooperación al asesinato.

Ni se inmuta. Acabo de comunicarle la pérdida de su marido, casi le acuso a ella misma de asesinato y su rostro continúa impertérrito.

—No es mi marido —responde tajantemente.

No me sorprende la respuesta, pero necesito saber quién es la persona que está detrás. La persona que los contrató

—Entonces, ¿quién es don Miguel? —pregunto.

—Yo qué sé —responde, haciendo un esfuerzo—. Me pagó para que le acompañara en este viaje. Apareció un día por Sevilla y me ofreció dinero. No debía hacer preguntas, sólo comportarme como si fuera su mujer.

—Es una vulgar prostituta, señor —me indica don Ignacio.

—¡Sí lo soy —grita indignada semi incorporándose—, dónde creen vuestras señorías que iba a encontrar ese don Miguel alguien dispuesto a cualquier cosa por un puñado de monedas!

Tras el esfuerzo vuelve a caer agotada sobre el camastro.

—Lo siento don Alonso —me dice el capitán—, pero no sabe nada. Haré trasladarla a otro navío, alguno de los que se dirigen a Cartagena de Indias, de otro modo no llegará a Nombre de Dios.

—Un momento, capitán. Debo aclarar algunas cosas, a vos también os puede interesar. Señora...

—Gracias por el cumplido —murmura.

—¿Por qué don Miguel os hizo contemplar los latigazos al marinero que luego desembarcamos en La Gomera?

Silencio. Doña Marta, o cualquiera que fuese su nombre, calla.

—¡Responded! —le increpo—. ¡Un hombre fue castigado por vuestra culpa, no podía pagar vuestros servicios y robó a un compañero! ¡Por eso don Miguel os hizo contemplar el castigo! ¿No es cierto?

La mujer no puede contenerse y rompe en sollozos y lamentos.
—Sí, sí es cierto. Me dejaba conseguir un dinero extra durante el viaje. A partir de aquello me lo prohibió, pero no sabía nada de que quisiera mataros, os lo juro.

—Os creo —le digo—. Aunque también creo no hicisteis mucho caso de esa prohibición, continuasteis sacando dinero de entre la marinería.

—Le amenacé con contar al capitán todo. Por eso me permitió seguir, pero siempre que no se corriese el rumor por el barco de que no era su mujer, no le importaba ser el hazmerreír de todos.

—Dios mío, ¿cómo se puede carecer de todo tipo de principios? ¿Sólo por el dinero? —pregunta sorprendido el capitán.

Nadie podemos responderle. Sólo doña Marta se atreve a implorarle, utilizando sus escasas fuerzas.

—Por el amor de Dios, capitán, no me entreguéis a la justicia. Os lo suplico, no sabía que ese hombre robaría.

—¡Callad¡ —la interrumpe don Francisco—. No debemos juzgaros nosotros, ni mucho menos castigaros. Puede que ya estéis purgando vuestras culpas con la enfermedad que padecéis. Iréis a Cartagena de Indias en otro barco, confío sepáis rehacer vuestra vida allí. El Nuevo Mundo necesita mujeres, aunque también espero que cambiéis el trabajo de Sevilla por otro mejor.

—Gracias, capitán —susurra.

El hombro me duele cada vez más. En mi cámara don Ignacio, mediante un vendaje, me inmoviliza el brazo. No hay rotura de hueso, pero el golpe fue muy fuerte. Durante la cura le informamos a don Ignacio de todo.

Duermo muy mal, el dolor es continuo. Cuando amanece apenas he pegado ojo. El capitán acude enseguida a visitarme.

—¿Cómo os encontráis?

—Fatal, pero creo que sobreviviré.

A sus espaldas la ventanilla se encuentra abierta, el sol entra a raudales por la misma, junto con el ruido del mar y una agradable brisa. Veo una costa en la lejanía.

—¿Eso es la costa del Continente? —pregunto sorprendido por la situación.

—No, es la isla Margarita, fue descubierta por Colón, que la llamó así en recuerdo de su mujer.

—Bonito detalle.

—¿Pensáis seguir adelante con vuestra empresa?

—No veo la razón de no hacerlo. Estaré recuperado cuando lleguemos a Nombre de Dios y estoy preparado para lo que venga. Ahora sólo depende de mis propias fuerzas, don Miguel ya no me impedirá nada.

—He de haceros ver un problema con el que os vais a enfrentar. Este navío, después de permanecer un cierto tiempo en Nombre de Dios, marchará a Portobelo, un poco más al Oeste. Allí recalaremos hasta finales de Enero. Metales preciosos, especias y todo tipo de productos del Nuevo Mundo subirán a bordo. Luego marcharemos a Cartagena de Indias, en cuyo puerto nos reuniremos todos los navíos, los de Nombre de Dios y los de la propia Cartagena. En Febrero, efectuaremos la salida hacia San Cristóbal de la Habana, donde nos uniremos con los navíos que zarpan de Veracruz, partiendo entonces hacia la Península a finales de Abril para evitar los tifones del principio del verano. Este recorrido se repite año tras año en las mismas fechas, ¿Lo entendéis?

Con un suspiro me percato de la situación.

—Si no estoy en Portobelo en esas fechas, no habrá otro barco hasta el próximo año. Con lo cual no llegaría a tiempo a Lora del Río y don Gonzalo perdería la herencia.

—Vuestro límite es San Cristóbal de La Habana a finales de Abril. Es posible que encontréis un barco desde Portobelo o Nombre de Dios a San Cristóbal de La Habana, pero no arriesgaros. Todo el mundo busca la protección de la flota y casi ningún barco queda en Portobelo o Nombre de Dios a finales de Enero. Si existe alguno, por supuesto deberéis pagar una fuerte suma. Convencer a un capitán para que os lleve por aguas donde los piratas buscan algún solitario navío, puede ser una tarea imposible.

—¿Queréis decirme que tengo poco más de tres meses para encontrar a don Gonzalo?

—Es tiempo suficiente para ir hasta San Miguel de Piura, preguntarle a don Jerónimo dónde se encuentra don Gonzalo y buscarlo. Si se halla cerca y no perdéis mucho tiempo, aún podéis llegar a Portobelo o Nombre de Dios antes de que zarpemos. En cualquier otro caso, será difícil.

—Puedo superar todos los obstáculos, sufrir todas las penalidades y al final ser derrotado simplemente por no encontrar un barco de vuelta.

—Vuestra derrota, si llega a producirse, será por la distancia. Aquí estáis en otra dimensión, los viajes se cuentan por meses no por días.

La puerta se abre, es don Ignacio.

—Perdón —se disculpa—. ¿Interrumpo?

—No, pasad ya me marchaba —dice el capitán—. Cuidaros don Alonso, vendré en otro momento.

—Sentaros —indico a don Ignacio.

—No deseo molestaros, sólo saber si os vais recuperando.

—He dormido mal, pero dentro de unos días estaré mejor. Iba a decirle al capitán que os buscara, quería hablar con vos.

—¿Qué deseáis de mí?

—Necesito vuestra ayuda.

—¿En qué puedo seros útil?

—Sois un hombre de armas. ¿Conocéis Las Indias?

—Sí.

—¿Ya habéis estado antes?

—Sí.

—Contadme, si deseáis, cómo fuisteis a parar a esta parte del mundo.

—Os aburriría, mi vida sólo ha sido un cúmulo de desgracias.

—Hablad, más aburrido estoy todo el día aquí encerrado.

—Está bien. Como muchos otros partí con mi hermano en busca de fortuna. Aquel había luchado en el Norte de África y en Nápoles y lo hizo porque en nuestra casa no había comida para todos. Volvió cuando aún estábamos peor que cuando partió. Mi padre se encontraba en manos del señor del lugar y debía trabajar hasta el agotamiento para él. La misma suerte nos esperaba a nosotros.

Con 17 años, una noche de primavera, dejamos atrás la casa de nuestro pueblo. Oñate quedaba a nuestras espaldas, delante nos esperaba Sevilla, la puerta de la esperanza, el Nuevo Mundo.

Los primeros años en Las Indias fueron peores que los de Oñate. Nos enrolamos en varias expediciones, aprendí a luchar contra los hombres y la naturaleza, pero nada sacamos de provecho. Siempre con la espada en la mano y la bolsa vacía.

Cierto día nos hartamos, se acabaron las locas expediciones de visionarios, debíamos vivir la realidad. Dirigimos nuestros pasos hacia el sur, Chile nos esperaba. Volvimos a nuestro antiguo oficio, vivir de la tierra y del ganado, no del oro que nuestras mentes imaginaban. Triunfamos. Poco a poco fuimos creciendo. Más tierras, más ganado. Ahora somos ricos, trabajando día a día, no luchando día a día.

—¿Por qué dormíais entonces en cubierta y en las bodegas?

—Me asaltaron, no tengo nada más que lo puesto. Pero no importa, me gusta dormir bajo las estrellas y estoy acostumbrado a las penalidades.

—No parecéis un hacendado, más bien un soldado.

—Los años de armas han dejado su huella.

—¿Qué hacíais en la Península?

—Retorné para buscar a nuestros padres y llevarlos a un nuevo hogar... pero no ha podido ser, murieron los dos en una epidemia de peste.

—Lo siento.

—Era algo casi esperado. Habían pasado muchos años. He vuelto sólo para confirmar su muerte y no vivir con esa incógnita. También para ver, por última vez, la tierra donde nací.

—¿No volveréis nunca más?

—No, mi camino sigue y mi vida también. Volver no tiene sentido.

Guardamos silencio, observándonos mutuamente.

—Necesito vuestra ayuda para llegar a San Miguel de Piura —digo rompiendo el silencio.

—No tiene dificultad alguna, incluso para vos.

—Llevo en este navío muchas mercancías, desconozco estas tierras, soy un notario no un soldado. No quisiera fracasar después de haber llegado hasta aquí.

—Tenéis mucho valor al hacer lo que hacéis. Ir a San Miguel de Piura no supone desviarse de mi ruta, así pues, os acompañaré.

Una alegría me invade, cada vez estoy más seguro de lograrlo. Don Gonzalo os encontraré donde quiera que os halléis.

Don Ignacio se dispone a abandonar la cámara, junto a la puerta le digo:

—Durante algún tiempo pensé que erais la persona contratada para impedirme encontrar a don Gonzalo.

—Cómo estáis tan seguro de no ser así —me dice con una sonrisa en los labios, al tiempo que se despide.

Sonrío también y dejo perdida la mirada en la pequeña porción de mar visible a través de la ventana. Un buen hombre don Ignacio. No sé cómo voy a agradecerle haberme salvado la vida y la inestimable ayuda que me prestará hasta San Miguel de Piura.

Después de un par de días de convalecencia, los dolores van desapareciendo, no así las pequeñas molestias, a pesar de todo me encuentro muy animado.

Esa noche, cansado de no respirar aire puro, salgo con mi brazo en cabestrillo a cubierta. El viento impregnado de sal resbala por mi cara y entra a borbotones en mis pulmones, es una infusión de vida. Todo sigue igual, el serviola, los cabos, el crujir de toda la estructura, el velamen y el capitán en la toldilla con la ballestina en sus manos. Se sorprende al verme.

—¿Cómo subís aquí en vuestro estado?

—No podía aguantar más entre cuatro paredes. ¿Dónde estamos?

—Nos encontramos entre la isla de Aruba y la península de Paraguaná. Hay unas anomalías magnéticas, tenemos que navegar por marcaciones a la Polar. Pero no es nada grave. Por cierto, ayer hice trasladar a doña Marta al "San Pedro", éste la llevará a Cartagena de Indias.

—Espero que pueda recuperarse y tenga suerte en su vida.

—Difícil saberlo, aunque confío que así sea. Según me han dicho habéis pedido ayuda a don Ignacio.

—Así es, me ayudará a llegar hasta San Miguel de Piura.

—Ayer pidió ver vuestras mercancías, ¿se lo permitisteis?

—No, pero supongo que sería para pensar en cómo transportarlas.

—¿Le creéis capacitado para ello?

—Si le he pedido ayuda, así será. ¿Desconfiáis acaso?

—De su valía no. De sus intenciones, tampoco. Pero dudo.

—En ocasiones se debe confiar en una corazonada, necesito un apoyo, sólo fracasaré. Tengo una intuición respecto a ese hombre, me dice que puedo fiarme de él.

—Esta parte del mundo está llena de personajes así, soldados de fortuna, entre ellos existen hombres excepcionales, pero una gran mayoría no se diferencian en nada de los que se pueden encontrar en cualquier cárcel de Europa.

—Es cierto lo que decís capitán, pero necesito ayuda y ese hombre es el único dispuesto a prestármela.

—Espero que no os equivoquéis, sabed también que tenéis todo mi apoyo.

Regreso meditabundo a mi cámara, tumbado en el catre le doy vueltas a todo. Parece que no existen dificultades, por lo menos en apariencia, pero lo que debía ser el final de todos los males, como es la llegada a Nombre de Dios, únicamente parece ser el principio de los verdaderos problemas. Confío en que todo siga como hasta ahora y las cosas se desarrollen igual que hasta la fecha.

A la mañana siguiente, don Ignacio entra en mi cámara.

—Buenos días. Ayer vi vuestras mercancías y quisiera comentaros unos detalles.

—¿No creéis que deberíais haber solicitado antes mi permiso?

—Creía tenerlo ya.

—Don Ignacio, nunca os di permiso hasta tal extremo.

Me mira desconcertado.

—Desconfiáis de un soldado de fortuna, ¿no es cierto?

—Apenas os conozco, os parece extraño acaso.

—Supongo que tenéis razón. Os pido perdón por la libertad que me tomé, no fue esa mi intención, únicamente pretendía ayudaros…

Lanzo un suspiro y le interrumpo, no quiero perder su ayuda y veo en sus ojos intención de seguir su camino y olvidarse de mí.

—Olvidadlo —le digo—. ¿Decidme los detalles que apuntabais?

Por unos instantes guarda silencio, medita sobre la decisión a tomar, pero la balanza se inclina de mi lado.

—En primer lugar, lleváis demasiadas cosas para viajar con comodidad y rapidez.

—¿Lo decís por mis objetos personales?

—No, aunque supongo que les sucederá lo mismo. Me refiero a vuestras mercancías. No podéis perder un solo día en cuanto arriemos a puerto. Lo vuestro es una carrera contra el tiempo y la distancia, para luchar contra ellos deberéis moveros con rapidez, no podéis ir arrastrando una caravana con todas vuestras pertenencias.

—La solución, ¿cuál es entonces?

—Vender en Nombre de Dios todas las vacas, ovejas, cabras y cerdos. De las mulas y caballos conservar los necesarios para el transporte, el resto vendedlos también.

—¿Por qué?

—Sólo entorpecerían durante el viaje. Además, esos animales sobran en el Nuevo Mundo. Los que se trajeron anteriormente se han reproducido aquí mejor que en la Península. La carne en el virreinato de Perú es más barata que en Europa, hay miles de cabezas de ganado...

—Está bien, os creo. Me confundí respecto al ganado, pero ¿y el resto? Eso sí es necesario y además triplica su valor original.

—Estáis en lo cierto. Habéis sido bien asesorado.

Sonrío maliciosamente. La Casa de Contratación no puede equivocarse, por lo menos así lo espero.

—Del resto de vuestras mercancías —dice don Ignacio—, conservaremos la mayoría. El vino se venderá la mitad en Nombre de Dios, en el Perú hay ya plantadas vides, pero si el vuestro es de calidad los beneficios serán cuantiosos. Las espadas toledanas y los sombreros de fieltro de Segovia os los quitaran de las manos. Aunque algunas espadas igual hay que venderlas antes, dependerá de lo conseguido con el ganado. Los paños y telas de algodón conviene conservarlos, irán subiendo de precio conforme nos alejemos de Nombre de Dios.

—Deberíais haberos dedicado al comercio antes que a cualquier cosa, se os da muy bien.

—Sólo hace falta conocer lo más necesitado en cada lugar y llevarlo hasta allí. Debo comentaros algo, pero no sé si debiera...

—¿Se trata del mercurio?

—Sí, ¿tenéis autorización?

—No os preocupéis, la tengo, puedo vender el mercurio en las minas de plata[23].

—Buen beneficio tendréis entonces.

—Vuestro será también —le indico.

—Agradecido os estoy, pero no necesito más riqueza. Me contento con ayudaros y comerciar con vuestras mercancías, de este modo el viaje será más entretenido.

—Como deseéis.

—Volveré cuando lleguemos a puerto, hasta pronto.

Extraña su postura, pienso, no quiere nada a cambio. No sé si sospechar algo o por el contrario admirarlo. De todos modos su cooperación es importantísima y no estoy en posición de quejarme.




CAPÍTULO VIII



Bajo un cielo plomizo aparece el lugar más ansiado y esperado por todos, Nombre de Dios. Una travesía de nueve días a las Canarias, veintiséis jornadas atravesando el Mar Tenebroso hasta las costas del Nuevo Mundo, más otros diez en llegar hasta aquí. Es 8 de Septiembre y por fin se puede decir que la travesía toca a su fin.

El puerto parece bueno, pero sus alrededores lo hacen un lugar poco salubre. El fuerte calor unido a algunas lagunas y charcas hacen que las 150 ó 200 casas únicamente se encuentren ocupadas cuando la flota está en el puerto. Todos los que hemos "habitado" el barco desde el 26 de Julio nos encontramos en cubierta observando extasiados el puerto y el pueblo, no por su belleza, sino por ver, al fin, la meta. Aunque para algunos sólo sea el final de una etapa, como es mi caso.

La nao "Capitana" es la primera en entrar a puerto, como mandan las ordenanzas. Desde la costa se disparan las salvas de rigor. Todos los barcos lucen sus enseñas. En tierra se ve gentío, impacientes por la llegada de mercancías, nuevas gentes y noticias del otro lado del Océano.

Las nubes no soportan por más tiempo su carga líquida y la dejan caer. Es un chubasco de corta duración que nos permite entrar en el puerto con la cebadera (vela). Cuando el ancla desciende hacía fondo marino y el barco finalmente es inmovilizado, los clérigos se postran de rodillas y rezan.

Don Francisco Lezcano, desde la toldilla, observa al navío y a sus hombres. Otra carrera a Las Indias con éxito y una travesía más en su haber. Empieza a ser un capitán experimentado en estos mares. Seguramente en su cabeza sólo existirá la idea de hacerse de nuevo a la mar. Junto a él, don Martín da órdenes que no alcanzo a escuchar, el capitán lo necesita para mantener la disciplina.

Don Ignacio se acerca y me dice.

—Va a partir un batel hacia tierra, iré en él y buscaré a una persona que me está esperando. También empezaré a indagar acerca de los posibles compradores.

—¿Vamos a descargar la mercancía?

—Hasta mañana no. ¿Deseáis venir a tierra?

—Sí, he de realizar algunas consultas.

Le indico al capitán mi bajada a tierra, aunque volveré a dormir en el barco la última noche. A cada golpe de remo nos acercamos más al embarcadero. Don Ignacio y yo vamos con los marineros encargados de conseguir agua y provisiones frescas.

Mis botas hacen crujir la tierra, la primera desde hace muchos días. Pero ésta es diferente, es la tierra de la esperanza, Castilla del Oro, Tierra Firme, una parte del Nuevo Mundo. Yo estoy aquí.

Me despido de don Ignacio hasta el atardecer, que será cuando volveremos al "Nuestra Señora de Sonsoles". Dirijo mis pasos hacia la Casa de Contratación, pues a pesar de saber que don Gonzalo llegó hasta aquí, no está de más cerciorarme. Mientras camino voy empapándome, hace un calor con una humedad tal que estoy todo el tiempo bañado en sudor.

Existe una gran agitación en Nombre de Dios, se monta una feria a cada llegada de los barcos. Todo se compra y se vende, incluso información sobre fabulosos tesoros escondidos en remotos lugares. Cuando veo a un viejo sin una de sus piernas, intentando venderle esa información a un hombre recién desembarcado, no puedo dejar de pensar en don Jerónimo. También haría lo mismo, quién sabe si no sería él.

Dentro de la Casa de Contratación, a pesar de sus paredes de piedra, también hace calor. Pronto aprendería que las chozas de palma son más agradables. Todos los hombres que allí trabajan están sumamente atareados, se les vienen encima muchas noches de insomnio.

—¿El Notario Mayor, por favor? —pregunto a un hombre dedicado a distribuir papeles en cuatro montones.

—Ha ido a recibir al Capitán y al Almirante de la flota —me responde sin dejar su tarea.

—Tengo que pedir unos informes sobre una persona, ¿a quién puedo preguntar?

—Ahora no puede ser, estamos muy atareados, vuelva otro día.

Acabo de topar con un funcionario en toda regla, es peligroso, hay que tratarlo con tacto. Intentaremos una aproximación de colegas.

—Soy notario en Lora del Río, sólo necesito consultar unos archivos, si sois tan amable de indicarme dónde se encuentran yo mismo los buscaré.

—Nadie que no pertenezca a la Casa de Contratación puede utilizar esos archivos, vos deberíais saberlo.

Suspiro y empiezo a enojarme. Cambio de estrategia, amenaza de posible superior jerárquico, suele dar resultado.

—Escuchadme bien —le digo, remarcando las sílabas, al tiempo que interrumpo su tarea agarrando los papeles que distribuye—, soy gran amigo de cierto notario de la Casa de Contratación de Sevilla, el cual podría mandaros de una patada a algún sitio menos placentero que éste. Para aclararos un poco, hundiros en la mierda hasta el cuello.

—¿Cómo sé que tenéis cierto amigo? —pregunta dubitativo.

—Arriesgaros a comprobarlo.

—¿Qué es lo que deseáis mirar? —pregunta rindiéndose.

Respiro profundamente, por fin ha cedido.

—Barcos arribados en 1564 y sus ocupantes.

A pesar de la fecha, hace 20 años, ni se inmuta, se encuentra demasiado asustado para hacerlo.

—Han existido varios ataques de piratas desde esa fecha, puede que lo que busquéis fuese destruido.

—¿Dónde puedo buscarlo?

Me señala el lugar. Entro en la habitación indicada y enciendo un candil. El polvo y la suciedad son importantes, aunque los archivos se encuentran en buen estado. Voy pasando los dedos por los lomos, los años corren bajo mis yemas. 1564, los números han perdido su dignidad, están algo borrosos.

Apoyo el candil en la mesa. Retiro el libro de su estante, al hacerlo compruebo que éste ha sido atacado por el fuego. Al abrirlo, observo la desgracia, muchos de los documentos se encuentran parcialmente quemados, otros lo estarán enteros y por lo tanto perdidos para siempre. Ninguno de los documentos es del "Inmaculada Concepción".

Agarro el candil y me lanzo sobre las estanterías. 1565, 1566, 1567, 1568. ¡No hay ninguno más de 1564! ¡El resto se quemaron! Descubro unos archivos sin fecha, los traslado a la mesa. Dentro se hallan documentos con muestras de haberse salvado del fuego, aunque sin clasificar. Doy con uno de 1564, pero no es el que busco. Reviso todos los demás, nada.

Miro el candil esperando recibir algo de luz en mi cerebro, pero es absurdo. Los documentos que busco se habrán perdido o quemado, además sé que don Gonzalo alcanzó el Nuevo Mundo, ¿por qué me preocupo entonces?

La luz esperada se hace, don Gonzalo pudo haber llegado a Nombre de Dios, pero... ¡no hacerlo el "Inmaculada Concepción"! A la Península no lo hizo, quizás se hundió en el viaje de ida y no en el de vuelta. ¿Por qué pienso que lo hizo en el de vuelta?, ¿sólo porque me han dicho que don Gonzalo alcanzó Las Indias?

Vuelvo a colocar frente a mí el año 1564, pero esta vez busco los naufragios. Efectivamente, el "Inmaculada Concepción" entra en escena. Se hundió por un incendio a bordo frente al cabo de la Aguja y la ciudad de Santa Marta; el manuscrito da su posición exacta. ¡Sólo seis supervivientes! Un navío que se incendia frente a la costa, con barcos próximos para socorrer a los supervivientes, no es posible que tan pocos se salven. ¿Qué pudo ocurrir?

No me desanimo, uno de ellos tiene que ser don Gonzalo, es algo evidente. Se indica en el documento el traslado de los náufragos al "Resurrección". Un nombre apropiado, pienso. Busco entre los legajos al "Resurrección", lo encuentro. Recorro el dedo por toda su tripulación, son nombres desconocidos, algunos de ellos carecen de apellidos. Mi dedo choca contra lo que busco. Náufragos del "Inmaculada Concepción": Ramón Freire, Giovani Telmo, Juan de Arce, Pedro Sanlúcar, Lucas Pinto y Francisco Aguirre. ¡Imposible! ¡Don Gonzalo no está!

Releo una y otra vez la lista, compruebo que no fuesen recogidos más náufragos. Al final dejo caer los legajos sobre el escritorio y me recuesto en la silla. Tengo que poner en orden mis pensamientos. Según la Casa de Contratación don Gonzalo murió en el hundimiento del "Inmaculada Concepción" en 1564, según don Joseph participó en la expedición de don Jerónimo años más tarde. ¿A quién he de creer?

Mi cerebro continúa funcionando, buscando soluciones y pensando cómo actuar. Por otro lado está don Fernando Soto y su herencia. Empiezan a surgirme dudas. ¿Puede ser que don Fernando, con su poder, comprobase la existencia de don Gonzalo?

Aclarando las cosas, es posible que don Fernando ya hiciera lo mismo que he hecho yo. Comprobar que don Gonzalo, según la Casa de Contratación, murió en 1564. No informando de ese hecho a su hija para no herirla aún más y congraciarse con ella dejando ese testamento, pero sabiendo que don Gonzalo estaba muerto. ¡Por lo tanto, el verdadero testamento de don Fernando es el segundo, el que debe ser abierto de no presentarse aquél!

Esto me parece claro y existen grandes posibilidades de ser así. No quiero pensar en el retorcimiento de don Fernando, ni las consecuencias derivadas de ello, empezando por mí. He estado a punto de ser asesinado, he tenido que realizar este viaje, con sus consiguientes peligros. En fin, mejor olvidarlo.

Ahora existen dos opciones, creer a la Casa de Contratación o a don Joseph. Don Fernando creyó la primera, pero desconocía la segunda. Por el contrario, yo conozco las dos, pero ¿hacia cual decantarme? Las pruebas de la muerte de don Gonzalo en 1564 son irrefutables, sólo se salvaron seis personas y constan sus nombres. Necesito algo para poder creer a don Joseph o descubrir por qué quiere engañarme.

Paso el dedo sobre la mesa, dejando un surco en la capa de polvo depositada sobre ella. Entonces casi exclamo: ¡Eureka!, pero no sería original.

Coloco de nuevo todos los archivos en su lugar, apago el candil y salgo en busca de mi amigo el funcionario. Lo encuentro enfrascado en la redacción de unos escritos.

—¿Habéis acabado? —me pregunta.

—No, aún no. Necesito ver unas mercancías del año pasado.

Su rostro expresa contradicción.

—Esto es algo irregular —me indica.

—Podéis ayudarme, si lo deseáis.

Acepta para perderme cuanto antes de vista. Le sigo por un pasillo hasta una habitación, enciende un candil y la oscuridad deja paso a unas paredes llenas de libros y archivos.

—¿Qué es lo que queréis buscar?

—No lo sé muy bien, pero se trata de muebles.

—¡Muebles! Llegan infinidad de ellos, no podéis ser más explícitos.

—Los vino a recoger un tal don Jerónimo Mendoza.

—Supongo que alguien los recogería, no se irían solos.

Sonrío. Tiene sentido del humor. Después de todo no es mala persona. Los dos estamos frente a frente en silencio, pienso en algún dato más.

—¿Os encontrabais aquí el año pasado? —le pregunto.

—Sí.

—Supongo que una talla de la Virgen del Rocío no se os pasaría por alto.

—De eso sí me acuerdo —dice asombrado—. Además era una talla casi de tamaño natural. Creo saber dónde buscar.

Se dirige a las estanterías, examina con detenimiento varios archivos, después de hacerlo saca uno y lo deposita en la mesa. A la luz del candil extrae algunos documentos.

—¡Aquí está! —exclama.

El corazón me palpita desenfrenadamente, siento estar cerca de algo importante.

—Un cargamento de muebles, efectivamente, ¿queréis saber de qué clase?

—No, ¿los recogió don Jerónimo Mendoza?

Mira un momento los papeles.

—Si, así es.

—¿Quién encargó esas mercancías o a quién iban destinadas?

Vuelve a examinar el documento. La impaciencia me consume.

—Fueron encargadas a un taller sevillano, pagadas por adelantado dos años antes...

—¡¿Por quién?! —levanto la voz.

—Por don Fernando Soto.

—¡Don Fernando Soto!

—Eso es. Don Fernando Soto, del virreinato de Perú. Por lo menos es el lugar que consta como destino.

Mis pies quedan unidos al suelo, me quedo de piedra. ¿Puede ser que don Gonzalo haya tomado el nombre de don Fernando en su nueva vida? ¿Se esconde o es puro morbo el llamarse como el hombre que le hundió en la infelicidad? De todos modos, dos cosas he descubierto, don Gonzalo sobrevivió al naufragio y don Joseph no me engañó. Quien ha podido equivocarse es don Fernando, nombró heredero a don Gonzalo creyéndolo muerto, pero vive... esperemos.

Salgo al exterior atontado por todo lo descubierto. Un hombre a quien admiraba, don Fernando, puede haberme utilizado... incluso después de muerto; es sorprendente, pero es así.

Atardece rápidamente, en estas latitudes el sol desaparece enseguida. Un hombre se me acerca, su aspecto deja mucho que desear.

—¿Buscáis alojamiento caballero?

—No, gracias.

—¿Una mujer? Después de tanto tiempo en el mar...

—No —digo rotundamente.

—No os exasperéis, pero si deseáis algo...

—No necesito nada, muchas gracias por vuestro interés. Adiós.

Continúo mi camino, las luces de las casas empiezan a encenderse, en el puerto la descarga ha cesado, mañana será otro día. Se observa animación por las calles, sobre todo en las tabernas y en los tugurios de dudosa categoría. Los cánticos y gritos comienzan a invadir el aire. Una ronda de soldados se cruza conmigo, esta noche tendrán mucho trabajo. También durante la madrugada se cerrarán infinidad de tratos y negocios o se comprarán infinidad de quimeras.

Don Ignacio me espera en el lugar indicado, junto a él se encuentra otro hombre.

—Buenas noches, ¿habéis encontrado lo que buscabais? —me pregunta don Ignacio.

—Sí.

—Os presento a Lautaro, es un indio mapuche.

Le estrecho la mano, sus rasgos son diferentes a los nuestros, su cara es redondeada y la tez oscura. No es muy alto, pero por su constitución parece tener una fuerza impresionante.

—Buenas noches, don Alonso —habla un castellano correcto, sin embargo su acento no se parece a ninguno de la Península. Es otra de las sorpresas del Nuevo Mundo, poner nuestra lengua en boca de sus habitantes. Si alguna vez nos vamos de aquí, formará parte de nuestra herencia.

—Lautaro —me explica don Ignacio—, trabaja en nuestra hacienda, ha venido para acompañarme en el viaje. Le he explicado nuestro compromiso, está de acuerdo. Por la noche buscará compradores y mañana únicamente habrá que desembarcar la mercancía.

—Espero que el vino no le nuble la mente y realice una mala venta.

—Lautaro no prueba el alcohol —me responde tajante don Ignacio—. Es uno de los venenos que les hemos traído, los indios no están acostumbrados y la bebida los destroza.

—Perdonad —me disculpo—. No quería ofender a nadie.

—Lautaro os perdona —me dice, colocando su mano sobre mi hombro—. Sois nuevo aquí, pero aprenderéis.

—Gracias —respondo con un susurro.

—Volvamos al barco —me indica don Ignacio—. Lautaro nos buscará alojamiento para mañana.

Nos despedimos y tras un corto recorrido hasta el barco puedo descansar de nuevo en mi camastro. Será la última noche, espero poder pasar otras más, pero de vuelta a Sevilla y con don Gonzalo a bordo... o don Fernando.

El "Nuestra Señora de Sonsoles" se ha colocado dispuesto a vaciar sus bodegas. Una pasarela le une a tierra, por ella están desfilando mis animales, así como algunas mercancías de mi propiedad. Veo a Lautaro encargarse de todo ello. Don Ignacio vuelve por la pasarela desde tierra y se dirige hacia mí.

—Buenos días, tenemos alojamiento. Lautaro llevará todas vuestras pertenencias hasta allí. Las mercancías y animales que no vayan a ser vendidas las cargaremos en otro barco...

—¡Otro barco! ¿Por qué?

—Hay que llevarlas a Nuestra Señora de la Asunción de Panamá.

—¿Existe mar hasta ese lugar?

Don Ignacio se ríe y le observo sin comprender nada.

—Parte del recorrido lo haremos remontando el río Chagre, ¿lo comprendéis ahora?

Asiento con la cabeza algo avergonzado y a la vez le indico que estoy de acuerdo. Acudo junto al capitán Lezcano para despedirme.

—Hoy dormiré en tierra. Gracias por todo, ha sido una travesía difícil de olvidar.

—Nada tenéis que agradecerme, mi trabajo es navegar y tratar de llegar con bien a puerto. De todos modos, gracias por vuestros halagos. Espero que encontréis a quien buscáis, os esperaré en este puerto todo lo que me sea posible.

—No hagáis eso. No contéis conmigo para nada.

Don Francisco Lezcano continúa como si no hubiera oído las últimas palabras.

—Pasaremos el invierno en Portobelo, un poco más al Oeste, donde cargaremos el barco de mercancías. Cuando volváis, no lo hagáis a ese puerto, sino aquí, sobre todo si es final de Enero. ¿Entendéis?

—Si ya habéis partido, ¿qué me recomendáis?

—Llegad a San Cristóbal de La Habana, aunque sea a nado.

Nos despedimos con un fuerte apretón de manos. En tierra don Ignacio me conduce hacia nuestro alojamiento. Atravesamos puestos con todo tipo de frutas exóticas, plantas y comidas. A su lado se ofrecen mercancías europeas, telas, espadas, ropa y toda clase de objetos no producidos aquí. Es un cuadro curioso, la unión de dos culturas, de dos continentes, aportando cada uno tanto lo bueno como malo de su civilización.

Me detengo ante un puesto con animales. Observo un pájaro del tamaño de una paloma, el pecho escarlata, las alas color añil y el pico curvo.

—Un guacamayo —me indica don Ignacio.

—¿Y eso? —pregunto señalando varios peces.

—Pirañas del Amazonas. Devoran cualquier animal que se atreva a entrar en el río, incluidos los hombres.

Observo con detenimiento tan asombroso animal, a su lado un par de "minidragones", con una doble cresta, su aspecto produce miedo. Un pequeño mono me salta encima. El vendedor trata de endosármelo.

—Le gustáis caballero, compradlo.

—¿Qué voy a hacer con él?

—Os hará compañía, es mejor que un buen perro.

Don Ignacio me observa sonriente sin decir nada. Le pregunto.

—¿Qué opináis?

—Si os gusta, permitiros el capricho.

Después de un regateo para acordar el precio, camino por Nombre de Dios agarrando con una correa al pequeño mono. Este tira de ella, otras veces sube a mi hombro o se agarra a una de mis piernas, dificultándome el caminar.

Llegamos al lugar donde pasaremos la noche, se trata de una choza de palmas levantada del suelo y asentada sobre unas estacas. Las "habitaciones" están separadas por unas esteras. A modo de camas, unas redes colgadas de dos postes.

—¿No habéis encontrado nada mejor?

—Dormiréis aquí mejor que en ningún sitio.

—¿En eso? —pregunto, señalando la red.

—Las hamacas son cómodas, probad.

Me tumbo, pero el artilugio se mueve, pierdo el equilibrio y doy con mi cuerpo en el suelo. Don Ignacio suelta una carcajada. El mono me acaricia la cara.

—Es imposible dormir en "eso".

—La hamaca es el único modo de dormir sobre un suelo siempre húmedo y lleno de alimañas e insectos. Probad de nuevo.

A la segunda intentona logro recostarme y mecerme suavemente. Don Ignacio hace lo propio en otra. El mono se sube a mi hamaca, juguetea y trepa por una de las cuerdas que la une al poste.

—¿Os encontráis mejor?

—Es cómodo, pero no sé si lograré conciliar el sueño, en cuanto me duerma acabaré en el suelo.

—No penséis en eso —dice don Ignacio entre risas—. Además, para más comodidad esta choza por ser de palma deja correr el aire y es fresca, mucho más que cualquier otra construcción.

—Ya os lo diré cuando deje de sudar, por el momento no he hecho otra cosa desde que he puesto los pies en esta tierra.

El mono pasa sobre mi cara. Lo traslado a la hamaca de don Ignacio, el cual sufre sus caricias.

—Tendréis que ponerle nombre —me indica.

—No lo he pensado aún.

—¿Qué os parece "Curro"?

Medito un instante y asiento, el mono se llamará "Curro". Mientras tanto, dejamos transcurrir el día tumbados en las hamacas, degustando frutas y pescados extraños para mi paladar. Cuando el sol se lanza en carrera hacia el horizonte y los mosquitos desaparecen unos instantes, salimos en busca de Lautaro.

El pueblo continúa con su apogeo, nadie ha partido todavía, la feria prosigue al igual que las transacciones. "Curro" nos sigue en nuestro paseo, estorbándonos a cada paso. Le he quitado la correa, si quiere irse lo puede hacer.

Por fin damos con Lautaro, éste se encuentra discutiendo con un capitán de barco el precio del transporte. Evitamos inmiscuirnos hasta que finaliza, cuando el capitán se va.

—¿Cómo ha ido? —pregunta don Ignacio.

—Vendí lo suficiente para poder pagar el transporte del resto y aún sobraran algunos maravedíes.

—¿Hay que firmar algún documento? —pregunto.

—Las mercancías transportadas en el barco constarán en un documento para la Casa de Contratación —afirma don Ignacio.

—¿Cuándo partimos? —pregunto.

—El 11 de Septiembre zarpan los cinco primeros barcos —indica Lautaro.

—¿Tenemos sitio en alguno de ellos? —pregunto impaciente.

—El capitán se resistía, pero lo logré...

—¡Estupendo! —exclamo—. Lo importante es no perder días.

—Entonces vayamos a descansar —apunta don Ignacio—. Mañana nos espera un día ajetreado.

Esa noche sufro un contacto cruel con el Nuevo Mundo, la hamaca. Imposible conciliar el sueño. Me exaspero más aún cuando veo a don Ignacio y a Lautaro dormir a pierna suelta. Después de una noche en vela, tirarlos de sus hamacas es el máximo placer. Lanzan maldiciones y juran vengarse, pero el sol ha salido y el día ha comenzado.

Firmo los documentos acreditativos de la carga, pago el transporte y como Lautaro indicó, sobra algo. Hacia el mediodía finalizamos todo el papeleo y mis mercancías empiezan a subir al barco. El "San Sebastián" es un navío que algún día realizó la carrera de Las Indias, pero ahora es demasiado viejo para eso, tiene que conformarse con realizar cortos trayectos entre las islas y el Continente. En estos momentos su misión es transportar mercancías desde Nombre de Dios hasta el río Chagre, dudo siquiera que pueda superar esa prueba.

Bajo un sol justiciero y un calor inhumano, comprobamos que todas las mercancías han sido cargadas y nada se ha "perdido". El barco huele a podrido de proa a popa y del palo mayor a la quilla. Su capitán resta mucho de parecerse a don Francisco, es sucio como su navío, los piojos saltan de la ropa a sus barbas con toda tranquilidad. Se dice de él que es un moro converso que antes se llamaba Hamid Muley y era pirata en el Mediterráneo; ahora, por el contrario, se llama don Jaime Madoz y es uno más de los capitanes que recorren los mares de Las Indias bajo los pendones de Castilla y Aragón.

—¿No había peor barco? —pregunto a Lautaro, mientras volvemos a la choza.

—No existía otro barco —me responde—. Los próximos partirán a finales de septiembre, vos queríais partir cuanto antes, ¿no es así?

—Sí, tenéis razón. Por lo menos no serán muchos días, ¿no?

—Dos o tres.

—No preocuparos —dice don Ignacio—. Es una travesía muy corta, en Nuestra Señora de la Asunción de Panamá buscaremos mejor barco.

A pesar del calor, la hamaca y "Curro", caigo en un profundo sopor. Cuando me despierto es noche cerrada. Don Ignacio y Lautaro duermen, salgo al exterior. Se respira tranquilidad, el calor es soportable. De vez en cuando el silencio se rompe con algunos ruidos procedentes del bosque cercano. Mañana de nuevo en camino, alejándome un poco más de mi punto de partida y acercándome al incierto destino. ¿Por qué hago esto? Antes de contestar a la pregunta opto por volver a la hamaca.

El "San Sebastián" cruza junto al "Nuestra Señora de Sonsoles", hacer comparaciones carece de sentido, es imposible. No veo a don Francisco en la cubierta, tampoco a don Martín, por el contrario en nuestro barco don Jaime pasea sus piojos por la toldilla, al tiempo que da órdenes en un intento de hacer maniobrar al navío, cosa que se me antoja difícil.

Falta poco para anochecer cuando viramos y seguimos la costa hacia el Oeste. Los otros cuatro navíos nos dejan atrás, el "San Sebastián" es una mierda con velas que además apesta. Cuando cae el sol, los faros de nuestros compañeros se encuentran a una cierta distancia.

—De seguir así, nos van a sacar un día de ventaja —indico.

—Eso no es lo peor, sino que en la Venta de Cruces quedarán los peores mulos —afirma Lautaro.

—¿Qué es la Venta de Cruces? —pregunto.

—Es un lugar en el río Chagre donde se descargan todas las mercancías, desde allí son transportadas por tierra hasta Nuestra Señora de la Asunción de Panamá —me responde don Ignacio.

—Debemos hablar con el capitán.

A pesar del bonito espectáculo que supone el sol poniéndose por tierra, nos encaminamos en busca del capitán. Lo encontramos en su cámara despiojándose. Deja por unos instantes su fructífera caza para atendernos.

—¿Desean algo?

—Sí —dice don Ignacio—. Hemos comprobado que su barco se queda atrás. El resto de los navíos llegaran mucho antes a la Venta de Cruces.

—Posiblemente —responde tranquilamente, aplastando un piojo con las uñas.

—No quedarán buenos mulos para cuando nosotros lleguemos —señala don Ignacio.

—Tengo el barco atacado por "la broma"[24]—dice el capitán—. El agua se filtra constantemente, además fue mal construido y es imposible ir más deprisa ¿qué puedo hacer?

—Os diré lo que podéis hacer —le increpo—. Conseguir llegar los primeros con esta bañera a Venta de Cruces.

El capitán lanza una carcajada y pregunta entre risas:

—¿Cómo?

Dejo caer con firmeza una bolsa de maravedíes sobre la mesa.

—Tenéis fama de haber sido un buen capitán por el Mediterráneo, al igual que pirata. Así es que don Hamid, demostradlo ahora.

El capitán pierde su sonrisa y el rostro se le ensombrece.

—No sé quién os habrá contado esas calumnias. Soy don Jaime Madoz, capitán al servicio de la corona y nunca fui pirata...

—Entonces... fuisteis un buen capitán, sólo quiero que lo demostréis aquí y ahora.

Don Jaime me observa meditabundo.

—Debería tiraros por la borda por lo que habéis dicho. Pero admiro a la gente con agallas y sin pelos en la lengua. Con una mano agarra la bolsa. Este barco, inexplicablemente, su mal comportamiento en el mar lo suple en agua dulce. Remontaremos el río Chagre enseñando la popa al resto, además conozco bien ese río y seremos los primeros en la Venta de Cruces.

—Eso espero.

Cuando abandonamos su cámara, don Ignacio me increpa.

—Os habéis arriesgado a que nos lance al mar.

—Lo sé. Era eso o conseguir forzarle a correr más.

—Apestaba peor que todo el barco junto —afirma Lautaro.

—Se unían dos olores, el barco y el suyo propio —sentencio.

Pasamos la noche en cubierta durmiendo como buenamente podemos. El "San Sebastián" va sobrecargado y todo el mundo busca un lugar donde acomodarse. A "Curro" no le preocupa, se ha subido a las vergas a dormir tranquilamente.

Poco antes del amanecer, cuando ya hay suficiente claridad, descubrimos la desembocadura del Chagre, baja revuelto con un color amarronado, es época de lluvias y está crecido. Lo atacamos por su orilla derecha, pasando por debajo del fuerte que protege su desembocadura y evitando el centro, donde la corriente es más fuerte. Los otros cuatro barcos, se encuentran río arriba, todavía no los avistamos. El capitán coloca un par de hombres a proa, junto al bauprés, con sendas pértigas para desviar los troncos que pueda arrastrar el río. Tal como se encuentra el casco, atacado por "la broma", un madero voluminoso podría abrir una vía de agua.

La claridad se hace mayor. La orilla, plagada de árboles y todo tipo de maleza, es cada vez más nítida, hasta que el sol lo inunda todo. Hora tras hora el calor húmedo y pegajoso va invadiendo el ambiente, haciéndose insoportable. Junto con él, una nube de mosquitos nos martirizan.

Hacia mediodía tenemos a la vista a los otros cuatro navíos, parece imposible que el "San Sebastián" haya podido dar caza al resto de los barcos. El capitán nos sonríe desde la toldilla.

—El muy cerdo los ha alcanzado —murmura don Ignacio.

—Pero hay que adelantarlos —indica Lautaro—. Eso implica salir al centro del río y la corriente no nos dejaría hacerlo.

—Algo maquinará, podéis estar seguros —afirmo.

Durante algún tiempo el "San Sebastián" sigue las estelas de los otros cuatro, hasta que ante la proximidad de una curva en el río, don Jaime coloca a toda la tripulación en sus puestos. En la misma curva ordena virar bruscamente. Salimos al centro del río, pero los remolinos formados en aquél lugar no nos arrastran hacía atrás, sino que nos lanzan hacia la otra orilla. Allí la corriente es menos fuerte. Dejamos por popa a los cuatro navíos, parecen haberse quedado paralizados y apenas avanzan.

—Están atascados —dice Lautaro.

—Más bien nosotros vamos mucho más deprisa —digo.

—El piojoso sabe lo que se hace —afirma don Ignacio.

—Ya lo creo —indico—. Embolsarse unos cuantos maravedíes.

El resto del día mantenemos la distancia e incluso la aumentamos cuando los otros cuatro barcos cruzan a la orilla izquierda. Al atardecer nos cae una tromba de agua y después se transforma en una lluvia pertinaz; todo está empapado. El "San Sebastián" se acerca a la orilla y arroja el ancla, pasaremos aquí la noche. Buscar un lugar seco es absurdo. Los mosquitos han desaparecido dejando paso a la humedad.

Durante la noche la lluvia sigue cayendo, pero cesa de pronto, tal como empezó. Cuando esto ocurre los ruidos vuelven a la selva, los monos gritan, los pájaros lanzan ruidos extrañísimos y todas las hojas de los árboles gotean. Por fin es posible conciliar el sueño.

Cuando despierto, el "San Sebastián" navega de nuevo. Desde la baranda de babor don Ignacio y Lautaro observan cómo el sol surge entre las copas de los árboles.

—Buenos días —digo, mientras me incorporo. En ese momento la cabeza empieza a darme vueltas, estoy algo débil.

—¿Qué os ocurre? —me pregunta don Ignacio.

—No lo sé, parece como si no tuviera fuerzas.

—¿Habéis dormido sin botas? —pregunta Lautaro.

—Sí.

—Quitároslas —me ordena.

Cuando lo hago, Lautaro señala mi dedo gordo del pie derecho. Tengo una marca en forma de tajo.

—¿Qué es eso? —pregunto.

—Vampiros —sentencia—. Chupan la sangre y os debilitan, dicen que según la forma de su mordedura os ocurrirán diferentes cosas.

—¿Qué me ocurrirá?

—Si es en forma de triángulo enfermaréis gravemente, en círculo os quedaréis en ese lugar de por vida...

—¡En forma de tajo! —le increpo.

—Según la leyenda, no volveréis a pasar por allí.

Don Ignacio sonríe ante mi preocupación y trata de calmarme.

—¿Eso creéis vos que podría ocurrirme? —pregunto intranquilo.

Se ríe y Lautaro me da un par de palmadas en la espalda, en ese momento "Curro" cae sobre mi cabeza.

—Lo que faltaba, ahora el mono.

El resto de los barcos no nos pueden dar alcance. Hacia el mediodía la Venta de Cruces, llamada así por las tres cruces que hay como señales en unos troncos, hace su aparición.

—En cuanto atraquemos —ordena don Ignacio a Lautaro—, las veinte mejores mulas serán para nosotros.

—Así será.

Casi antes de poner la pasarela Lautaro vuela en pos de las mulas. Las conseguirá.

En la Venta de Cruces llegan a concentrarse de 500 a 600 mulas para transportar todas las mercancías de los barcos, procedentes en su mayoría de Europa, hasta Nuestra Señora de la Asunción de Panamá. Desde allí han traído lo que la Armada del Sur transportó del virreinato de Perú. Se trata, sin lugar a dudas, del camino más transitado del Nuevo Mundo.

Todo lo subido a bordo en Nombre de Dios es descargado en este lugar, en apariencia olvidado del mundo. Hombres, animales y mercancías pisan de nuevo tierra, aún faltan siete leguas[25] para ver un nuevo océano, el Mar del Sur, muchos de nosotros nunca lo hemos contemplado.

Acudo a despedirme del capitán.

—Don Jaime, muchas gracias por todo. Perdón si os ofendí anteriormente, no fue mi intención, estaba algo nervioso.

—No os preocupéis, todo está olvidado. Además... ya tenía ganas de enseñarles el culo a esos capitanuchos que hablan de mi barco como si no fuese más que una piedra con velas.

—Desde luego, ahora estarán rabiando como nadie.

—Me alegro. Bueno, don Alonso, espero tengáis un buen viaje y que Alá os acompañe —me sonríe maliciosamente ofreciéndome su mugrienta mano, no puedo dejar de esbozar una sonrisa y estrecharla.

Estupendo personaje don Jaime... o como se llame.

Huele a animal por todos los sitios, este lugar está plagado de ellos, hay más mulos que personas.

Afortunadamente, Lautaro, como es normal, ha conseguido las veinte mejores mulas y a la mejor persona para dirigirlos. Se trata de un navarro que tiene por nombre don Rodrigo, bruto como él solo, sus mulas no se atreven ni a rechistarle, podría decirse que le tienen pánico.

La Venta de Cruces adquiere aún más ajetreo al llegar los otros cuatro barcos. Con Lautaro ocupándose de todo, nos instalamos en una choza. Partiremos mañana al amanecer para cubrir la última etapa hasta Nuestra Señora de la Asunción de Panamá.

En el momento que los mosquitos desaparecen, justo antes del atardecer, charlo con don Ignacio sentados cómodamente a la puerta de nuestra choza, observando el ir y venir de la gente y los animales.

—Es increíble el movimiento existente en este lugar tan apartado —afirmo.

—Por aquí han pasado y siguen pasando fabulosas riquezas. Toda la plata del Potosí camino de la Península lo hace por este lugar, al igual que infinidad de objetos valiosos procedentes del virreinato del Perú. Este lugar tan perdido ha visto más tesoros que ningún otro lugar del mundo. Con la plata se pagan los lujos europeos y aquélla atrae las mercancías europeas a este lugar.

—Impresionante. La Humanidad ha dado un salto enorme en pocos años.

—A los hombres nos encanta buscarnos dificultades, éstas están hechas para ser vencidas.

—¿Qué opináis de la dificultad de esta estrecha franja de tierra entre dos mares? ¿Cuántas leguas hay entre este lugar y Nuestra Señora de la Asunción de Panamá?

—De Nombre de Dios hasta el Mar del Sur hay 18 leguas, desde aquí hasta Nuestra Señora de la Asunción de Panamá siete.

—¿No puede esa distancia ser salvada con un canal, uniendo de este modo ambos mares? Se ganarían días y comodidad.

—Existe una diferencia de nivel entre ambos mares, por el momento esa dificultad es insalvable.

—Bien decís, por el momento.

Del cielo, aún en absoluta oscuridad, cae una fina lluvia. A la luz de los faroles son descargadas del "San Sebastián" mis mercancías, así como cinco caballos y cuatro mulas que no fueron vendidos en Nombre de Dios.

Junto con don Rodrigo, cargamos en sus animales todos nuestros bultos. Las caballerías se revuelven y rebuznan, pero los gritos y golpes de su amo les hacen bajar las orejas. Todo es un inmenso lodazal sumido en la noche. Colocar las mercancías sobre los mulos bajo la lluvia y chapoteando en agua y lodo es agotador, pero antes de amanecer logramos ponernos en camino. Don Rodrigo increpa a sus cuadrúpedos con los peores tacos, éstos empiezan a desfilar.

Estoy calado hasta los huesos, tengo las botas llenas de agua y recubiertas de barro. Trato de dirigir al caballo, aunque éste suficiente tiene con mantener el equilibrio en un camino tan resbaladizo y todavía en penumbra. La claridad va aumentando, pero el sol no surge por ningún sitio, sólo hay lluvia, verde y fango.

Avanzamos durante todo el día, apenas hablamos, y comemos aún menos, sólo los gritos y golpes de don Rodrigo a las mulas rompen el monótono ritmo de la lluvia. Deberíamos habernos quedado en la Venta de Cruces y esperar un día más propicio, pero ya es tarde para volver atrás.

Por fin, al caer la noche, envuelta por un tremendo aguacero hace su aparición Nuestra Señora de la Asunción de Panamá, y todavía más perdido entre el agua, el Mar del Sur. Es 13 de septiembre de 1583. Setenta años atrás, un jerezano llamado Vasco Núñez de Balboa, tras veintidós días de marcha, lo contempló por primera vez, era el primer europeo que alcanzaba sus orillas. Entre sus hombres, otro extremeño como él lo contemplaba detenidamente, a través de ese mar llegaría a uno de los imperios más poderosos del Nuevo Mundo y con apenas doscientos hombres lo conquistaría. Ese hombre era un porquerizo de Trujillo, su nombre, don Francisco Pizarro.




CAPÍTULO IX



Depositamos las mercancías en un almacén, de las caballerías se encarga don Rodrigo, del que nos despedimos hasta mañana. Caminamos agotados por las calles hasta toparnos con una posada, entramos sin pensarlo dos veces. Estoy arrugado como una pasa y tengo el cuerpo completamente entumecido. Caigo sobre la cama y me duermo al instante.

Cuando despierto veo a don Ignacio mirando por la ventana y a Lautaro durmiendo plácidamente.

—¿Qué tal día hace? —le pregunto.

—No llueve, pero el cielo sigue cubierto.

—¿Buscaremos un barco hoy?

—¡Cómo decís! —exclama, riéndose a continuación—. Lo siento, pero necesito un poco de reposo. Podéis ir vos. Llevaros a Lautaro si lo deseáis.

—Está bien, iré con Lautaro a buscar una embarcación que nos lleve a San Miguel de Piura. Pero vos —le ordeno, al tiempo que me levanto de la cama—, por la tarde buscaréis a don Rodrigo para llevar las mercancías al puerto.

—De acuerdo —me dice al tiempo que se acuesta de nuevo—. Pero el puerto es una mierda, a la bajamar los navíos se quedan en seco, además es pequeño.

—¿Entonces dónde están los barcos?

—En una playa próxima, hacia el sur, playa Prieta. Existe un cuartel con soldados. Si no, también en Puerto Perico, a dos leguas de la ciudad.

—Iré a la playa.

Después de arduos esfuerzos para incorporar a Lautaro, mi insistencia al fin da sus frutos y éste se arrastra tras de mí por las calles de la ciudad. "Curro" lo hace sobre mi hombro. Nuestra Señora de la Asunción de Panamá fue fundada en 1519 por don Gaspar de Espinosa y poblada posteriormente por don Pedrarias Dávila, que tomó su nombre del de un cacique indio. Su población es de 400 vecinos. La construcción de su catedral fue iniciada en 1580. Se están realizando, al mismo tiempo, obras de fortificación para defenderla de los ataques piratas. Estos, ante las riquezas que acuden camino de Nombre de Dios o Portobelo, caen sobre la ciudad como aves de rapiña.

Lautaro y yo dejamos atrás el centro de la ciudad y alcanzamos playa Prieta. En efecto, varios navíos se encuentran fondeados allí, es la Armada del Sur. Han traído la plata del Potosí. Ahora esperan cargar todo tipo de productos llegados de Europa para regresar a sus puntos de partida.

Hay varios soldados por la playa procedentes del cuartel cercano. Un embarcadero, en estos momentos vacío, sale de la tierra hacia el mar. Los barcos se encuentran atracados mar adentro.

—¿Cuál os parece buen navío? —pregunto a Lautaro.

Indiferente, observa todos y se encoge de hombros. Su cara es un auténtico poema.

—¿Tan agotado os encontráis?

—Sólo un poco cansado, pero se me pasará no os preocupéis.

—Así es que no sabéis cuál puede ser buen navío.

Sin responderme se encamina hacia un grupo de soldados, conversa con ellos unos instantes y vuelve.

—Aquel de allí —dice señalando un barco fondeado junto a la playa—. El "Cruz del Sur", su capitán estará por alguna taberna.

—Entonces esta noche deberemos hacer una ronda por los peores lugares de la ciudad.

—También, si deseáis, podéis visitar a don Juan Castellanos, son de su propiedad varios de los navíos que aquí veis, incluido el "Cruz del Sur" —me dice con una sonrisa de oreja a oreja.

—Gracias por vuestra información —digo remarcando las palabras—. Ahora volveremos andando y además llevaréis a "Curro" —le coloco el mono en sus brazos y al mismo tiempo le sonrío.

Volvemos sobre nuestros pasos, con Lautaro gruñéndonos a cada uno. El cielo continúa plomizo y el Mar del Sur oscuro. Las calles de Nuestra Señora de la Asunción de Panamá nos reciben. Después de un par de preguntas localizamos la casa de don Juan Castellanos, más que casa, palacio. Enorme y con un amplio jardín. Al preguntar por él, nos informan de que se encuentra en otro lugar, trabajando.

Damos, por fin, con su persona en un edificio desde el que dirige todos sus negocios, principalmente sus barcos. Tras una corta espera, sale del despacho acompañado de una mujer de la cual se despide. Me quedo observándola, su tez es oscura pero tirando a clara y sus rasgos son finos y delicados, en verdad es hermosa. No puedo dejar de observar sus andares. Estoy allí sentado, embobado viéndola pasar, cuando Lautaro de un codazo me hace volver a la realidad. Don Juan espera, su secretario me indica que puedo pasar.

El despacho se encuentra excesivamente recargado de decoración para mi gusto, los libros también ayudan a crear ese ambiente de agobio. De pie, detrás del escritorio, me invita a sentarme. Viste elegantemente. La barba cuidada y recortada. Todo él rezuma pulcritud.

—¿Qué deseáis?

—Me llamo don Alonso Cuéllar, soy notario. Tengo entendido que poseéis varios barcos, los cuales partirán hacia el virreinato del Perú.

—Así es.

—Quisiera saber si podríais proporcionarme un sitio en uno de vuestros barcos...

—Con mucho gusto. No existirá ningún problema. Estos asuntos los lleva mi secretario, no hacía falta que hubierais acudido a mí.

—Desearía que fuese un barco concreto, por eso acudo a vos.

—¿Cuál?

—El "Cruz del Sur".

—No tenéis mal ojo, don Alonso. ¿Por algo en especial?

—Quiero tener una travesía segura, no ir padeciendo en un cascarón de mala muerte.

—La travesía de aquí hasta el Perú es de las más tranquilas y cómodas que podáis hacer. El barco se limita a ir dando bordadas de la tierra al mar sucesivamente. Por el contrario es muy lento. Se tarda mucho tiempo en realizar el trayecto. ¿A dónde os dirigís?

—A San Miguel de Piura.

—Tardaréis más de un mes.

—¡Un mes! —exclamo.

Don Juan me mira sorprendido.

—¿A qué se debe vuestra extrañeza?

—Necesito llegar cuanto antes.

—Tomároslo con tranquilidad, las prisas no son buenas consejeras en esta parte del Mundo —me dice recostándose en el sillón, al tiempo que se mesa la barba.

—¿Cuándo partirán los navíos?

—Lo ignoro aún, pero cuando lo sepa os lo comunicaré, podéis estar seguro.

—La inactividad me ataca los nervios, más aún cuando no me sobra tiempo. Perdonad mi nerviosismo, pero soy así.

—Venís desde la Península ¿no?

—Sí.

—Es de admirar que un notario como vos se lance a semejante viaje, poderosas razones os moverán, de ello estoy seguro. Creo que lo mejor sería un poco de descanso y vida social, eso os ayudará a tomaros todo con más tranquilidad. Por eso os invito a vos y a vuestros acompañantes, si los tenéis, a una fiesta en mi casa.

—Muchas gracias, don Juan, pero no puedo aceptar vuestra invitación...

—Todos los años, por estas fechas, realizo dicha fiesta. A ella asisten las autoridades más relevantes de la ciudad, así como los pasajeros más distinguidos que parten en mis barcos. No podéis negaros, además lo necesitáis.

—No quisiera ser desconsiderado, pero no me encuentro animado para fiestas...

—La mujer que habéis visto salir de aquí y otras como ellas asistirán, animaros, necesitáis divertiros. ¿Qué decís?

Permanezco pensativo, no sé cómo escapar de las redes de este personaje que además de rico es un auténtico vividor. Conocer a toda la alta sociedad de la ciudad no me atrae excesivamente. Lo intento por última vez.

—¿Creéis que soy un pasajero lo suficientemente distinguido para asistir?

—Con unas buenas ropas lo seréis. Se trata de una fiesta distendida, olvidaros de todo protocolo. Con una mínima educación en el trato es suficiente. Nuestro gobernador es una persona muy campechana, saca a relucir sus orígenes —sonríe ante su propia ocurrencia.

—¿Cómo juzgáis a una persona, por sus orígenes o por lo que es?

Pierde su sonrisa y responde.

—Por supuesto por lo que es. Mi respeto y admiración es para la persona que llega hasta lo más alto únicamente con su esfuerzo y trabajo. No para la que todo le es dado.

—Supongo que vos sois lo que sois, por vuestro trabajo y esfuerzo.

—Sí.

—Os llevaréis bien con uno de mis acompañantes. ¿Cuándo es la fiesta?

Don Juan vuelve a sonreír.

—Pasado mañana por la noche.

—Allí estaremos —afirmo al tiempo que me levanto—. ¿Sobre el asunto del barco hablo con vuestro secretario?

—Sí, él os arreglará todo —dice levantándose y tendiéndome la mano, la cual estrecho—. Entonces hasta pasado mañana. Por cierto, ¿sabéis dónde se encuentra mi casa?

—Por supuesto —digo maliciosamente—, cómo no conocer la casa de un hombre tan importante como vos.

Ríe al tiempo que mueve la cabeza. Trato con su secretario todo lo referente al barco en el que haré la travesía hacia Perú, casi con toda seguridad será el "Cruz del Sur". Al abandonar el edificio y comenzar a caminar hacia nuestra posada, Lautaro comenta:

—Menuda mujer la que salió del despacho del ricachón.

Le miro sorprendido.

—No sé por qué me miráis así —me dice—, vos estabais atontado mirándola...

—Lautaro, medid las palabras, sólo la observaba. Era una mujer preciosa, merece que se la mire.

Lautaro se ríe estruendosamente.

—¿De qué os reís?

—De nada, sólo de vuestra explicación.

—No era india, ni tampoco blanca...

—Mestiza —afirma rotundamente Lautaro—. Vuestros compatriotas vinieron aquí sin mujeres, ningún hombre puede vivir sin ellas. Al no haber mujeres blancas recurrieron a las indias. De esa unión surgió una nueva raza, los mestizos.

—Pues esa mujer ha recogido lo mejor de los dos mundos y lo ha realzado aún más.

Lautaro se limita a sonreír. Llegamos a la posada con un hambre atroz, nos sentamos a la mesa dispuestos a acabar con lo que nos pongan por delante. Mientras comemos, don Ignacio relata su ligero trabajo matutino.

—Hablé con don Rodrigo, pero todavía no ha trasladado las mercancías...

—No hace falta llevarlas al puerto. Decidle a don Rodrigo que las transporte a este lugar.

Le tiendo un trozo de papel. Al leerlo pregunta.

—¿Qué es esto?

—Un almacén propiedad de don Juan Castellanos.

Me mira sin comprender.

—Mientras vos holgazaneabais, nosotros hemos buscado el mejor barco para ir hasta San Miguel de Piura y además un lugar donde guardar las mercancías. Por cierto, también hemos sido invitados a una fiesta.

—¡A una fiesta! ¿Por quién?

—Por don Juan de Castellanos. Toda persona importante en esta ciudad asistirá.

—¿Acaso somos algo importante en esta ciudad?

—No. Pero también son invitados los pasajeros relevantes que van a ir en sus barcos. Ha considerado que nosotros lo somos.

—No me agrada en absoluto soportar a esa cuadrilla de personajes emperifollados.

—¡Ah!, por supuesto, buena vestimenta.

—No sé de dónde voy a sacarla —dice jocosamente don Ignacio.

—Probaros algo mío, si no la compraremos.

—¡¿Habéis traído hasta aquí ropa elegante?! —exclama Lautaro.

—No es muy refinada —puntualizo—, pero servirá, incluso a vos —le indico a Lautaro.

Este me mira extrañado y sorprendido a la vez.

—No pensaba asistir —afirma.

—¿Por qué no? —pregunto.

Duda unos instantes.

—Soy indio, no sería bien visto en esa fiesta. Además no creo que esa invitación incluya mi persona.

—La invitación de don Juan fue a mí y a mis acompañantes, vos lo sois en esta parte del viaje, por lo tanto iréis.

—No lo comprendéis —interviene don Ignacio—. Sólo le crearíais un problema a don Juan, entre todos esos mandamases con sus ideas sobre los indios le estropearíais la fiesta si os presentáis con Lautaro.

—He hablado con don Juan, no creo que le importase. Don Ignacio, Lautaro para vos no es un criado, ni mucho menos un esclavo. Es vuestro compañero. El padre Las Casas ha dicho que los indios son iguales que nosotros, no seres inferiores, y la Corona ha dictado leyes para protegerlos.

—Todo eso está muy bien, pero es teoría, en la práctica todavía una mayoría continúan tratando a los indios como bestias de carga.

—Muchos no, vos no lo hacéis —sentencio.

Don Ignacio no puede replicarme, calla.

—No os preocupéis, don Alonso —dice Lautaro—. No voy a ir porque no me encontraría a gusto entre todos esos caballeros distinguidos, eso es todo.

—Respeto vuestra decisión, si cambiáis de opinión sois libre de venir.

Lautaro asiente con la cabeza.

—Don Ignacio, mientras terminamos la comida y descansamos, podríais trasladar las mercancías a ese almacén —le digo.

—¡Solo!

—Lautaro y yo necesitamos reposo después de un día tan ajetreado.

Un hombre sale de la posada echando pestes y maldiciendo a todo bicho viviente, hasta el "Mar del Sur " se estremece.

Los días que faltan hasta la fiesta los dedicamos a intentar vestir decentemente a don Ignacio, con ayuda de un sastre lo logramos. La materia prima procede de unas ropas de mi propiedad.

Los días transcurren y van llegando a la ciudad los hombres y mercancías que días antes desembarcaron en Nombre de Dios. Sólo llevo tres días en Nuestra Señora de la Asunción de Panamá y ya siento la necesidad de partir nuevamente, el viaje me está envolviendo, empieza a agradarme el constante movimiento.

Un fugaz chubasco al atardecer ha suavizado la temperatura. Don Ignacio se revuelve dentro de sus ropas, mientras en un carruaje alquilado nos encaminamos hacia la casa de don Juan de Castellanos.

—Calmaos y —le pido a don Ignacio—, dejad de moveros. Aunque estéis molesto, parad de agitaros.

—Voy incómodo y no hago otra cosa que sudar dentro de estos ropajes.

—Procurad disimularlo. Estamos llegando.

Entramos por la puerta principal de la casa-palacio. Al bajar del carruaje, percibimos una ligera música en el aire.

—¡Menuda casa! —exclama don Ignacio.

—Intentar comportaros, incluso con el vocabulario.

—¿Pensáis acaso que soy un malhablado?

—¡No, ni mucho menos, Dios me libre! —exclamo irónicamente.

Don Ignacio me mira, aguantándose una ristra de improperios. Mientras tanto hemos alcanzado el gran salón donde se desarrolla la fiesta. Han llegado ya muchos invitados y hay formados varios corros. La inmensa estancia se encuentra dividida en dos partes, desarrollándose al fondo de la misma un baile. A la derecha, dos pequeñas salas donde se sirve comida y bebida.

—Igual podemos comer algo, ¿no creéis? —dice don Ignacio.

—Sí, pero no estamos en una taberna, procurad comer en pequeñas cantidades. ¿Entendéis?

—No os preocupéis, no estáis hablando con "Curro".

—Estoy seguro de que él se comportaría mejor que vos.

Se nos hace la boca agua ante tantos manjares, mi paladar había olvidado lo que era la buena comida. Lo cierto es que ambos dejamos un poco de lado los buenos modales y devoramos todo lo que podemos.

—El vino también es exquisito.

Nos damos la vuelta y ante nosotros aparece don Juan. Ambos tenemos la boca llena y nos es imposible pronunciar palabra, cuando por fin logro tragar todo, realizo las presentaciones.

—Don Juan, este es don Ignacio Iñurretegui, me acompaña en mi viaje. Es un hacendado de la región de Chile.

—Mucho gusto —dice don Juan—. ¿Os encontráis bien?

—Por el momento sí —responde don Ignacio—. La comida es muy buena, el vino lo probaré ahora, pero supongo que será del mismo nivel que la comida.

—Me alegro, no os mováis de aquí, os presentaré a mi mujer.

Don Juan se aleja.

—Aparte de decir que la comida es buena, podíais haberos estirado un poco más.

—He respondido con naturalidad y educación.

—Dejémoslo, ¿qué os ha parecido?

—Un hombre rico.

Al poco rato don Juan nos presenta a su mujer, doña Teresa Lozano. Mujer no muy bella. Su conversación es agotadora y carente de originalidad. No comprendo cómo ha podido cazar a un hombre como don Juan, pero el amor es ciego...o los negocios.

Don Juan y doña Teresa nos presentan a hombres y mujeres importantes en la ciudad. Después de varias horas de salutaciones, conversaciones y sonrisas forzadas, logramos conocer la historia de don Juan, así como la de muchos otros personajes de la fiesta.

Don Juan de Castellanos amasó su gran fortuna desde cero, comerciando por el Mar del Sur, el virreinato del Perú, Nueva España y Tierra Firme, hasta lograr poseer varios navíos. Pero cierto día se dio cuenta de que le faltaba nombre, las altas esferas de la ciudad le eran inalcanzables. Para tenerlas a mano sólo se le ocurrió una cosa...el matrimonio.

—Interesante reunión —indica Ignacio—, unos hablan de los otros, se alaban, se calumnian o simplemente te cuentan la vida de quien quieras.

—De eso se trata. Es una reunión social. Después vendrán los tratos económicos, los políticos, las conjuras, y encima aún quedara un poco de sitio para el amor.

—Hablando de amor, el matrimonio de don Juan es pura fachada, ¿no os parece?

—No lo sé, pero lo cierto es que don Juan prescinde bastante de su mujer, por lo que hemos visto y nos han contado.

—Entonces seguro que tiene una amante por aquí —dice, al tiempo que mira a su alrededor.

—Empezáis a ser como los que criticáis, murmuráis. No tiene por qué tener una amante, y aunque así fuese ¿por qué ha de estar aquí?

—Porque seguro que es la mejor amiga de su mujer.

Sonrío mientras saboreo un vino nacido al otro lado del océano. El recuerdo del hogar lejano cruza por mi cerebro, al tiempo que el vino corre por mi garganta. Poco falta para atragantarme cuando veo, junto a uno de los ventanales que dan al jardín, a una mujer todavía más hermosa que la de hace dos días. Don Ignacio también se ha dado cuenta de su presencia y comenta indiferente.

—¿Veis a aquella mujer?, podría ser su amante. Además mestiza, reúne todas las características.

—Estaba hace dos días en el despacho de don Juan —comento, a la vez que observo todos sus movimientos.

Don Ignacio me mira sorprendido.

—Entonces todo cuadra... Pero a vos, ¿os ocurre algo?

No le oigo, por lo que tampoco respondo. Pero insiste y entonces le contesto.

—No me pasa nada, sólo miro.

—Pues no la miréis tanto, si no es la amante de don Juan, lo será de cualquiera con más dinero y posición que vos.

—No intento conseguir nada de ella, únicamente observo algo digno de contemplarse.

—Ya, eso es lo que se dice siempre.

—Se encuentra hablando con don Juan y viene hacia aquí —le digo a don Ignacio.

—Pues procurad no derretiros.

Finalmente ambos se detienen junto a nosotros.

—Deseo presentaros a doña Ana López de Velasco, viajará también en el "Cruz del Sur". Doña Ana, don Alonso Cuéllar y don Ignacio Iñurretegui, notario en la Península y hacendado de Chile.

—Encantada de conocerlos, caballeros —dice con voz suave.

—Estos señores —apunta don Juan—, espero que cuiden de vos en el viaje.

—Podéis estar seguros —responde presto don Ignacio.

—Gracias —dice con una sonrisa que ilumina toda su cara.

—Perdonadnos —indica don Juan—, pero otras personas desean conocer a doña Ana.

Ambos se alejan.

—Primero nos pone el dulce en la boca y luego nos lo quita —señala quejoso don Ignacio.

—Poco importa, pasaremos más de un mes en el "Cruz del Sur" disfrutando de su compañía —apunto con una picarona sonrisa de oreja a oreja.

Don Ignacio suelta una carcajada.

Paseamos por el salón saludando a los presentados anteriormente, sonriendo a las damas y aguantando de vez en cuando sus absurdos comentarios. Vamos cogiendo práctica en eludir preguntas comprometidas, sortear aburridos contertulios o dar esquinazo a alguna dama más insistente de lo normal.

—Voy a salir a tomar el aire, el vino me está afectando un poco —dice don Ignacio.

—Está bien, os espero aquí.

Con una copa en la mano, de la que voy bebiendo su contenido de vez en cuando, observo a la gente, sus comportamientos, los gestos, las ropas etc. No me fijo en nadie especial, sólo paso la mirada de uno a otro. La brisa, procedente del exterior, me reconforta del calor que empieza a existir en el salón.

—¿Os divertís, don Alonso? —una dulce voz me saca de mi abstracción.

Al girar el rostro hacia quien me habla, la sorpresa es mayúscula, mi corazón se acelera. ¡Doña Ana López de Velasco ha venido a hablarme! La observo unos instantes sin poder contestar.

—Más que divertirme estoy entretenido, todo esto es nuevo para mí.

—¿No habéis asistido antes a una fiesta como ésta?

—Con tanta gente rica e importante, no. Vos supongo que sí, ¿no?

—Sí, pero no a muchas. Suelen ser bastante aburridas en general.

—¿Cómo podéis aburriros en una fiesta en la que todo el mundo se encuentra pendiente de vos?

—Precisamente por eso. Tengo que aguantar hombres y mujeres insoportables, si quiero hablar con alguien, siempre tengo a otro impidiéndomelo. En cierta ocasión me pasé toda la fiesta con presentaciones, cuando terminamos, la fiesta también se acabó.

—¿Queréis decir con esto que deseáis hablar conmigo?

Por un instante un ligero nerviosismo se percibe en su rostro, pero enseguida recupera la compostura.

—Vos viajáis conmigo en el mismo barco, deseo conocer a la gente con la que compartiré las siguientes semanas. ¿Hacia dónde os dirigís?

—A San Miguel de Piura, ¿y vos?

—A Ciudad de los Reyes[26]. Sólo compartiremos la primera parte del trayecto.

—Me gustaría poder ir con vos toda la travesía, pero no será posible. ¿Qué os lleva a la Ciudad de los Reyes? —trato de saber algo sobre su vida, en especial su relación con don Juan.

—Vivo allí con mi padre. Me envió aquí para entregarle un encargo a don Juan, mi padre y él son amigos y socios en diversos negocios. Asimismo he pasado unos meses conociendo personas importantes e influyentes, mi padre quiere que me relacione.

Sus explicaciones no sirven para sacarme de la duda. No sé si don Juan tendría muchos escrúpulos, aun tratándose de la hija de un amigo y socio. Pero ¿por qué me centro en ese personaje?, puede ser cualquier otro. Vuelvo a indagar

—¿Y en estos meses... habéis conocido alguna persona interesante?

Doña Ana se queda pensativa y responde con una sonrisa en su rostro que la hace aún más bella.

—¿Estáis tratando de saber si he conocido algún hombre que me interese o si ya lo tengo?

Ante tal pregunta-respuesta, mi cara adquiere un color un tanto sonrosado y los labios me tiemblan sin lograr contestación. Mientras tanto doña Ana sonríe descaradamente, se regocija ante mi situación. Recupero la compostura y contraataco.

—¿Y vos, buscáis en mi a ese hombre que os interese?

Su cara se transforma radicalmente, se pone roja, pero no de vergüenza, sino de rabia.

—Don Alonso, buenas noches.

Hace un amago de marcharse, adoptando un aire de ofendida. Pero la sujeto por el brazo antes de que siquiera se mueva del sitio.

—Soltadme —murmura—. Nos están mirando.

—No lo haré hasta que me prometáis no moveros de aquí.

Aspira aire profundamente y responde.

—Está bien, me quedaré.

La suelto al momento.

—Perdonad por lo dicho —me disculpo—. No me di cuenta de lo que decía, ni de que estaba tratando con toda una señorita.

No responde nada.

—La sala entera espera vuestra respuesta —le digo—. Sonreíd, estáis más hermosa.

Al instante su rostro vuelve a relucir.

—Estáis perdonado. Pero no lo haré otra vez, si lo repetís.

—Vos tampoco deberéis incitarme a ello.

—¡Que yo...!

—De acuerdo, dejémoslo. ¿Os he aburrido o por el contrario os he animado la fiesta?

—Habéis sido algo diferente, en estas reuniones nadie replica a una dama. Pero contadme, ¿qué os lleva a San Miguel de Piura y qué hace un notario de la Península tan lejos de su puesto?

No me es posible responder, en ese momento hacen su aparición don Juan y don Ignacio, ambos más alegres de lo debido y tratándose como amigos de toda la vida.

—Don Alonso —me dice don Juan—, tenéis un compañero excepcional. Es inteligente, audaz y encima gracioso.

Se ríe estruendosamente, al tiempo que golpea amistosamente a don Ignacio, luego continúa.

—Incluso vamos a hacer negocios juntos, ¿verdad?

—Exactamente, don Juan quiere ampliar su flota y llegar más al Sur, le ayudaré.

—Pero dejemos los negocios. Doña Ana, existen muchos caballeros que desean bailar con vos, por lo tanto, ¡me la llevo! —dice riéndose de su propio chiste.

—Doña Ana —digo—, si tenéis libre un baile, ¿bailaréis conmigo?

Murmura un sí apenas audible y se marcha con don Juan.

—¡Sabéis incluso bailar! —dice socarronamente don Ignacio.

—No, pero como no tendrá ningún baile libre, habré quedado estupendamente

—Sois listo —apunta lanzándome su aliento alcoholizado a la cara.

—¿Queréis dejar de beber?, estáis borracho.

—Me divierto, para eso he venido aquí. Yo bebo y vos intentáis conseguir a la mujer que es pretendida hasta por el gobernador...

—¿Quién os lo ha dicho?

—He estado con don Juan y el gobernador, las personas hablan mucho con vino en su cuerpo. Esa mujer ha revolucionado a media ciudad.

—¿Sabéis si alguno ha conseguido algo?

—Eso no lo sé, pero a más de uno lo ha mandado a paseo. ¿Vos estáis interesado en esa mujer?

—¿Creéis que tengo alguna posibilidad?

—Ninguna.

La fiesta y el baile continúan. Don Ignacio cada vez está peor, he tenido que sacarle al jardín para impedir que cante, aun así ha lanzado un par de berridos. Un puñetazo y cae como un fardo. Lo dejo tendido y vuelvo a la casa. Busco a don Juan, encontrándolo en el salón donde se desarrolla el baile. Está más calmado, sin duda ha dejado de beber hace un rato.

—Lo siento, pero he de irme. Don Ignacio ha bebido más de la cuenta. ¿Podríais decir a un criado que me ayude a llevarlo a nuestro carruaje?

—No os preocupéis. ¿Dónde se encuentra?

—En el jardín.

—Id, mandaré a un criado.

Me despido y dirijo mis pasos hacia el jardín, antes miro hacia el baile. Doña Ana está allí, me ve y continúa los movimientos, pero su mirada se dirige una y otra vez hacia donde me encuentro. Hago un gesto de despedida y salgo al exterior.

El carruaje recorre las calles desiertas. Literalmente tirado por el asiento duerme don Ignacio, oliendo a vino y vómitos. Cuando llegamos a la posada, he de despertar a Lautaro para poder llevarlo a la cama. Una noche estupenda.

El 19 de septiembre llueve sobre Nuestra Señora de la Asunción de Panamá, han transcurrido tres días desde la fiesta. Don Ignacio aún tiene resaca. Han sido días grises, sólo en uno de ellos surgió entre las nubes el sol. Pero lo peor de todo es la espera, llevo demasiado tiempo detenido y cada día que pasa mis posibilidades de fracaso aumentan.

Don Ignacio y Lautaro han ido al almacén para recoger algunas mercancías, venderlas y así pagar los gastos. Después visitarían a don Juan, presionándole para intentar zarpar cuanto antes. Aunque bien es cierto que no dependo sólo de él. Me he quedado en la posada, no me apetece ver a don Juan ni tampoco que exista la posibilidad de encontrarme con doña Ana.

A la tarde don Ignacio y Lautaro vuelven exultantes de alegría.

—¡Zarpamos mañana! —grita don Ignacio.

—Hemos vendido una parte de las mercancías, el resto las han llevado al barco —dice Lautaro.

—¡Están ya a bordo! —exclamo.

—Sí —indica don Ignacio.

—¿Qué os ha dicho don Juan?

—Nos ha deseado buen viaje y hemos hablado de la ampliación de su negocio.

—Así pues, no fue una conversación de borrachos.

—¡Por supuesto que no! —exclama indignado.

Vuelve a invadirme la alegría. Por fin de nuevo en camino, ya no aguantaba más la espera. Preparo el equipaje para que Lautaro lo traslade al barco. Ahora comprendo la excitación de los marinos cuando vuelven de nuevo a hacerse a la mar.

Después de cenar me siento algo indispuesto, lo cierto es que la cena fue copiosa. Decido acostarme y así realizar la digestión más cómodamente. En medio de la noche me despierto totalmente empapado en sudor, la cabeza me estalla, siento escalofríos por todo el cuerpo y un malestar general. Llamo a don Ignacio.

—Estad tranquilo. Bebed un poco de agua y procurad dormir.

Ingiero abundante líquido, pero no logro conciliar el sueño, sudo a mares y paso del más terrible frío al calor más espantoso. Llega el nuevo día. Empiezo a perder la consciencia de vez en cuando. Caigo en un profundo sopor, para despertarme violentamente. Don Ignacio y Lautaro me fuerzan a comer y beber.

—No podéis embarcaros en vuestro estado —me dice don Ignacio.

Agarrándole el brazo le digo:

—Os ordeno que me embarquéis en ese barco, si no zarpo hoy todo estará perdido.

—¡Tenéis unas fiebres espantosas! —exclama don Ignacio.

—Me da lo mismo, las tendré igual aquí que en el barco, así es que llevadme al "Cruz del Sur".

El resto de lo acaecido son para mi cosas borrosas. Me llevan en una camilla, luego oigo el mar, voces de mando, el familiar ruido del crujir del barco, olor a sal y humedad.

—Estamos dejando atrás Nuestra Señora de la Asunción de Panamá —me dice don Ignacio desde el borde del camastro.

—Gracias a Dios —murmuro, volviendo a caer en una nube.




CAPÍTULO X



No sé los días transcurridos, la fiebre me hace delirar, pierdo toda capacidad de percepción. Incluso en los momentos que aquella disminuye me encuentro tan débil que no me percato de nada. Dormito a todas horas. Soy incapaz de reconocer quién se encuentra a mi lado, son figuras nada más.

Por fin un día las cosas se van aclarando y la fiebre cesa definitivamente, pero mi cuerpo se encuentra en los huesos y casi me es imposible articular palabra. Don Ignacio y Lautaro me observan.

—Gracias —murmuro, esbozando una pequeña sonrisa.

—No tenéis que agradecer nada —dice Lautaro.

—¿Cuántos días he estado con fiebre?

—Más de diez días —responde don Ignacio—. Nunca había visto una fiebre tan persistente, y por supuesto a nadie capaz de soportarla. Aún no sé cómo estáis vivo.

—Debo parecer un pingajo.

—Pero con vida —indica Lautaro—, y eso es lo importante, ahora sólo debéis comer y recuperaros.

—Para eso hubiese sido mejor encontrarnos en tierra —dice don Ignacio—. Con alimentos frescos os recuperaríais antes, aquí quién sabe, podéis sufrir hasta el escorbuto.

—Pero ahora no estaría más cerca de mi destino —sentencio.

—Está bien, no discutamos —dice conciliador Lautaro —Os traeremos comida.

Ambos salen por la puerta, desde allí don Ignacio me dice:

—Si viene doña Ana, dadle las gracias, os ha cuidado más que nosotros.

Una alegría inmensa me invade, a pesar de encontrarme hecho un desperdicio humano, estoy contento. ¡Que sorpresa tan enorme! ¡Doña Ana ha cuidado de mí!, no esperaba que lo hiciese. Pero me alegro. Además puede que mi subconsciente haya luchado contra las fiebres al sentir su presencia y desear seguir viviendo para poder contemplarla al día siguiente.

La puerta de mi cámara se abre lentamente, a pesar de la escasa luz existente consigo reconocer de quién se trata: Doña Ana López de Velasco.

—Buenos días —dice—. Me han dicho que os ha remitido la fiebre.

—Eso parece —contesto, todavía sorprendido por su presencia—. También me han informado de que debo daros las gracias por haber cuidado de mí. Muchas gracias por vuestro apoyo y ayuda.

—No tenéis por qué. Necesitabais alguien que velara por vos.

—Estaban don Ignacio y Lautaro.

—Son un par de brutos.

Sonrío. No puedo reírme, me faltan fuerzas.

—Si os oyeran...

—No me importa, ya lo saben y no se han enfadado, hicieron siempre lo que les ordenaba.

—¿Y qué tal les sentó?

—Supongo que muy mal, pero no rechistaron.

—Sois una mujer de carácter, además de bella...

En ese instante vuelve a abrirse la puerta. Son don Ignacio y Lautaro con comida. Entre los tres me obligan a comer. Mi cuerpo se revela a recibir nada, pero poco a poco mi menguado estómago va llenándose, al tiempo que las fuerzas regresan a mi organismo.

El resto de los días se repite la misma escena y vuelvo lentamente a ser el de antes. Tengo largas conversaciones con doña Ana, me explica su existencia en la Ciudad de los Reyes, la relación de su padre con una india, fruto de la cual nació ella, su infancia y cualquier anécdota de su vida. Al mismo tiempo me interroga sobre la mía. En un principio me resisto a contársela, soy un personaje gris, no tengo grandes historias que relatar. Pero poco a poco logra sonsacarme todo lo que le interesa, incluida la historia de la herencia. Ante esto, se queda asombrada. Cierto es que se trata de lo único sorprendente e interesante que he realizado por ahora en mi vida, de lo cual no estoy ni un ápice arrepentido, a pesar de poder haber muerto más de una vez en los últimos meses.

A doña Ana le interesa mucho saber cómo es Europa, sus gentes, sus ciudades, en suma, todo. Poco puedo decirle, ya que mi vida se ha centrado en tres lugares: Calatañazor, donde nací, Salamanca, donde estudié y Lora del Río, donde trabajo. A pesar de todo, procuro contarle lo diferente que es el Nuevo Mundo con respecto a la Vieja Europa. Pero esas diferencias, lo único que hacen en ella es acrecentar el deseo de conocer los lugares de mis relatos, aun sabiendo que no pueden ganar en belleza a muchos otros conocidos por ella.

Cierto día de Octubre consigo salir por mi propio pie a cubierta. Don Ignacio y Lautaro me acompañan, por supuesto también doña Ana. Respiro aire puro, después de tanto tiempo sin ver el mundo exterior, es una sensación más que agradable. Aunque una bruma lo cubre todo y apenas vislumbro el sol y un poco de mar.

—Son las garúas —indica doña Ana.

—¿Qué? —pregunto, sin comprender a lo que se refiere.

—Esta bruma se llama garúa y cubre toda esta parte de la costa desde Mayo hasta Octubre.

—Es un poco desagradable —apunto.

—Quizás.

Paseo por el "Cruz del Sur", se trata de un navío como Dios manda, no el cascarón apestoso con el que atravesamos el istmo. Aunque he de reconocer al "San Sebastián" unas cualidades de navegación fluvial excepcionales, también es cierto que el resto dejaba mucho que desear.

A pesar de tratarse de un barco excelente en todos los aspectos, la navegación del "Cruz del Sur" es lenta. Eso sí la tranquilidad y seguridad del trayecto es, sin embargo, absoluta. Una bordada hacia el mar y otra a tierra, así día tras día. Todo esto, unido a las garúas, hace deprimirse a cualquiera. La buena compañía permite llevar todo con más alegría. Doña Ana es un revulsivo contra el aburrimiento, ni por un momento me cansa su presencia y los días transcurren junto a ella como si de horas se tratase. Dentro de mí luchan dos fuerzas encontradas, la necesidad de llegar cuanto antes al destino y el deseo de que el trayecto se alargue, permaneciendo el mayor tiempo posible junto a ella. Es una lucha entre mi corazón y mi cabeza, ¿quién saldrá victorioso en tan dura lid?

Atardecer del 3 de noviembre, las garúas hace algunos días que desaparecieron, dejando a la vista extenderse sin impedimentos hacia el infinito mar o contemplar la costa con sus diferentes formas. Una bola anaranjada hace equilibrios sobre el hilo del horizonte formado por el océano Pacífico, en esos momentos el "Cruz del Sur" enfila con su proa Puerto Paita.

Se trata de un puerto grande, aquí hacen escala todos los barcos que van y vienen de Nuestra Señora de la Asunción de Panamá. En dicho lugar hay diez vecinos viviendo en un arenal seco. Todos los alrededores son desérticos, con dunas y absoluta falta de agua.

Es un lugar bastante inhóspito. Desde aquí a Guayaquil se transportan las mercancías en recuas de mulos y carros, para desde allí hacer un recorrido en parte fluvial y en parte terrestre hasta la ciudad de San Francisco de Quito. En verano, desde Guayaquil se tardan entre cuatro y cinco días a dicha ciudad, y en invierno ocho.

Todo esto me lo relata doña Ana, lo conoce por su padre, con el que ha visitado esas ciudades y realizado dichos trayectos. También me indica, con voz algo apagada, que San Miguel de Piura queda a media jornada a caballo de Puerto Paita.

Apoyado en la barandilla de babor miro la costa, la cual ya no es más que una gran sombra, la noche cae sobre nosotros. El "Cruz del Sur" ha lanzado el ancla, al igual que el resto de la flota, esperando la mañana para desembarcar y, una vez embarcado lo necesario, volver a partir.

Junto a mí, como todos los días pasados en el barco, doña Ana. Esta observa en silencio la costa y las luces de los navíos.

—¿Creéis que podré llegar antes del anochecer de mañana a San Miguel de Piura? —le pregunto.

—Depende de la prisa que os deis en desembarcar vuestras cosas —me responde secamente.

—No tengo ninguna prisa en pisar tierra.

—Entonces seguramente no llegaréis —su respuesta es aún más tajante que la anterior.

La observo en silencio, no está enfadada conmigo, pero su actitud hacia mí es esa. Debo hacerle cambiar de opinión.

—No sé exactamente lo que os ocurre —le digo.

—¡No lo sabéis! —su cara se transforma, está a punto de soltar todo lo que lleva dentro, lo he conseguido—. Llevo con vos más de un mes, os he cuidado, hemos pasado juntos días enteros desde la mañana a la noche, os he contado todas mis intimidades, vos habéis hecho lo mismo. ¡Ahora me preguntáis que no sabéis lo que me ocurre! Mañana desembarcaréis y buscaréis a alguien que puede haber muerto hace años o encontrarse Dios sabe dónde. Os despediréis de mí y ya está, nunca nos volveremos a ver. ¿Aún me preguntáis qué me puede pasar?

Vuelvo a observarla en silencio. Sus rasgos y el color de la piel resplandecen a pesar de la penumbra. Es ciertamente hermosa.

—Lo he pensado mucho —digo—. No he hecho otra cosa estos últimos días. No puedo ir a la Ciudad de los Reyes con vos, debo buscar a don Gonzalo, si no lo hago traicionaría a mucha gente, entre ellos a mí mismo. Debéis comprenderlo. Por otro lado, tampoco puedo pediros que me acompañéis...

—¿Por qué no? —pregunta.

—Ignoro dónde buscaré a don Gonzalo. Puede ser en lugares inhóspitos y allí las penalidades están al orden del día. También existe la posibilidad de cruzarme con ladrones, facinerosos y gente de la peor calaña. Vos no podéis...

—Insinuáis que por ser mujer no puedo pasar por todo eso.

—Ni mucho menos, estoy seguro de que lo soportaríais. Pero no quiero tener toda mi vida a un padre detrás, con ganas de matarme por ser el que se ha fugado con su hija.

Ante esta última afirmación, guarda silencio. En su rostro se plasma la decepción y la tristeza.

—No penséis que os rechazo —le digo—. Todo lo contrario, sois algo muy especial para mí, no creo que pueda olvidaros nunca.

—Entonces buscad a don Gonzalo, cuando lo encontréis y ya tenga su herencia, venid a la Ciudad de los Reyes, os esperaré.

—No, no debéis hacerlo —digo, levantando la voz—. Puedo morir, vos no saberlo nunca y amargar vuestra vida esperándome inútilmente.

En ese instante no puedo dejar de pensar en doña María, esperando y esperando. No quiero que una mujer tan excepcional como doña Ana pase por lo mismo, nadie destrozará su existencia de esa forma por mi culpa.

—Está bien —gime—, si así lo deseáis...

La beso cariñosamente en la mejilla. Al hacerlo huye de mi lado, estoy seguro de que por su rostro corren las lágrimas. Con furia golpeo la baranda y después propino una patada a un cabo tirado sobre cubierta. ¿Por qué?, ¿por qué?, me pregunto sin encontrar la respuesta. A su lado sería feliz, pero me voy en busca de alguien que ignoro donde se encuentra. Es absurdo.

Vuelvo a la cámara, malhumorado y contrariado por mi mala suerte. Don Ignacio y Lautaro están allí. No, por favor, otra despedida es demasiado.

—Buenas noches —dice Lautaro.

—Buenas noches —respondo—, será mejor que nos despidamos ahora, mañana estaré muy ocupado desembarcando....

—Nosotros también bajaremos —indica don Ignacio—. Haremos el trayecto restante por tierra.

—¿Y eso?

—Estamos hartos de este monótono y lento viaje por mar —dice Lautaro—. Continuaremos por la costa hasta la Ciudad de los Reyes.

—¿Por qué hasta allí?

—Allí volveremos a embarcarnos —apunta don Ignacio.

—¿Pero no decís que el viaje por mar es monótono y aburrido?

—Voy a contaros la razón, que más bien podría ser una lección de navegación, la cual a su vez sería una explicación más apropiada de un piloto que de un vulgar campesino como yo.

En 1574, Juan Fernández, avezado marino, realizaba viajes entre la Ciudad de los Reyes y Valparaíso. Creo que vive aún, pero no estoy muy seguro. Como decía, en sus viajes había llegado hasta la isla de Chiloé en el paralelo 43. En una de estas travesías acierta con la ruta que alejándose de la costa, contra la costumbre de muchos años, redujo en forma notable la travesía entre ambos puertos. De ese modo evitó los vientos reinantes del Sur y Sureste y la fuerte corriente del Sur, logrando acortar en un mes la navegación de norte a sur, que antes no se hacía en menos de tres. ¿Qué os ha parecido?

—Muy interesante, sois un hombre culto.

—No es que sea culto, seré un tosco campesino toda mi vida. Pero escucho con interés todo lo que corre de boca en boca y al mismo tiempo intento conocer los secretos de este Nuevo Mundo. Al hacerlo descubro cosas fascinantes. Las costumbres de los indios, sus supersticiones, sus conocimientos de astronomía y de medicina. Deberíamos observar todo esto más detenidamente y darnos cuenta de lo que tenemos entre manos.

—¿Qué opináis de los grandes descubridores y conquistadores?

—Son aves de rapiña en su mayoría. Pero hasta el más despreciable es digno de elogio. No todo el mundo es capaz de lanzarse a lo desconocido, padecer hambre, sed, enfermedades y no volverse atrás. Ignoro lo que les impulsa a seguir, ¿el afán de oro y riquezas?, ¡sólo por eso! Ningún hombre pasa por tales sufrimientos únicamente por el oro. Sin lugar a dudas, para hacer lo que ellos han hecho, deben ser personajes excepcionales.

Además, no debéis fijaros sólo en los grandes conquistadores, existen personas anónimas que han realizado hazañas mucho mayores y pasado infinitas penalidades. La única diferencia es que a ellos no les ha sonreído la suerte y nada han encontrado al final del camino, sólo les queda el consuelo de decir que han sido los primeros o que han superado todos los obstáculos, pero nada más. Igual luego son más felices por eso que por el oro que podían haber encontrado.

—¿Creéis que un hombre se conforma sólo con la gloria?

—Algunos desde luego que sí, van de expedición en expedición, buscando... ni ellos mismos lo saben, pero se llama gloria y renombre.

A otros les mueve la fe, el evangelizar. En muy pocos años, dominicos, franciscanos, jesuitas, mercedarios y agustinos se han extendido por este Nuevo Continente, alcanzando todos sus rincones. Imposible de explicar la fuerza que les mueve.

Por fin, la gran mayoría, los que sólo buscan un trozo de tierra donde vivir y esperar que su existencia sea mucho mejor que la dejada atrás. Estos son los verdaderos descubridores y conquistadores.

—¿A qué grupo pertenecéis?

—Vine buscando riqueza de la forma más rápida posible, después quizás la gloria. Pero al final mi cerebro se aclaró y busqué un pedazo de tierra donde poder vivir en paz. Por esta evolución han pasado la inmensa mayoría de los que han llegado a las Indias.

Poco después Lautaro se incorpora a la conversación. Nos relata leyendas, nos habla de los de su raza, los mapuches; primero luchando contra los incas y luego contra nosotros. La descripción de sus costumbres, así como las de los incas, las cuales conoce tan bien como las suyas, nos hacen olvidar las horas. Nos sorprende el amanecer en animada charla. Desistimos de dormir algo, el "Cruz del Sur" se dirige hacia el embarcadero y pronto deberemos desembarcar, así que será mejor prepararlo todo.

El fuerte sol del trópico comienza a picar mientras ponemos a punto las monturas. Miro alrededor, el aspecto es de desolación plena y el desierto más absoluto nos rodea. De no ser por la actividad del puerto aquel lugar sería un lugar totalmente deshabitado.

—¡En marcha! —grita don Ignacio.

Vuelvo la cabeza hacia el "Cruz del Sur". En la cubierta, doña Ana. Nuestras miradas se cruzan, levanto la mano en ademán de saludo, ella hace lo mismo. ¿Volveremos a vernos alguna vez?, me pregunto. Espoleo al caballo.

El camino hacia San Miguel de Piura atraviesa un desierto de dunas y soledad. Es un característico desierto costero peruano, sólo en contados lugares cede su predominio a otros tipos de paisajes.

Durante toda la mañana cabalgamos soportando el calor, la sed y el polvo que vuelve la lengua como estropajo. Pero antes del mediodía aparece algo difícil de imaginar después de lo visto hasta el momento, un verdadero vergel se muestra ante nuestros ojos, es un auténtico oasis, San Miguel de Piura.

Los ríos que descienden de las altas montañas no llegan a alcanzar el mar porque el desierto se lo impide, pero dan lugar a un jardín donde todo lo plantado crece.

—Aquí nos separamos —dice don Ignacio—. Nosotros seguiremos el camino del inca hasta la Ciudad de los Reyes.

Señala un camino bien marcado, increíblemente recto, empedrado y con una pared tanto a un lado como al otro. A lo lejos se ven arboledas y acequias a su vera. Estas calzadas eran la principal arteria del imperio inca. El camino de los Llanos recorría la costa desde San Miguel de Piura hasta la Ciudad de los Reyes y proseguía hacia el sur, donde se perdía en los confines del Imperio. El camino de Huayna Cápac o Camino Real, a través de la sierra, unía San Francisco de Quito con Cuzco, más de 400 leguas[27].

Una obra de ingeniería sólo comparable con la red de calzadas romanas y persas. Pero con una terrible contradicción, los incas no conocían la rueda, sus caminos nunca fueron hollados por ella hasta la aparición de los hombres de Pizarro.

Los mensajeros del Inca, chasquis, corrían por relevos llevando noticias. Una semana les ocupaba ir de Cuzco a San Francisco de Quito.

—Nunca podré agradeceros lo que habéis hecho por mí —afirmo.

—Sólo hemos cuidado un poco de vos —dice Lautaro.

Me aproximo a dos de las mulas y las separo de la recua, entregándoselas a don Ignacio.

—Es el mercurio, vuestro es...

—No puedo aceptarlo.

Le tiendo un escrito.

—Es el permiso para venderlo.

—¡No me habéis oído!

Después extraigo un par de espadas toledanas, así como dos sombreros de fieltro de Segovia.

—Tened —les digo ofreciéndoselos.

Don Ignacio y Lautaro los aceptan. No les dejo protestar, han hecho por mí más de lo que puedan valer estos regalos. Su ayuda no puede ser pagada con dinero. Tras unos apretones de manos los observo mientras se alejan. "Curro" me hace salir de mi abstracción y volver a la realidad. Tiro de las riendas y espoleo el caballo, que rápidamente inicia la marcha. Las cinco mulas que llevo atadas hacen lo propio.

San Miguel de Piura se abre ante mis ojos. Fue la primera población en el Perú, fundada por don Francisco Pizarro en 1532. La componen 100 casas de españoles y 6.000 indios. Me cruzo con uno de ellos en el camino, lo observo, tiene los pómulos prominentes y sus ojos un poco rasgados, a la manera oriental, su piel está curtida por los fríos vientos de los Andes. Cruza ante mí sin ni siquiera dirigirme la mirada, en su boca se aprecia una bola que mastica lentamente, hojas de coca, según explicó Lautaro. Pensar en él me hace recordar que no he pegado ojo en toda la noche, por lo tanto busco una buena cama. Mañana será otro día.




CAPÍTULO XI



Me levanto muy temprano, un poco antes de salir el sol, cuando los tugurios de mala muerte cierran sus puertas para deshacerse de los últimos clientes. Es el momento más probable para dar con don Jerónimo Mendoza, si es que aún continúa aquí.

Entro en un garito, el cual está siendo desalojado por el dueño, éste me impide el paso.

—Busco a don Jerónimo Mendoza.

—Ese hijo de mala madre, que un mal rayo le parta —maldice el tabernero.

—¿Lo conocéis?

—Como no conocerle, es un borracho empedernido y yo vendo vino, así que ya podéis imaginar nuestra relación.

Suspiro de tranquilidad, se encuentra en algún lugar de San Miguel de Piura.

—¿Dónde puedo encontrarle?

—Tirado a la puerta de alguna taberna o apaleado en alguna calle. Tiene la mala costumbre de insultar a todo bicho viviente cuando está borracho.

Continúo mi paseo matutino, la ciudad empieza a despertar y las calles a poblarse. Recorro tres antros más, nada saben de don Jerónimo, pero me indican la taberna "Casagrande", donde suele encontrarse habitualmente.

Camino hacia dicho lugar. En la pared lateral de una calleja sin salida, bajo un farol ya apagado, cuelga un letrero cuya grafía cubierta de suciedad apenas permite distinguir lo allí escrito. Junto a la puerta de lo que debe ser "Casagrande" yace un hombre sucio y con la cabeza recostada en sus vómitos. O mucho me equivoco o se trata de don Jerónimo. Me coloco en cuclillas para observarlo, apesta a vino y bilis, no puedo reprimir una mueca de asco. Pongo la mano sobre su hombro dispuesto a zarandearlo con la intención de despertarlo. En ese instante una persona sale de la taberna.

—No intentéis robarle, no tiene nada de valor encima —dice el hombre con un cubo en la mano y un sucio delantal sobre su prominente barriga.

—¡No quiero robarle! —exclamo ofendido—. ¿Es don Jerónimo Mendoza?

—En efecto, el mayor borracho y charlatán que existe. Antes las mujeres le hacían caso, pero desde que bebe en exceso ni las putas quieren saber nada de él.

Le observo. Es un auténtico desperdicio humano. Si no fuese por lo que me han contado sobre su persona, jamás hubiera pensado que hiciese algo más que emborracharse cada noche.

—¿Queréis despertarlo?

—¿Creéis que le costará mucho hacerlo?

—No lo creo —en ese momento derrama sobre su rostro el líquido transportado en el cubo.

—¿Qué era eso?

—Orines y agua sucia —sentencia, al tiempo que vuelve al interior de la taberna.

Don Jerónimo, sin abrir aún los ojos, murmura sonidos extraños. Por fin se mueve y entorna los ojos, me mira, pero no es capaz de distinguirme.

—Don Jerónimo, desearía hablar con vos.

—Ahora estoy ocupado.

Se arrodilla frente a la pared y al momento un hilito de líquido corre por la misma. Antes de acabar se derrumba hacia un lado.

—¿Estáis bien?

Vuelve a estar inconsciente. Cubro sus vergüenzas con su propia capa y de pie frente a él pienso que hacer. El sonido de unas herraduras al chocar contra el empedrado, me hacen volver la vista. Un indio acaba de detener junto a mí un caballo que arrastra unas parihuelas. Sin dirigirme la palabra se aproxima a don Jerónimo y lo coloca en las mismas.

—¿A dónde lo lleváis?

El indio me mira, pensando sin duda en lo absurdo de mi pregunta.

—A su casa.

—¿No importará que os acompañe? Desearía hablar con don Jerónimo cuando despierte.

—Como queráis.

—¿Sois su criado? —pregunto, sin comprender cómo semejante borracho puede permitirse un criado.

—Toda mi familia servimos al señor.

No puedo salir de mi asombro. ¡No sólo tiene un criado, sino toda una familia!

Cuando llegamos a su casa, mi sorpresa es aún mayor, se trata de un enorme caserón que ocupa toda una manzana.

—¿Es rico don Jerónimo?

—Sí señor, pero le da por beber y pierde toda su dignidad.

Entramos por una de las puertas, la de los establos, el indio carga con don Jerónimo hasta una bañera, allí lo desnuda y lo introduce en la misma. Poco a poco va reaccionando. Hasta que acaba volviendo totalmente en sí.

—¿Quién sois? —dice con voz ronca, casi de ultratumba.

—Don Alonso Cuéllar. No me conocéis, así es que ahorraros el esfuerzo de pensar.

—Entonces, ¿qué queréis de mí? Alguna razón tendréis para estar en mi casa.

—Necesito ver a don Fernando Soto y creo que vos sabéis dónde puedo encontrarlo —no utilizo el nombre de don Gonzalo, todavía desconozco la razón del cambio de nombre y es mejor actuar con precaución.

Don Jerónimo me observa, supongo que su cerebro está analizándome, con el resultado de prestarme su ayuda o eliminarme por haber preguntado algo indebido, espero nervioso la respuesta.

—¿Qué deseáis de él?

—Debo comunicarle una cuestión que sólo a él le atañe.

Estará vivo o empezaré a pisar terreno peligroso.

—¿De dónde venís?

Pienso rápidamente. No puedo decirle la verdad, se pondría en guardia. Por otro lado, si le nombro un lugar que conoce, me interrogará sobre el mismo y desconozco prácticamente todo este Nuevo Mundo.

—De Chile.

Hurga en su abotargado cerebro.

—Nunca he estado por allí...

Suspiro. He acertado con un lugar incógnito para él.

—Tampoco creo que don Fernando conozca a nadie por allí.

El corazón me da un vuelco. ¡Vive! Pero debo ocultar mi alegría. Ahora sólo me resta saber si sigue queriendo a doña María y no se ha casado. Pero dejando esto a un lado, haciendo un acopio de tranquilidad y sangre fría, respondo:

—No es necesario que don Fernando conozca a alguien en Chile, sino que allí le conozcan a él y deban comunicarle cierta cuestión. ¡Pero se puede saber a qué viene tanta pregunta! ¡¿Queréis ayudarme o no?! ¡Si no buscaré a otra persona y me olvidaré de vos! ¿Acaso necesitáis algo a cambio?

Con este arrebato de ira deliberada, intento hacerle ceder.

—No necesito oro si es a lo que os referís —dice tranquilamente—. Pero no puedo presentarme ante don Fernando con un charlatán de feria que intenta venderle algo fantástico. ¿Se trata de algún fabuloso tesoro? —pregunta irónicamente.

—Todos los fantásticos tesoros ya fueron vendidos en el pasado por vos.

Don Jerónimo se levanta como impulsado por un resorte.

—¡Maldito cornudo! —grita—. ¡¿Dónde está mi espada?!

De pie en la bañera, chorreando agua, me lanza una mirada furibunda.

—Retractaros inmediatamente de lo dicho —exige—, o en cuanto encuentre mi espada os ensarto.

—Debéis prometer llevarme ante don Fernando.

Aprieta los puños.

—Dadme una razón para hacerlo.

Desenvaino mi espada y se la acerco al rostro.

—Porque aquí y ahora soy el único que tiene esto y vos podéis ser el ensartado.

—¡Cerdo bastardo!

—Ahorraros los insultos y responded rápido, se me cansa el brazo.

—De acuerdo.

—Prometedlo.

—¡Lo prometo! —grita.

—¿Sois un caballero?

—¡Doy mi palabra de caballero!

Envaino la espada y le tiendo la mano. El tiende la suya, pero al asir la mía tira fuertemente hacia él. Caigo en la bañera al tiempo que recibo un puñetazo en pleno rostro. La mandíbula se tambalea. Paro otro puñetazo y empujo a don Jerónimo, la bañera se vuelca, el agua se desparrama y ambos rodamos por el suelo. Antes de ponerme en pie recibo una patada en las costillas, por un instante se me corta la respiración y caigo boca arriba.

Don Jerónimo se coloca sonriente frente a mí.

—Tenéis agallas, para amenazarme de ese modo, pero no sabéis luchar.

—¿No habíais dado vuestra palabra de caballero?

—Por supuesto, pero sólo para llevaros ante don Fernando.

—Comprendo, no os gusta ser humillado.

—Empezáis a conocerme —apunta, al tiempo que tiende la mano para ayudarme a levantar.

Agarro su mano, me semiincorporo, tiro de ella hacia mí y le suelto un puñetazo con todas mis fuerzas. Don Jerónimo sale despedido y cae como un fardo.

—Tampoco os gusta jugar limpio y eso también lo he aprendido —afirmo.

Se levanta con la nariz doblada y sangrando abundantemente.

—¡Me habéis roto la nariz, pedazo de mulo!

Lanzo una carcajada al ver su cara.

—¡Enderezadla! —me grita.

Coloco su nariz entre las palmas de mis manos y con un golpe seco la coloco de nuevo en su sitio. Lanza un gruñido. Luego tapona los orificios con un trapo y se sienta, tumbando la cabeza hacia atrás.

—¿Estáis bien? —pregunto.

—¿Tenéis monturas? —pregunta con voz opaca.

—Sí, claro —respondo rápido.

—Id a buscarlas y volved cuanto antes. Partiremos hoy. Si estáis aquí cuando deje de sangrar os romperé la cabeza.

Mediodía en el camino inca, atrás queda San Miguel de Piura y delante don Jerónimo, con sus fosas nasales en progresivo crecimiento. Apenas he cruzado palabra con él, desconozco a dónde nos encaminamos, pero por el momento prefiero no preguntar nada. Aquél se sorprende un poco al ver por primera vez a "Curro". Enseguida le aclaro que se lo compré a una persona que venía de Nuestra Señora de la Asunción de Panamá.

El resto del día transcurre en monótona cabalgada alejándonos del "oasis" de San Miguel de Piura. Al caer la noche llegamos a una construcción baja de piedra, sin ventanas y con un tejado de paja.

—Dormiremos aquí —indica don Jerónimo.

—¿Qué es esto?

—Un tambo —dice mirándome con fingida superioridad—. ¿Deseáis saber qué es exactamente?

—Es un lugar de descanso —le contesto —están construidos cada cierto intervalo, unas cuatro o seis leguas aproximadamente, disponen de gran cantidad de provisiones suministradas por los distritos de su alrededor. Solían tener al lado un templo y en su interior varias habitaciones que se abren a un corral, donde se encontraban las llamas o las bestias de carga —le miro dibujando una irónica sonrisa en mi rostro. Interiormente doy las gracias a Lautaro por sus enseñanzas.

—Hoy en día las provisiones en los tambos son escasas. Aunque se obliga a suministrar los alimentos, desde que el poder del Inca desapareció la cosa se ha relajado mucho —puntualiza indiferente don Jerónimo—. Será mejor entrar y dejarnos de charlas.

Una vez acomodadas las monturas en el lugar apropiado, nosotros hacemos también lo mismo. Mi acompañante se apresta a preparar una pequeña cena con los pocos alimentos encontrados en el tambo. Un poco de cancha[28], unas morayas[29] y charque[30].

—Aún no me habéis dicho a dónde nos dirigimos —le inquiero, mientras mastico la carne.

Me observa pensativamente y responde acariciándose su hinchada nariz.

—Sois una persona misteriosa. No sé de dónde habéis salido, ni para qué deseáis ver a don Fernando. Por otro lado, conocéis las costumbres de esta tierra, pero no creo que hayáis estado aquí nunca. ¿Quién sois en realidad?

Respiro profundamente, adoptando al mismo tiempo un cierto aire de importancia.

—No os preocupéis, ningún mal quiero hacer a don Fernando y mucho menos a vos.

—¿De veras? —indica, mientras se acaricia sus fosas nasales.

—Vos tampoco os quedáis atrás, tengo la mandíbula desencajada y el costado me duele cada vez que respiro.

Por momentos voy percatándome de una cosa, creo que don Gonzalo o don Fernando vive y me encuentro día a día más próximo a él. Sólo necesito que don Jerónimo confíe en mí.

—Nos dirigimos a un lugar que se encuentra a 15 jornadas de aquí.

—¿Cómo se llama ese sitio?

—A su debido tiempo lo sabréis

—¿Qué teméis?

—Nada, pero todas las precauciones son pocas.

—¿Por qué entonces hemos partido tan apresuradamente de San Miguel de Piura?

—El camino es largo, descansemos.

Antes de conciliar el sueño, pienso en las razones por las cuales don Jerónimo ha querido partir lo antes posible de la ciudad. Puede ser que la gente desconociera su relación con don Gonzalo y ha optado por salir corriendo antes de dar explicaciones. De ser así, estará con la mosca detrás de la oreja y querrá indagar cómo he logrado saberlo, por lo que mi vida puede encontrarse otra vez en peligro.

Es de noche aún, pero pronto amanecerá y de nuevo nos ponemos en marcha. Inti, el sol, va surgiendo entre los lejanos Andes y con sus rayos comienza a calentar la Pachamama, la Madre Tierra.

La mañana es fresca y trato de encontrar calor bajo mi fina capa, por el contrario, don Jerónimo se cubre con un espléndido poncho. Su figura y porte son los de un verdadero hidalgo, hombre acostumbrado a sufrir y a mandar sobre los demás. En definitiva, de un auténtico descubridor de estos nuevos mundos. Su mirada recorre el horizonte, sin duda recordando pasadas expediciones y los tiempos en los que recorrió gran parte de las Indias. Nunca pensó que de alguna de ellas, o Dios sabe cómo, volvería rico.

Pensaba que lo encontraría con la bolsa vacía de tugurio en tugurio, o en alguna de sus locas expediciones. Pero todo lo contrario, es un hombre acaudalado, aunque no ha olvidado sus antiguos vicios. Decido interrogarle sobre la procedencia de su fortuna.

—Sois un hombre rico, ¿verdad?

—¿Lo decís por mi casa?

—Es de suponer que si tenéis esa casa poseeréis también una gran fortuna.

—Tanto la casa como algunas otras cosas, se las gané a un pobre desgraciado en una partida de dados. Todo San Miguel de Piura lo sabe, ¿no preguntasteis por mí?, os lo dirían.

—Sólo me indicaron las tabernas donde poder encontraros.

—Un hombre tiene derecho a divertirse, ¿no creéis?

Durante el día nos cruzamos con algunos indios, a los procedentes de las alturas se los reconoce por su tez rojiza y sus ponchos multicolores. Llevan sus pocos productos a algún mercado, los cuales, al intercambiarlos por otros, les permitirán llevar una vida menos dura en el altiplano.

Mientras descansamos, un indio cargado con quinoa[31] y maíz se detiene junto a nosotros.

—¿Allillanchu, maimanta kauk? (¿Cómo estáis, de dónde venís?)

Por primera vez escucho hablar el quechua, la lengua de los incas, su pronunciación es suave, al tiempo que flexible y rítmica. Observo al indio, un hombre sencillo al que la llegada de los de nuestra raza no ha cambiado su vida en absoluto. Don Jerónimo le responde en su propia lengua con cierta sorpresa por parte del indio, no esperaba toparse con alguien que la dominase de esa forma.

—Le he dicho que venimos de San Miguel de Piura y vamos de viaje. También que vos no habláis el quechua. El tampoco habla el castellano, así que no podréis conversar con él. De todas formas, os desea lo mejor para el viaje.

—¿Os ha preguntado a dónde vamos?

Se ríe, al tiempo que se despide del indio y monta su caballo.

—¡En marcha! —grita.

Tres días más tarde debo soportar las mofas y carcajadas de mi "maravilloso" acompañante. Algún alimento en mal estado o cualquier otra cosa han dejado mis tripas ligeras. Debo saltar de la montura continuamente y en cuclillas depositar mi mal. "Curro" trata de reconfortarme acariciándome el rostro, pero mi enfermedad se encuentra más abajo.

—Tengo unas cámaras[32] monstruosas. ¿No conocéis algún remedio para esto? Puedo llegar a morirme.

—Si va a más, ya buscaré algo, demos una oportunidad a vuestro cuerpo de luchar.

—¡Mi cuerpo está hecho una mierda!

—Nunca mejor dicho —apunta, arreando a su caballo.

Sufro un par de días con el ánimo por los suelos y un interior revuelto, pero todo se va normalizando poco a poco. El waita[33] procedente de las nevadas cumbres que se divisan en la lejanía, entra en mi cuerpo y expulsa la enfermedad. Cada día nos acercamos más a las imponentes moles de piedra y hielo, nunca había contemplado semejantes montañas, su grandiosidad encoge el alma. A pesar de encontrarnos próximos al ecuador, bajo un sol abrasador, la brisa que desciende de esos monstruos corta el rostro y hace estremecerse de frío. Al ver los Andes comprendo las dimensiones de este Nuevo Mundo y lo lejos que queda de cualquier comparación con Europa.

Después de ocho días de cabalgada, en la que mi cuerpo se ha habituado al continuo movimiento, al sol, al viento, a los cambios de temperatura y sobre todo a cualquier tipo de comida, empiezo a congeniar con don Jerónimo... o él conmigo. Habla mucho más, sólo echa en falta un buen trago de vino, pero en ningún momento me dice a dónde nos dirigimos.

En un principio marchábamos en dirección a las montañas y temblaba sólo al pensar lo que sería caminar por aquél laberinto de gigantes, pero desde hace dos o tres días los Andes van quedando a la derecha, aunque muy a lo lejos surgen más cimas nevadas. En esta región el cielo es palpado por cientos de manos blancas, aquí todo está más cerca de él.

Una noche más en un tambo del camino inca. Nos encontramos en el Camino Real, ésta era la más importante arteria del imperio inca, unía las principales ciudades de Tahuantinsuyo[34], San Francisco de Quito al norte y Cuzco al sur. Por aquí corrían los chasquis, día y noche, llevando sus mensajes.

Un día radiante nos espera, como invitándonos a disfrutar de todo, pero me he levantado con un poco de dolor de cabeza, espero que el aire puro termine despejándome. Avanzamos por un valle donde a cualquier lugar que se mire el verde se imprime en la retina con toda su fuerza. La temperatura es agradable, casi primaveral. A pesar de lo benigno del clima, cada vez me encuentro peor, últimamente todos los males se ceban en mí, es para desesperarse.

—Creo que tengo fiebre —le indico a don Jerónimo.

—¿Podéis cabalgar?

—De momento sí, pero no sé hasta cuándo.

—Esta no es tierra de fiebres —apunta contundente.

—Padecí fiebres anteriormente, creo que vuelven otra vez.

Don Jerónimo se acerca y me toca.

—¡Estáis ardiendo! —exclama.

—Eso creo —digo esbozando una mueca.

—Estamos en una región, en la cual crece una planta que tiene propiedades curativas sobre las fiebres. No puede quedar más de media jornada para llegar a Loja, en su mercado encontraremos esa planta.

—Vamos a San Francisco de Quito, ¿verdad?

—No, ¿por qué lo decís?

—La ciudad de Loja fue fundada para proteger el camino de San Francisco de Quito, estamos en el Camino Real inca y vamos en dirección Norte, ¿me equivoco?

—Lo hacéis. Conocéis todo muy bien, pero sólo la teoría. San Francisco de Quito queda a mucho más de 15 jornadas de San Miguel de Piura. Dejaros de elucubraciones y busquemos esa planta para curaros.

Según avanza el día voy empeorando, empiezo a encontrarme igual que en Nuestra Señora de la Asunción de Panamá, todo se va volviendo inconexo, acabo recostado sobre la cabeza del caballo y con don Jerónimo agarrándome para evitar dar con mis huesos en tierra.

Me despierto en una casa extraña y en una cama igual de extraña. Don Jerónimo prepara algo en un cazo, calentándolo al fuego. Al tiempo que "Curro" le sube por la espalda.

—¿Dónde estamos?

—En Loja. A fin saciar vuestra innata curiosidad, os diré que fue fundada por don Alonso de Mercadillo en 1546. Tiene alrededor de 60 vecinos españoles y unos 6.000 indios.

Le observo extrañado por sus conocimientos, nunca le consideré un hombre preocupado por saber esas cosas. Al oírme hablar, "Curro" se lanza sobre la cama donde me encuentro, empezando a emitir agudos chillidos, hasta que le ordeno callar.

—¿Cómo sabéis todo eso?

—Si pensáis que soy un vulgar borracho os equivocáis, reconozco que a veces bebo en exceso, juego en exceso, voy con mujeres en exceso y...

—Mentís en exceso —sentencio.

—Pero en mis momentos de normalidad, soy una persona preocupada por lo que me rodea y ansiosa de aprender.

—Sé vuestro conocimiento de varias lenguas indias, así como muchas de sus costumbres, pero no dejáis de tener esos excesos que decís.

—Decidme una cosa —comenta don Jerónimo, con un aire de preocupación y de misterio a la vez—. ¿lo que habéis de decirle a don Fernando me afecta también a mí?

—No, ¿por qué lo decís?

—Sabéis demasiado, puede ser peligroso.

Le he puesto en guardia y eso no es bueno. Debe tener muchos enemigos como consecuencia de su agitada vida, no quiero ser a sus ojos uno de ellos. Cambio radicalmente de tema para evitar males mayores.

—¿Cuánto tiempo llevamos aquí?

—Desde ayer por la tarde, dentro de poco anochecerá, así es que poco más de un día.

—¡No puede ser! ¡En un día me he curado de las fiebres!

—Vos solo no, con ayuda de esto —me señala el cuenco.

—¿Qué es?

—Quina. La planta de la que os hablé. Bebed.

Ingiero dicho brebaje. Mientras lo hago pienso en el equilibrio de la Naturaleza, una cosa nos produce males y sufrimientos, pero siempre hay otra que nos ayuda y reconforta. Grandiosa labor la del Creador.

Dejamos transcurrir otro día y así poder encontrarme en plenas condiciones para continuar con el viaje. Nada digo a don Jerónimo, pero cada jornada que pasa corre en mi contra y me es obligado partir cuanto antes. Vendo algunos productos en Loja, triplicando el precio al cual los compré y nos ponemos de nuevo en marcha.

Volvemos al camino Inca. Este suele evitar las poblaciones, ignoro la razón, pero fue construido sin pasar por los núcleos habitados, aunque con nuestra mentalidad los hemos modificado y otros caminos parten de éste cuando se aproxima a un asentamiento humano.

Continuamos en dirección Norte, superamos un puerto de montaña y descendemos hacia un alargado valle que se va ensanchando poco a poco. Una sucesión de montañas queda a la derecha, mientras que otra de menor altura lo hace a la izquierda. El valle rezuma verdor y prosperidad.

A los cinco días de salir de Loja cabalgamos por un valle donde existe gran abundancia de ganado porcino y caballar, éstos fueron traídos de Europa, se aclimataron perfectamente y se han reproducido con una rapidez asombrosa. En estos momentos la región abastece de carne a todo el virreinato del Perú.

En la lejanía se vislumbra una población, debe de tratarse de un lugar importante por sus proporciones. Nos cruzamos continuamente con indios que realizan labores de campo o cuidan ganado.

—¿Es ese nuestro destino?

—Aquello es Tomebamba. Llamado así por los palacios con este nombre que aquí había. Era tierra de cañaris y se encontraba en el camino de los incas, poseía grandes y suntuosos edificios y había un gran templo del Sol. Este lugar fue la patria del Inca Huayna Cápac. Fue arrasada por Atahualpa como castigo por la rebelión de los cañaris. Posteriormente la pobló don Gil Ramírez de Avalos, dándole su nombre actual, Santa Ana de los Ríos de Cuenca. Tiene 80 vecinos españoles y unos 8.000 indios.

—¿Allí se encuentra don Fernando?

—En un lugar próximo al pueblo —afirma.

—Entonces continuemos prestos.

La cordillera de la izquierda gira, fundiéndose con la mayor de la derecha, y cerrando de este modo el valle con sus cumbres nevadas. Preside el valle Santa Ana de los Ríos de Cuenca. Antes de llegar a él nos desviamos, buscando un lugar que sólo don Jerónimo conoce. Por el camino, en dirección opuesta a la nuestra, dos indios, un hombre y una mujer, cargan con todo tipo de prendas de vestir. Lucen ponchos azules y pantalones blancos, la mujer lleva un corpiño blanco bordado y grandes collares dorados. Ambos portan sombreros y muestran sendas trenzas.

—Otavaleños —indica don Jerónimo—. Trabajan en el textil, son verdaderos artistas. Irán al mercado a vender sus productos.

—Me gustaría comprarme un poncho y algún sombrero, tengo todo un poco usado.

—Con uno de los sombreros de fieltro de Segovia podéis conseguir aquí tres sombreros y dos ponchos.

—Si tengo tiempo, compraré algo.

Poco antes del rápido atardecer alcanzamos lo que don Jerónimo buscaba. A lo lejos, iluminada por el sol a punto de ocultarse tras las montañas, aparece una edificación. Don Jerónimo la señala con su índice.

—Allí está el final —sentencia.

—¿Qué es aquello?

—Todo lo que veis es la "Hacienda Olivares" de don Fernando, y aquello —dice, señalando la construcción—, su casa.

Un escalofrío me recorre el cuerpo, la finca de los Soto en Lora del Río también se llama "Olivares". Cada vez me convenzo más de que don Fernando es en verdad don Gonzalo. Sea como fuere, le ha ido muy bien, tiene toda la tierra que abarca la vista, una enorme casa y... Dios sabe qué más.

Continuamos en dirección a la edificación, la cual se va haciendo más grande por momentos. Cuando ya es posible distinguirla, a pesar de la penumbra que se va adueñando del valle, mi sorpresa es aún mayor que hace unos momentos. La casa es fiel reproducción del caserón de los Soto en Lora del Río.




CAPÍTULO XII



Traspasamos el arco de entrada y salimos al patio. Nadie nos recibe y tampoco se observa presencia humana.

—¡Pablo! ¡Julián! —grita don Jerónimo. Su potente voz resuena por todos los rincones.

Al momento hacen su aparición dos indios, con un cierto parecido entre ellos, posiblemente son padre e hijo.

—¡Señor don Jerónimo!, —dice con voz suave uno de ellos —hacía mucho tiempo que no le veíamos por aquí.

—Sí, han pasado algunos años. ¿Se encuentra don Fernando por aquí?

—El señor partió hace bastante tiempo y aún no ha vuelto.

—¿Dijo cuándo lo haría?

—No, pero tardará en regresar, marchó con muchas provisiones.

Esta circunstancia era lo último que me faltaba, don Fernando no se encuentra aquí y encima nadie sabe cuándo volverá. No sólo era difícil encontrarle, sino que también lo será volver a tiempo.

—Ya lo habéis oído —se lamenta irónicamente don Jerónimo—. Deberemos esperarle, así que comamos algo... y por supuesto bebamos.

Desmonta y con una seña me indica que le siga. Cruzamos el jardín y después de un pequeño recibidor pasamos al gran salón. Este no es igual al de Lora del Río, sin duda don Gonzalo no estuvo nunca en el interior del caserón de los Soto.

—Sentaos —me dice don Jerónimo—. Enseguida nos prepararan una estupenda cena. Mientras tanto, podemos beber algo. A don Fernando no le importará.

"Curro" recorre el salón subiéndose a todos los sitios. Lo llamo en previsión de posibles desperfectos, aquél obedece.

—Gracioso animal —apunta don Jerónimo—, estos animales se acostumbran rápido a vivir lejos de sus selvas.

—Lo ignoro, llevaba bastante tiempo con la persona a la que se lo compré —no me pillarás, pienso en mi interior.

—Don Alonso —dice, entre un suspiro—, habéis padecido fiebres, tenéis un mono, o mucho me equivoco o vos habéis estado en los últimos cuatro meses en alguna selva.

Intenta acorralarme, pero tampoco está seguro de su afirmación.

—De ser así, ¿qué problema existe?

La copa se queda a medio camino de la boca y su cara no puede disimular la sorpresa.

—Supongo que ninguno —responde tranquilamente, después de haber recuperado su compostura.

Una mujer india nos trae comida, la deposita sobre la mesa, al tiempo que nos invita a sentarnos para degustarla.

—Con mucho gusto, Lucía. Espero que sigáis cocinando tan bien como la última vez.

—Hace ya tanto tiempo señor. Creíamos que no volvería por aquí nunca más.

—Os equivocáis Lucía, no perdería la oportunidad de veros y de saborear vuestros guisos por nada del mundo.

Nos sentamos a la mesa y en verdad los halagos de don Jerónimo no son en vano. Unas tortitas de maíz exquisitas, así como un cochinillo preparado en su justo punto, hacen recordar al paladar los buenos sabores. El vino es también excelente, supongo que se trata de alguno traído de la Península. Mi comensal no se priva de él, bebe en abundancia y alcohol empieza a hacer su efecto. Comienza a hablar en tono más alto y a cantar. No intento sonsacarle el porqué de tanto misterio sobre el lugar donde se encontraba don Gonzalo, puede enfadarse y de su cinto cuelga una magnífica espada toledana.

Abandono el salón dejándole que termine de emborracharse por completo. Sólo "Curro" me hace compañía. Deambulo por el caserón hasta salir a un jardín, a la luz de la luna veo una pequeña ermita, me encamino hacia ella. En su interior reina la más absoluta oscuridad, junto a la puerta, un candil, el cual enciendo. La oscuridad se vuelve penumbra, dirijo mis pasos hacia el altar, a la derecha del mismo una talla... la Virgen del Rocío, la Blanca Paloma.

Todo va encajando, sólo me resta saber por qué don Gonzalo ha tomado el nombre de don Fernando, intentando reproducir en este lejano lugar su pasado. Por otro lado, respiro una cierta tranquilidad, nada parece indicar que don Gonzalo se haya casado.

Continúo mi paseo por el caserón, miro las habitaciones y escucho las canciones y gritos lanzados por don Jerónimo a toda la casa. Doy con la biblioteca, situada en la segunda planta, utilizada sin lugar a dudas por don Gonzalo como despacho. Un escritorio se sitúa junto a la ventana, con vistas al patio por el cual entramos en la casa, la chimenea se encuentra en una de las paredes de la habitación y el resto está cubierto de estanterías con libros. Un par de sillas vacías miran al apagado fuego. Enciendo el candil que se encuentra encima del escritorio. Hace algo de frío y huele a cerrado, debe haber pasado bastante tiempo desde la última vez que se encendió el fuego o desde que alguien estuvo aquí.

Con otro candil recorro las estanterías. Libros y más libros, algunos son interesantes, otros los desconozco en absoluto. Abandono esta inspección para sentarme frente al escritorio, algunos papeles se desparraman por el mismo. Cojo al azar uno de ellos, se trata de una venta de ganado, otro es una carta sin terminar de escribir. Miro por la ventana, es noche cerrada, "Curro" duerme en una de las sillas junto a la chimenea. Pienso hacer lo mismo en alguna de las habitaciones, aunque creo que don Jerónimo no me lo permitiría, continúa alborotando toda la casa.

Ojeo por encima uno de los papeles, es una carta de un amigo de don Gonzalo, unas líneas llaman mi atención. "Ha sucedido algo inesperado, venid a verme cuanto antes. Traed provisiones". Con toda seguridad, ésta fue la razón por la cual salió de viaje, la carta tiene fecha de hace dos meses. Debe de tratarse de algo muy importante, pienso.

El escritorio posee unos cajones en la parte superior, los abro, pero no hallo nada de interés. Otro par de ellos se distribuyen a ambos lados, justo debajo. En uno de ellos doy con dos de libros y algunos papeles. La tapa de uno de ellos muestra el título de "La Odisea"; don Gonzalo lee a Homero, pienso sorprendido. El otro libro por poco se me cae de las manos al leer su título. "Crónica de la expedición de don Jerónimo de Mendoza. 1568 —1570", su autor es don Pedro Mariño de Lobera. Las cubiertas del mismo han sido sustituidas, posiblemente por el deterioro sufrido, ya que sus hojas se encuentran bastante estropeadas. Parece como si el libro hubiese padecido todas las inclemencias climatológicas posibles.

Abriéndolo por la primera página inicio su lectura. Un primer documento recoge la Capitulación de la Real Audiencia de Quito a favor de don Jerónimo Mendoza, concediéndole el título de Adelantado de todas las tierras por descubrir y explorar, así como las siguientes obligaciones:

1 —Todas las tierras descubiertas pasaran a la soberanía real.

2 —Deberéis facilitar la difusión del Evangelio entre los naturales de las tierras descubiertas y por dominar.

3 —Deberéis fundar y poblar todas las villas que fuese menester por su apropiada situación.

4 —Deberéis respetar los bienes de los naturales y fundar dichas poblaciones sin daño para las necesidades de éstos.

5 —Deberéis cumplir este compromiso dentro del plazo de tres años, a contar desde la fecha de la concesión de esta Capitulación.

6 —Deberéis realizar los preparativos a vuestra costa y misión. Podéis reclutar un máximo de ciento cincuenta hombres.

Para esta Capitulación se concedía a don Jerónimo los siguientes derechos:

1 —Licencia para emprender la jornada o jornadas propuestas.

2 —Obtención de posesión de tierras, pero sin jurisdicción ni constitutivas de señorío.

3 —Concesión de títulos de gobierno: Adelantado, Justicia Mayor, Alcaide de fortalezas, por él o para sus herederos.

4 —Permiso para implantar el almojarifazgo[35].

5 —Concesión de premios extraordinarios.

6 —Derechos a repartir entre la hueste los botines conseguidos, siempre que se retuviera el quinto real[36].

Otro documento lo componen las Instrucciones, por ellas el capitán, en este caso don Jerónimo, debe atenerse a normas estrictas en su conducta personal y en la de sus hombres. Aquéllas constituyen unas normas complementarias a la Capitulación.

Con estos dos documentos se le permite a don Jerónimo batir caja o abrir banderín de enganche, si no tuviera estos permisos no podría hacerlo. Las Instrucciones son las siguientes:

1 —Atribuciones de mando del capitán: Jefe total de la hueste, con autoridad para resolver casos civiles y criminales, conforme a derecho y justicia y no de otro modo. En casos difíciles, debe asesorarse por personas de seso de su compañía.

2 —Obligación de mando: El capitán ha de hacer recuento de sus hombres, hacer alarde en varias ocasiones y vigilar que cada hombre tenga su armamento.

3 —Toma de posesión: Cuando se llegue a tierra desconocida, tomar posesión de ella en nombre del Rey, con la mayor solemnidad y ante escribano, que levantará acta.

4 —Relaciones con los indios: Deben ser amistosas, los requerirá según lo establecido para que se sometan al Rey, no se les tomarán sus propiedades, castigando al que lo haga, procurando difundir entre ellos la religión cristiana.

5 —Información sobre las tierras exploradas. Deberá el capitán tomar nota de los accidentes geográficos, informar sobre la naturaleza del territorio y sus características, así como recoger frutos y enviar muestras de ello a la Península.

6 —Conducta de los miembros de la hueste: El capitán vigilará que sus hombres no blasfemen, que no se amanceben fuera de la ley cristiana y prohibirá los juegos, de dados o de cartas, en evitación de peleas y disputas.

Al leer esto último, no puedo evitar sonreír, no sé si don Jerónimo respetaría mucho todo esto y no sería él el primero en incumplirlo. Pero continúo la lectura.

El siguiente documento no es otro que el compromiso económico de don Joseph Rossberg con don Jerónimo Mendoza. El primero se compromete a financiar la expedición y el segundo a devolvérselo junto con unos beneficios estipulados. Según lo que sé, nunca se cumplió.

A continuación, el documento donde se recogen los nombres de los que componen la expedición, hasta el total permitido por la Capitulación. Ciento cincuenta. Dentro de éstos, existen diferentes grupos, según su misión dentro de la expedición.

El grupo más numeroso lo componía el militar, era la columna vertebral, compuesta por todo tipo de personajes de cualquier extracción social. El grupo religioso, compuesto por dos sacerdotes, en este caso eran Fray Tomás de Viana y Fray Guillermo Lohman, ambos franciscanos. Aquí, hay que reseñar que don Jerónimo cumplió estrictamente con la ley, en la cual se ordenaba que al menos cada expedición contara con dos sacerdotes.

Estaban también los oficiales reales, que hacían patente en la hueste la lejana sombra de la Real Hacienda. El tesorero, don Ulrico Schmidel, podía ser nombrado por don Jerónimo, que me imagino lo hizo a recomendación de don Joseph, buscando éste proteger sus intereses. Aquél era el depositario de lo que se consiguiera en las conquistas. El contador, don Francisco Villagra; llevaba los libros, tomaba nota de los repartos y de que éstos se ajustaran a derecho respecto al quinto real. El factor don Manuel de Mendiburu era el secretario pagador del propio capitán.

Junto a estos oficiales reales, digamos dedicados a la probable fortuna de la expedición, se encontraban el escribano, don Pedro Gutiérrez de Santa Clara, encargado de levantar acta de los repartos de botines, así como de las tierras descubiertas; y el secretario, en este caso también cronista, don Pedro Mariño de Lobera, éste solía ser la persona de confianza del capitán y el encargado de redactar informes y relaciones.

Esta circunstancia, el que don Jerónimo nombrara a don Pedro Mariño de Lobera como secretario, me hace pensar que don Gonzalo aún no sería de su confianza o todavía no había trabado relación con él.

Decido buscar entre la hueste a don Gonzalo, lo encuentro formando parte de ella, es un peón más, pero llamándose don Fernando Soto. Por lo tanto, su nombre lo cambiaría al poco de llegar a las Indias, ese es otro enigma por resolver y no creo que el libro que sostengo entre mis manos lo aclare.

Después de los integrantes españoles, los indios. Trescientos de ellos participaban como porteadores.

A continuación, descripción del armamento y fardaje[37] de la expedición. El primero lo componían: Ballestas, Arcabuces, Espadas, Petos, Antiparas[38] de algodón, Morriones[39] y Rodelas[40]; lo segundo: Toneles con carne de cerdo, grasa, clavazón, galletas, repuestos de fondos de tonel y un largo etcétera.

Por fin, se inicia la crónica de la mano de don Pedro Mariño de Lobera.

"El día 10 de Mayo del Año del Señor de 1568 partimos de San Francisco de Quito, una larga fila de hombres y animales avanzan por el camino empedrado que va ascendiendo lentamente en dirección Este, hacia donde en estos momentos el sol va surgiendo entre las montañas. El camino se hace pesado, la respiración agitada y el frío se vuelve a cada paso más intenso. A nuestra derecha, muy a lo lejos, el nevado volcán Cotopaxi, y a la izquierda, también a lo lejos, su hermano el Cayambe, ambos forman unos conos con el vértice cortado, quedando su cima plana. Las acémilas y caballerías acusan el frío, al igual que los perros. Únicamente parecen soportarlo mejor los indios, sobre todo los habituados a estas alturas, los procedentes del litoral sufren y enferman.

Don Jerónimo nos incita a cada paso, para avanzar más deprisa y dejar atrás este duro trago. La noche es cruel, el frío se ceba en nosotros. Pero las estrellas relucen más intensamente que nunca.

Estamos en los páramos del Guamaní, infinitos, sin rastros de vida y escasa vegetación. Nuestros animales apenas pueden arrancar el durísimo musgo que crece y de este modo tener un suplemento alimenticio. Los indios llaman a este musgo "cuncus", y lo utilizan de combustible para cocinar junto con excrementos secos, ya que aquí es imposible encontrar arbusto alguno. Aquellos comen mote[41], maíz, habichuelas, charque, pimientos y chuño[42].

Casi todos los días a media tarde comienza a llover, progresivamente, la lluvia se transforma en granizo y después en auténtico pedrisco. La lluvia y el frío hacen menguar nuestras fuerzas, algunos indios se han ido quedando atrás y otros han vuelto sobre sus pasos"

Dejando por unos instantes la lectura, recapacito sobre ella. Por el momento siguen el mismo camino que la expedición de don Gonzalo Pizarro y don Francisco de Orellana.

Por esos lugares primero cruzó Pizarro y después, siguiéndole, Orellana, pues el primero había partido de San Francisco de Quito sin esperarle. Pienso en los sufrimientos que tuvo que padecer Orellana y su pequeño grupo siguiendo los pasos de la expedición principal, sin la protección que ofrece el número y atacado por indios hostiles. En esos páramos Orellana se perdió, parece ser que don Jerónimo aprendió la lección y guiaba a su expedición con acierto.

Lo más impresionante de todos estos hombres es una circunstancia que, vista después, se hace difícil de creer. Desconocían hacia donde se dirigían, sabían su punto de partida, pero no el destino. Eran los primeros en internarse por aquellos lugares, marchaban..., y no es un tópico, hacia lo desconocido.

Continúo la lectura ojeando algunas hojas para determinar lo interesante.

"Por fin "El Paso", atrás quedan los páramos infinitos. Bajo nuestros pies, algo mucho más infinito, la selva, un manto verde hasta donde la vista alcanza. La contemplamos atónitos. Sobre nuestra cabeza el Antisana, el último volcán de la cordillera antes de la selva. Don Jerónimo nos arenga, su voz ruge por encima del viento. Nos pide que no desfallezcamos, la primera prueba está superada, lo que vamos buscando se encuentra en algún lugar de ese manto verde.

Un número indeterminado de indios ha quedado atrás, enfermos o muertos de frío, con los animales sucede lo mismo. Por suerte sólo dos de los nuestros han caído enfermos, pero son transportados en camillas por sus compañeros.

Iniciamos el descenso, la selva parece que asciende hacia nosotros, la temperatura se vuelve más benigna y aunque el camino es tortuoso se hace más llevadero"

Estaban descendiendo hacia la cuenca del Amazonas, el río más largo de esta parte del mundo, recorrido en su totalidad más de 1.000 leguas[43], por don Francisco de Orellana y su grupo de cincuenta hombres.

"Descansamos varios días en la laguna de Papallacta, un lugar paradisíaco, la temperatura es excelente, un sitio intermedio entre el frío glaciar de las montañas y el tórrido calor de la selva. Aquí abunda la pesca y la caza. Nuestros enfermos se reponen, así como las heridas que padecemos de tanto caminar. Don Jerónimo se preocupa por todos nosotros, incluidos los indios".

Por lo que parece, la expedición marcha bien, no es posible pensar en ningún desastre, ¿qué ocurriría entonces? Para saberlo continúo la lectura.

"Cierto día, don Jerónimo nos reúne a todos para explicarnos lo que nos aguarda:

Compañeros, habéis superado las primeras dificultades con valor y esfuerzo, pero ahora nos espera lo peor, la selva. ¡No desfallezcáis!, porque el premio será grande.

¡Seréis ricos para el resto de vuestras vidas! Gritos de júbilo salen de todas las gargantas de los allí congregados. Tras acallarse el griterío, continúa: "Por allí —dice señalando una dirección— marcharon los hombres de don Gonzalo Pizarro, hacia la región del Coca, fue su perdición, sólo don Francisco de Orellana y sus hombres lograron salir con bien. Nada encontraron por esos lugares, sólo la muerte; tres mil de los cuatro mil hombres de don Gonzalo Pizarro murieron en esas selvas.

¡No voy a llevaros a ese horrible lugar! ¡Dios me libre! ¡Iremos hacia allí! —señala otra dirección—. Serán jornadas duras, pero cuando el ánimo esté bajo, pensad en el final y no desfallezcáis". Todos aclaman a don Jerónimo y los preparativos se aceleran, estamos ansiosos por partir".

Es difícil de creer cómo esos hombres se lanzan de cabeza y sin pensarlo dos veces en pos de... nada. Continúo la lectura, con la explicación de don Pedro Mariño de Lobera de los primeros pasos por la inexpugnable selva y el inicio de los primeros contratiempos y desastres.

"Hace dos semanas que dejamos atrás el paraíso para internarnos en el infierno, este infierno verde y húmedo donde el calor se hace insoportable. Los fuertes aguaceros no refrescan el ambiente, únicamente forman un vapor a ras de suelo, volviendo todo fantasmal. Las gotas de agua al chocar contra las miles de hojas y plantas multiplican su sonido, un ruido ensordecedor se escucha por doquier.

Los árboles tienen enormes raíces y alcanzan alturas inimaginables. Existen arañas del tamaño de un plato, negras y peludas. Hay unas hormigas, cuya picadura es capaz de entumecer a un hombre un día entero. A todo esto debemos sumar los sempiternos mosquitos, los hay a miles, desaparecen a la puesta del sol para luego volver de nuevo. Por las noches, sólo con el humo se les puede ahuyentar, pero entonces son todos los animales que pululan por el suelo los que nos atacan, amén de la eterna humedad que nos hace estar tullidos o con muchos dolores la mayoría de las veces.

Los hombres empiezan a enfermar y morir. Los indios de las montañas han muerto todos, no han soportado este cambio tan radical, únicamente los de la costa aguantan.

Los animales también van desapareciendo, los caballos y acémilas se tumban y es imposible hacerlos levantar, los que continúan en pie apenas pueden caminar por lo intrincado de la vegetación.

Tres peones han muerto hoy, todos ellos de unas terribles fiebres. Corre la misma suerte fray Guillermo Lohman por la picadura de un áspid.

A pesar de semejantes desgracias don Jerónimo no cesa de animarnos, pero a muchos les abandonan las fuerzas.

Empiezo a comprender el desastre, atacados por la naturaleza hostil van cayendo uno a uno.

"Hoy hace cuatro meses que abandonamos San Francisco de Quito, de los ciento cincuenta que partimos, sólo continuamos vivos ciento ocho, don Francisco de Villagra, contador, también nos ha abandonado. Los animales son prácticamente inexistentes, porque los que no mueren son sacrificados para poder comer algo. Caballos, perros, mulas... todo aquello que pueda llevarse a la boca. La carne debe ser ahumada, es la única manera de conservarla, si no en poco tiempo se llena de gusanos y se pierde"

Don Jerónimo ha dejado de cantar, sin duda estará durmiéndola, en toda la casa se respira tranquilidad. Silencio. Contemplo el libro que descansa sobre el escritorio, mudo testigo de las penalidades sufridas por don Jerónimo y sus hombres.

"La época de las lluvias ha llegado, el diluvio universal se nos viene encima, agua, agua y más agua, día tras día. Construimos unas rudimentarias chozas para soportar el continuo riego. El hambre se vuelve más feroz, los animales de la selva son difíciles de cazar y los alimentos que traíamos se han podrido o terminado.

Pasamos del continuo caminar a la total inactividad, dejando transcurrir los días, escuchando en todo momento el monótono ruido de la lluvia. Don Jerónimo habla con los hombres intentando levantarles el ánimo. Aquél mantiene largas conversaciones con don Ulrico Schmidel, nuestro tesorero, así como con don Manuel de Mendiburu, factor y escribiente, sobre la conveniencia de continuar la expedición o volver sobre nuestros pasos.

Don Jerónimo también habla mucho con un peón, un tal don Fernando Soto..."

El estómago se me contrae, ¡por fin hace su aparición! Mucho tuvo que llamarle la atención a don Jerónimo para conversar con él y que el cronista lo considerara de tal importancia como para nombrarlo.

"Dicho peón, se dice, ayudó a don Jerónimo durante los últimos meses, e incluso pudo haberle salvado la vida. No tiene ningún cargo especial, pero nuestro capitán le tiene en gran estima.

Los meses transcurren y aunque ningún hombre ha muerto, la debilidad de todos, incluido el que escribe es aparente. Las cámaras son un mal generalizado, los escorpiones y garrapatas se introducen en las botas, sobre todo cuando nos desprendemos de ellas para dormir. Las niguas penetran en la piel, produciendo grandes dolores. Las hembras hacen crías, estas forman una bolsita entre la piel y la carne del tamaño de una lenteja. Para extraerlas, es necesario un alfiler o aguja antes de que dejen de ser liendres, ya que después es muy difícil eliminarlas, pues es preciso curar con fuego, si es que no se han perdido ya los dedos o los pies.

Un peón llamado Juan Agraz comió una planta venenosa, parecida a la manzanilla. Por suerte, aún conservamos algo de aceite y bebiéndoselo vomitó el veneno, salvando así su vida. No obstante, durante varios días sufrió terribles dolores y fiebres.

En aquél lugar pasamos la Navidad y saludamos el nuevo año, 1569. Nada especial aconteció, todo continuó igual, llovía.

El 8 de Marzo, don Jerónimo congregó a todas las personas con alguna relevancia en la expedición, en su choza. Allí estábamos, don Pedro Gutiérrez de Santa Clara, escribano, don Manuel de Mendiburu, factor, don Ulrico Schmidel, tesorero, fray Tomás de Viana, único clérigo de la expedición, el que escribe y don Fernando Soto, que aunque no tenía cargo alguno, se le considera persona de confianza de don Jerónimo y éste es poco amigo de formulismos y designación de privilegios.

A pesar de lo patético de nuestra situación, don Jerónimo nos intentaba insuflar su ánimo y sus ansias de alcanzar riqueza y gloria. A cada uno de nosotros nos incitaba a continuar, haciéndonos imaginar lo provechoso que sería, según nuestro oficio, el alcanzar lo que tanto ansiábamos. A Fray Tomás de Viana, la ingente cantidad de almas que convertiría, a mí que mi crónica sería leída por todo el mundo y aclamada como obra maestra... y así uno por uno. Finalmente, dijo: las lluvias finalizarán dentro de poco. Entonces nos pondremos de nuevo en marcha. Nada ni nadie nos detendrá".

Todos asentimos, no sé cómo decirlo, pero nos había llenado de ansias de continuar, de superar todos los obstáculos, enfermedades, hambre... y vencer."

Embaucador o Gran Capitán. Lo cierto es que don Jerónimo había sacado a relucir su poderosa personalidad y su don de arrastrar a cualquiera tras de sí.

"El 1 de Abril nos ponemos de nuevo en camino, ciento ocho hombres y cinco indios, los animales desaparecieron hace tiempo. Durante una semana avanzamos por un bosque cerrado y enmarañado, soportando un calor agobiante, para los más débiles es su perdición. En ocho días, ocho hombres caen víctimas del agotamiento, enfermedades mal curadas o por la pérdida de las ansias de vivir.

El 12 de Abril alcanzamos un río, es pequeño, pero baja muy crecido por las últimas lluvias. Don Jerónimo propone buscar un lugar donde descansar y construir unas barcazas para descenderlo. Así se hace y todos nos ponemos manos a la obra, nuestro capitán nos anima a trabajar para salir de la perdición en que nos encontramos.

Don Fernando Soto va tomando poder y, aunque es el primero en trabajar, sus órdenes sólo las puede discutir don Jerónimo"

Sonrío ante esta afirmación. Don Gonzalo se va haciendo poderoso. Viendo su casa y sus tierras, compruebo hasta dónde ha llegado, me asombro.

"Al encontrarnos a la orilla de un río, los animales abundan, por lo tanto también la comida. Nos hemos acostumbrado a comer carne de mono y serpiente. En algunos remansos del río pescamos sabrosos peces, pero con precaución porque existen unos peces carnívoros que al olor de la sangre atacan. Son capaces de devorar la pierna de un hombre hasta sólo dejar el hueso.

Por la noche los sonidos del bosque no cesan, gritos de monos y pájaros, ruidos de grandes objetos cayendo al río, rugidos de felinos. En fin, una melodía nocturna algo agitada, pero que en absoluto impide dormir. El cansancio puede más que cualquier otra circunstancia.

Gracias a una mejor alimentación recuperamos fuerzas y salud. Los mosquitos nos parecen menos insoportables; andar por el bosque no es un calvario, sino un disfrute; salir a cazar no es una necesidad apremiante, sino una forma más de comer y de descubrir nuevos parajes. A pesar de todo, el peligro de la muerte acechante no desaparece, sigue habiendo enfermos, principalmente de fiebres y cámaras, así como algunos por accidentes.

El otro día el peón don Raimundo de Écija pisó lo que creía era un tronco, siendo en realidad una enorme serpiente que al momento le atacó enroscándose en él. De no ser por sus compañeros hubiera muerto, pero éstos acabaron con el animal.

La construcción de las barcazas marcha bien, casi se encuentran terminadas. El río va perdiendo fuerza día a día y esto nos ayudará a navegar con más seguridad. Ninguno pensamos a dónde nos llevará el río, confiamos en don Jerónimo.

Hoy hace un año que salimos de San Francisco de Quito, también hoy es el día que partimos de éste lugar en las cinco barcazas construidas. Hemos hecho acopio de alimentos y sin ceremonias ni boatos, nos lanzamos río abajo. Este se encuentra tranquilo y nos deslizamos lentamente por el centro de la corriente. A ambos lados, un muro verde nos impide ver más allá.

Tres yacarés, una especie de cocodrilos pequeños, están tumbados a la orilla del río tomando el sol, cuando nos ven, se tiran al agua, salen disparados sobre la superficie utilizando las patas traseras. En las copas de los árboles docenas de pájaros de todos los tamaños y colores observan nuestro paso.

Dormimos en las barcazas; en ocasiones es imposible acercarse a la orilla para detener la marcha por lo cerrado de la vegetación, ya que los árboles y plantas llegan hasta el agua.

El 20 de Mayo tenemos el primer contacto con humanos, unos indios en una canoa nos avistan, rápidamente huyen hacia la orilla. Don Jerónimo ordena a una de las barcazas seguirlos. Cuando se acercan al lugar donde los indios han desembarcado, una lluvia de flechas cae sobre ellos, se retiran realizando disparos de escopeta y arcabuz, así como varios con las ballestas.

Uno de los ocupantes, don Félix de Ujué, es herido por una de las flechas emponzoñadas. Al momento se le cauteriza la herida con un hierro al rojo, y es envuelto en una manta empapada en vinagre. Salvó la vida.

Después de tan peligroso contacto con los indígenas tomamos precauciones, en todo momento escrutamos las orillas. El río se divide en varios brazos formando pequeñas islas, nos internamos por uno de ellos. Aquél se va estrechando hasta llegar a tocarse las copas de los árboles de ambas orillas formando un túnel verde oscuro.

Sobre nuestras cabezas chillan los monos, pero también puede encontrarse alguien dispuestos a ensaetarnos. Con la respiración contenida y escrutando cada hoja, hacemos avanzar lentamente las barcazas, hincando largos palos en el fondo y empujando con todas nuestras fuerzas.

Oscurece antes de que podamos salir de aquella ratonera, esa noche nadie duerme, inmóviles dentro de aquel laberinto verde, únicamente podemos rezar para no ser atacados por alguien, hombre o animal. Los ruidos de la selva nos hielan el alma.

Al día siguiente salimos de tan tétrico lugar. El sol, a pesar de castigarnos con sus poderosos rayos, nos hace gritar por poder contemplarlo de nuevo, al tiempo que el río vuelve a ensancharse. En una orilla observamos una banda de color azul. Al acercarnos más, cientos de mariposas se elevan y van a posarse en la otra orilla. Magnífico espectáculo.

Durante varios días continuamos la navegación fluvial, a nadie vemos, todo es tranquilidad. Pescamos y cazamos algún desprevenido mono que se pone a tiro. Por lo demás, todo se reduce a guarecerse del sol justiciero, comer y dormir."

Realizo un descanso en la lectura, sólo lo interesante del relato me impide caer dormido, pero levantándome de la silla camino un poco para despejarme. Miro al exterior a través de la ventana, el patio se encuentra a oscuras y el cielo raso, multitud de puntos luminosos me contemplan. "Curro" continúa dormido en la silla junto a la apagada chimenea, dichoso él. Sin más dilación, me sumerjo de nuevo en el relato de don Pedro Mariño de Lobera.

2 de Junio. Día negro, las dificultades nos acechan. El río sufre un cambio brusco y, como consecuencia, se ha formado un remolino que succiona todo lo que por él desciende; aquél ocupa el centro del cauce, dejando únicamente un estrecho pasillo por uno de sus márgenes. Más adelante, el río por el que navegamos confluye con otro mayor y en dicha confluencia existe otro remolino.

Las cinco barcazas nos hemos detenido junto a la orilla, todos observamos lo que tenemos delante, esperamos la decisión de don Jerónimo. Este observa ambos remolinos, luego trepa a un árbol para verlo mejor. Don Fernando sube con él, cuando descienden ya han tomado la decisión. ¡Adelante!

Intentamos cruzar el primer remolino por el estrecho pasillo de uno de sus márgenes y luego evitar el segundo remontando el otro río. Una carambola con pocas posibilidades de salir bien librados.

Don Fernando se ofrece voluntario para intentar superar el primero con su barcaza, le acompaña fray Tomás de Viana y dieciocho hombres más. Desde la barcaza de don Jerónimo, donde me encuentro, veo a don Fernando gritar a sus hombres. Atacan el lomo del remolino haciendo esfuerzos sobrehumanos para no ser engullidos. Logran cruzar. Pero aún queda uno más, toman la trayectoria adecuada y lo esquivan, remontando el otro río por una de sus orillas.

La segunda barcaza arremete contra el remolino, esta vez no son capaces de superar la fuerza succionadora del embudo. Aquella da vueltas alrededor del agujero de agua y es lanzada furiosamente contra la orilla, varios hombres son tragados por las aguas y otros mueren al chocar contra los árboles y rocas de la ribera.

Los ocupantes del resto de las embarcaciones observamos atónitos la catástrofe, veinte de nuestros compañeros han perecido en el accidente. No podemos pronunciar palabra alguna, las piernas nos tiemblan sólo de pensar en el peligro que hemos de correr. Don Jerónimo nos increpa: "¡Adelante! ¡Mi barcaza será la próxima! ¡No tengáis miedo, todos pasaremos! ¡Adelante!"

La barcaza en la que me encuentro se lanza furiosa contra el remolino, sólo veo espuma y agua. Las órdenes de don Jerónimo dirigiendo la maniobra resuenan por encima del estruendo formado por el río. Este nos zarandea como un juguete entre sus manos. Después de unos instantes interminables, los gritos de júbilo de todos indican que hemos superado el primer obstáculo.

En la confluencia de los dos ríos otro remolino nos espera, empujamos con fuerza los remos, don Jerónimo dirige la nave con precisión tratando de evitarlo. Gritos, órdenes, ruido ensordecedor y... miedo. Cuando mis ojos ven la barcaza de don Fernando detenida junto a la orilla, suspiro, hemos pasado.

Allí esperamos a los demás, los primeros hacen su aparición, los gritos de alegría resuenan en aquél perdido rincón del mundo. Sólo falta una barcaza, ésta surge en la confluencia, pero se encuentra dañada y ha perdido a varios de sus ocupantes. ¡Han debido tener algún percance! La maniobra para evitar el segundo remolino es torpe como consecuencia de los daños, ocurre lo inevitable, son absorbidos por el monstruoso embudo.

Maldecimos al río. Fray Tomás reza por los desdichados. La expedición ha perdido cuarenta buenos hombres en estos dos ríos, los cuales nadie sabe su nombre, ni dónde se encuentran. Don Jerónimo debe utilizar todas sus fuerzas para hacernos continuar, estamos absolutamente desmoralizados por las muertes de nuestros compañeros".

Detengo la lectura, la carne se me pone de gallina, el hombre que está en el comedor durmiendo la borrachera, es un auténtico valiente, al igual que don Gonzalo y todos los integrantes de la expedición. Por otro lado, los sufrimientos que padecieron fueron infrahumanos. Ver morir a sus amigos, pasar hambre, sed, sufrir enfermedades, ataques de los indios... todo ello ¿por qué? En aquellos momentos, sólo el instinto de supervivencia podía darles fuerzas para continuar.

"Remontamos durante días el río, lo hacemos por una de sus orillas para evitar de este modo la poderosa corriente del centro, esto exige un esfuerzo, que debilita aún más nuestras menguadas fuerzas.

14 de Junio. Hoy ha muerto don Pedro Gutiérrez de Santa Clara, escribano de esta expedición. La barba blanca ha sido su perdición, una saeta de yerba[44] lanzada por una cerbatana indígena, le ha acertado en pleno cuello. Murió al instante.

Varios disparos por nuestra parte han hecho desistir al agresor de volver a intentarlo. No podemos alejarnos de la orilla para evitar los ataques, la corriente nos arrastraría sin remedio.

Durante varios días, cinco de los nuestros caen de la misma forma que don Pedro Gutiérrez de Santa Clara. Poder morir por una mano invisible en cualquier momento es algo que destroza los nervios de cualquiera. Estos ataques terminan por desaparecer, seguramente ya hemos abandonado su territorio.

7 de Julio. A la vera del río surge un poblado indígena, varias chozas se distribuyen junto a la orilla y hacia el interior de la selva. Parece abandonado aunque algunas canoas se encuentran amarradas a un rústico embarcadero.

La barcaza de don Fernando se aproxima y desembarca. Al poco rato, nos hacen señas para que hagamos lo mismo. Al llegar a tierra y tras inspeccionar el poblado nos percatamos de que no se encuentra abandonado, sino que todos sus habitantes están enfermos. Algunos de ellos han muerto y procedemos a enterrarlos. A los demás, procuramos ayudarlos con nuestros limitados medios, padecen lo que nosotros llamaríamos un vulgar resfriado, pero para ellos es mortal.

La existencia de esta enfermedad entre los indios nos hace pensar que no estamos muy lejos de algún asentamiento cristiano. Esto anima a todos, pero cada vez que veo morir a alguno de ellos me avergüenzo de ser la causa de su muerte. Nuestra civilización les ha traído enfermedades nuevas, males que no pueden superar.

Curiosa reflexión la de don Pedro, pocas personas se han detenido a recapacitar sobre los perjuicios que hemos causado en esta nueva tierra.

"Han transcurrido diez días desde nuestra llegada, más de la mitad de los integrantes del poblado han muerto, pero los más fuertes, con nuestra ayuda, han conseguido reponerse. Pronto iniciamos una estrecha convivencia con ellos, en cuanto pueden volver a sus tareas cotidianas nos tratan como a reyes, somos sus salvadores.

Únicamente se cubren con un taparrabos y llevan el pelo cortado con un flequillo recto. Aunque todos tienen unos rasgos similares, existen tres hombres que nos llaman la atención. Son diferentes al resto, sus rasgos tanto faciales como corporales, son muy similares a los de otros indios que conocemos bien, los incas.

Esta circunstancia, nos lleva a don Jerónimo, don Fernando y a mí a conversar con el viejo de la tribu, que milagrosamente ha escapado con vida. Este nos relata una fantástica historia.

Hace muchas lluvias, cinco hombres aparecieron por el poblado, estaban extenuados y enfermos, dos de ellos murieron. Los otros tres dijeron que venían de más allá de las montañas, huían de unos seres malignos que habían destruido su imperio y también querían acabar con ellos. Pedían protección. Vivieron varias lluvias en la comunidad, los trataron bien e incluso se unieron a las mujeres de la tribu. De ahí los rasgos de los tres que llamaron nuestra atención.

Cuando uno de ellos murió y ante la seguridad de que a los demás les ocurriría lo mismo algún día, decidieron agradecer a aquellos indios sus cuidados y el acogimiento que les habían propiciado.

Con varios hombres se internaron en la selva y caminaron durante días, hasta encontrar unas altas montañas y, ascendiéndolas, en una escondida cueva les mostraron fabulosas riquezas. Les dijeron que todo era suyo, que cogieran lo que quisieran. Los indios de la selva se quedaron estupefactos, ¿para qué necesitaban ellos aquello?, no les servía para nada. Los incas no sabían qué decir, querían agradecerles lo generosos que habían sido con ellos, pero lo que más apreciaban, para sus anfitriones no tenía ningún valor. Así que regresaron todos al poblado, los incas continuaron ayudando a la comunidad y ese fue su mayor regalo.

Los tres miramos al viejo con los ojos como platos. Los de nuestra raza andaban buscando tesoros incas durante años y a estos indios les muestran uno y lo rechazan. Don Jerónimo se interesa por dicho tesoro, a lo que el viejo responde. "Fui uno de los que acompañamos a los extranjeros, para nosotros aquello no tenía ningún valor, pero creo que para vosotros sí. Nos habéis ayudado, justo es que os recompensemos. Os mostraré el lugar". Los tres nos quedamos paralizados, sólo don Jerónimo mantiene la compostura y agradece sus palabras".

Vislumbro la claridad, así como la procedencia de la riqueza de don Jerónimo y don Gonzalo.

"En los siguientes días, algunos de nosotros nos preparamos para partir. Todo se trunca para mí, caigo enfermo y tengo que permanecer en el poblado. Treinta y un hombres, junto con don Manuel de Mendiburu, don Ulrico Schmidel, don Fernando y don Jerónimo, salen en busca del tesoro de los incas.

Los días transcurren para mí sin preocupaciones, pesco y cazo con los indios, juego con los pocos niños que quedan. Fray Tomás ha iniciado su labor evangelizadora y enseña a leer y escribir. Pronto tendrán lugar los primeros bautizos, así como la primera boda entre una indígena y uno de nuestros hombres. Según transcurren los días, dejo de lamentarme por no haber podido partir con los demás, este lugar me está enredando con su apacible vida.

Las lluvias regresan, pienso en mis compañeros, lo difícil y peligroso que es desplazarse por la selva o por un río con semejante diluvio. Prefiero no darle más vueltas. Los días se vuelven grises y monótonos. Tumbado en una hamaca a la puerta de una choza contemplo la lluvia caer, todo se encuentra inundado.

Caminando bajo la pertinaz lluvia, aparecen ante mis ojos una fila de renqueantes figuras, todas ellas cargadas con pesados bultos. ¡Han encontrado el tesoro!, pero don Manuel de Mendiburu y cinco hombres más quedaron en el camino.

A pesar de su lastimosa presencia, están eufóricos. Han traído riquezas suficientes como para poder vivir todos a cuerpo de rey hasta el fin de nuestros días.

La época de lluvias transcurre en el poblado. Al concluir ésta, la partida se hace inminente. Hemos pasado la Navidad y los primeros meses del nuevo año aquí, pero los hombres sueñan con disfrutar de lo encontrado, más bien de lo regalado por los indios. Don Jerónimo en una reunión con todos ellos, les agradece semejante regalo. Finalizamos nuestra estancia en aquel lugar asistiendo a una fiesta de despedida con la que nos obsequian los indios, ésta termina con don Jerónimo y muchos de nosotros borrachos de mashato[45].

26 de Marzo. Con la totalidad de la tribu despidiéndonos, continuamos nuestro camino río arriba. Abandonamos una de las barcazas por falta de tripulación para gobernarla. En medio del poblado se alza una cruz de madera, en él se quedan fray Tomás de Viana, don Lucas Calahorra, casado con una india, y tres hombres más. Todos ellos así lo han decidido. El resto marchamos para disfrutar de la fortuna recién adquirida, atrás quedan los indios que nos han permitido poseerla y quizás un lugar mejor que al que nos encaminamos.

El río continúa su marcha hacia el mar mientras nosotros le llevamos la contraria y nos negamos a seguirle en esa dirección. Buscamos su nacimiento en las montañas, porque detrás de ellas se encuentran los nuestros. El calor sigue siendo bochornoso y húmedo, en ocasiones las sombras de los árboles permiten ocultarnos de los rayos de ese sol justiciero.

Docenas de aves, parecidas a cigüeñas, se encuentran posadas en una parte poco profunda del río, cubriendo el agua como si de una alfombra de color malva se tratase. Cuando todas alzan el vuelo, sus figuras se recortan en el sol del atardecer. Es un espectáculo difícil de olvidar.

4 de Abril. Topamos con varios indios en un par de canoas, para sorpresa nuestra nos saludan, respondemos a su salutación. Posiblemente, la ayuda que prestamos a los enfermos sea conocida por muchos de los habitantes del río. La vida en armonía es posible.

13 de Abril. Este día no es tan dichoso como los anteriores. Cinco canoas con indios, no precisamente pacíficos, se dirigen hacia nosotros. No deben saber nada sobre la ayuda prestada a sus compatriotas o sencillamente son otra tribu. Lo cierto es que los belicosos indios aprestan sus armas, nosotros no somos menos. Don Jerónimo nos arenga para luchar con furia. ¡Hemos padecido mucho para llegar hasta aquí! ¡Volvemos a casa ricos! ¡No dejaremos que esos zarrapastrosos nos lo impidan! ¡A por ellos!

Los tres arcabuceros de nuestra barcaza se disponen a lanzar la primera andanada. A fin de lograr un mejor efecto del arcabuz, le han metido dos pelotas unidas por un alambre. Cuando se ponen a tiro, disparan. Uno de los arcabuces produce unas consecuencias devastadoras, de los seis indios de una canoa se lleva a cinco por delante. Los otros disparos yerran.

Los hombres de la barcaza de don Fernando también se preparan para disparar, pero el resto de los indios, rabiosos, se han acercado a tiro de arco. Una lluvia de flechas cae sobre su barcaza, varios son heridos. El propio don Fernando apunta con una escopeta y el disparo impacta de pleno en uno de ellos.

La segunda andanada de flechas y dardos cae sobre nuestra barcaza, una de ellas me alcanza, gracias al peto de algodón logro salvarme de males mayores. Nuevos disparos de saetas y toda clase de armas por nuestra parte son respondidos por los indios de igual forma.

Tenemos varios heridos, pero la mayoría continúan en sus puestos. Por fortuna las flechas no son de yerba, ni se encuentran emponzoñadas de cualquier otro mal. La distancia se acorta, hasta lograr los primeros indios saltar a la barcaza de don Fernando, en ésta se desarrolla una lucha feroz. Nada podemos hacer por ellos, porque nosotros también somos abordados. Con la espada en la mano lucho por mi vida. Siento la dura punta de una lanza rasgarme el muslo, con un mandoble en plena cabeza, el agresor se derrumba delante mío. El dolor me sube desde la pierna, con la mano toco la herida, la sangre mancha mis dedos.

La lucha continúa, varios de nuestros agresores caen al agua, también alguno de los nuestros. Recibo golpes y rasguños. Cuando los últimos indios huyen en dos canoas, don Fernando se echa al rostro el arcabuz, el disparo es mortífero, los tres indios de una de ellas son alcanzados y esta vuelca.

Dantesco escenario nos rodea. Gritos y quejidos de los heridos, dolor y algunos hombres que no verán el sol nunca más. Los mejor librados por la pelea dirigen las barcazas a la orilla. Enterramos a los muertos y curamos las heridas. Es el peor y más cruel encuentro con los indígenas.

Nuestra bajas son cuantiosas, únicamente quedamos con vida veintisiete hombres, cinco de los cuales están gravemente heridos. Con rabia contenida continuamos remontando el río, antes que los indios que han huido vuelvan con más refuerzos"

Cruel destino la de esos hombres, atacados por la naturaleza y los indios, con riquezas para comprar un imperio y a las puertas de la meta, pero sin poder alcanzarla. Después de leer esto miraré de otra forma a don Jerónimo y por supuesto a don Gonzalo.

Ojeo las páginas por encima deteniéndome en lo que parece más interesante.

"2 de Mayo. El río por el que navegamos durante semanas se vuelve impracticable; imposible continuar por él. Hemos de echar pie a tierra y, cargando a nuestras espaldas todas las riquezas, sufrir de nuevo la cruel selva. Nuestras heridas aún no han cicatrizado totalmente, pero el ansia por llegar al final hace surgir las escasas fuerzas de nuestros maltrechos cuerpos.

Lo acaecido el 10 de Mayo, día en que se cumplían dos años del inicio de la expedición, fue algo sorprendente y difícil de explicar. La mole de piedra y nieve del volcán Sangay se vislumbra en la lejanía, sobresaliendo por encima de la selva, indicándonos la proximidad de las montañas y lo cerca que estamos del final. Ese día don Fernando nos dirige la palabra: "Compañeros, sobre lo que voy a deciros es preciso que toméis una decisión. Se trata de algo muy importante, sus consecuencias pueden ser tremendas e incluso podréis considerarlo alta traición, pero os pido lo penséis dos veces antes de darme una respuesta".

Dieciocho escuálidos y famélicos hombres escuchamos, somos los últimos de la expedición, los supervivientes de una catástrofe, de la lucha diaria contra toda clase de dificultades.

"Nos encontramos a menos de una semana de alguno de nuestros asentamientos. Volvemos ricos y nos preguntarán dónde lo hemos encontrado. En aquella cueva aún quedan infinidad de riquezas, pero nosotros no las necesitamos. Todo lo que llevamos ha sido conseguido después de infinidad de penalidades, de la muerte de muchos de nuestros compañeros y sobre todo única y exclusivamente de nuestro esfuerzo. Deberá ser repartido. Pero no sólo entre nosotros, el quinto real, nos quitará parte de ello. Luego, al tratarse de un tesoro inca, nos discutirán los derechos sobre él..."

Se hace un silencio sepulcral, sólo roto por los ruidos de la selva. Todos sabemos lo que intenta proponernos: realizar un acto de alta traición; pero faltaba que saliera de sus propios labios. De descubrirse significaba la muerte segura para cada uno.

"¡No os pido que traicionemos al Rey! ¡Sólo os ruego que recapacitéis! Corremos el riesgo de quedarnos sin nada. ¿¡Es eso lo que queréis!?". Nadie le responde, algunos miran a don Jerónimo esperando su opinión, sabiendo que todos se encuentran pendientes de él se apresta a responder.

"Mi opinión es la misma que la de don Fernando. Os propongo que escondamos los tesoros por este lugar. Diremos que la expedición ha sido una catástrofe. Al ver nuestro estado, nadie dudará de nuestra palabra. Después de trascurrida una temporada, volveremos a buscar nuestras riquezas, las repartiremos sin extraños que lo impidan y nos desperdigaremos en todas las direcciones, hacia lugares donde nadie nos conozca y no pregunten por la procedencia de nuestra fortuna"

Don Gonzalo ha aprendido bien las lecciones de don Jerónimo. Está proponiéndoles un engaño en toda regla, ni más ni menos que al propio Rey. Con el peligro que de descubrirse, su vida no valdría nada.

"Durante dos días discutimos los pros y los contras, todos muestran sus opiniones. Tomar una decisión se hace difícil, pero al final la idea de don Fernando sale adelante, estamos de acuerdo"             

A continuación, en una de las hojas de la crónica aparece adherido un documento en el que figuran los nombres y firmas de todos los presentes comprometiéndose a esconder el tesoro y no repartirlo con nadie más que con los supervivientes de la expedición. También se dejaba su parte para fray Tomás y los que quedaron en el poblado.

Después de este documento la crónica se interrumpe, lo siguiente que aparece escrito es muy posterior a la expedición.

"Han transcurrido tres años desde que escribí las últimas líneas. Durante todo este tiempo no he dejado de pensar en los que quedaron en la selva, fray Tomás y los demás. Por eso hoy he tomado una decisión, volveré con ellos a la selva, a un lugar en el cual una vez fui feliz".




CAPÍTULO XIII



Cuando cierro el libro y miro por la ventana, percibo la claridad que antecede al amanecer, impregnando las cosas de ese azul añil tan peculiar y uniforme. He pasado toda la noche leyendo las vidas de un puñado de hombres a los que la suerte, después de sufrimientos indescriptibles, les sonrió. Su particularidad, no lo pregonaron a los cuatro vientos.

Mis cansados ojos se abren aún más para contemplar lo que se desarrolla en el patio de entrada. Unas veinte llamas se hallan en el mismo. A su mando, un hombre de apariencia india las distribuye para ocupar el menor espacio posible. Cuando concluye, su mirada se cruza con la mía, y al verme su cara denota extrañeza. El rostro curtido por el sol no tiene rasgos indios, parece mestizo, pero tampoco podría asegurarlo. Se encamina hacia el edificio, creo que hacia donde me encuentro.

Al poco rato la puerta de la biblioteca se abre y el indio que hace unos instantes viera en el patio, pregunta con voz potente.

—¡¿Quién sois vos y qué hacéis aquí?! —dirige su mirada al escritorio y sus ojos se clavan en el libro, el rostro le cambia por completo—. ¡¿Habéis leído ese libro?!

—Sí —respondo inocentemente, al tiempo que "Curro", despertado por los gritos, corre a ocultarse entre mis piernas.

Su mano se oculta bajo el poncho y extrae una deslumbrante espada, nada acorde con las sucias vestimentas que porta.

—¡Explicaos y pronto o sois hombre muerto!

—¡¿Pero se puede saber quién sois para amenazarme de ese modo?! —grito estupefacto.

—Esta es mi casa, vos deberíais decirlo.

El corazón me da un vuelco, estoy delante del hombre que llevo buscando todo este tiempo. Don Gonzalo Guzmán, el heredero de una inmensa fortuna, se encuentra ante mí, vestido de indio y con más suciedad encima que un puerco. Ahora viene la parte más delicada, cómo explicarle todo.

—¡Hablad! —me increpa—. Espero vuestras explicaciones antes de morir, porque si habéis leído ese libro constituís un peligro para mucha gente.

Dios mío, pienso, ¡es capaz de matarme a sangre fría!

—¿Sois don Fernando? —pregunto, sin poder disimular mi temor.

—Así es, ¿me conocéis?

—Un poco.

Don Gonzalo muestra sorpresa.

—No creo conoceros de nada. Sentaos —me indica, señalando una silla junto a la chimenea—. Espero una explicación convincente, si no... —la punta de la espada se apoya en mis costillas.

—Vine aquí con don Jerónimo.

—¿Está aquí?

—Sí, en el comedor durmiendo la borrachera.

—¡Maldito borracho! ¡Pero continuad!

—No era mi intención leer ese libro, al no estar bajo llave, pensé que no tenía importancia. Vuestros criados podían haberlo leído.

—Mis criados no saben leer.

—¿Cómo es posible que no les hayáis enseñado a leer y escribir?

—Los incas desconocían la escritura, se transmitían los mensajes y tradiciones oralmente. Sus antepasados eran incas, respetaban sus tradiciones y no han querido aprender a leer y escribir. Pero están bautizados y creen en Dios. ¡No os desviéis del tema!

—Lo que me ha traído aquí nada tiene que ver con ese libro. No soy ningún oficial del Rey que os busca por haber engañado a la Hacienda Real. Ni don Jerónimo sabe por qué quiero veros.

—¿Habéis engañado a don Jerónimo? —pregunta sorprendido.

—Solamente no le dije la razón por la cual debía hablar con vos.

—Ya me habéis encontrado, estáis delante de don Fernando Soto, ¿qué es lo que deseáis?

Respiro profundamente, sintiendo la punta del acero sobre mi piel.

—Don Fernando Soto ha muerto, don Gonzalo.

Mi interlocutor se queda petrificado, es incapaz de disimular su desconcierto. Pero tiemblo, la espada puede en cualquier momento realizar su recorrido mortal.

—¿Por qué me habéis llamado don Gonzalo?

—Porque vuestro nombre es don Gonzalo Guzmán y vuestro mayor enemigo era don Fernando Soto.

Pensativo retira la espada de mi pecho, sin lugar a dudas los recuerdos cruzan por su cabeza a gran velocidad, pero de nuevo se pone en guardia y vuelve a amenazarme.

—Vais de mal en peor. ¿Cómo os llamáis?

—Don Alonso Cuéllar, soy notario en Lora del Río y debo comunicaros que sois el principal beneficiario de la herencia de don Fernando Soto.

Don Gonzalo ya no sabe qué hacer, cada vez que abro la boca lo dejo helado.

—¡Estáis loco! ¡¿De dónde salís?!

—Antes de nada leed esto —le tiendo la misiva de doña María.

—¿Qué es esto?

—Una carta de doña María para vos.

La observa, y por fin, se decide a romper el lacre y leerla. Durante un tiempo se enfrasca en la lectura y su cara se transforma a cada línea; cuando vuelve a hablarme, las palabras apenas pueden salir de su boca, la emoción le tiene atenazado.

—Seguidme, tengo que tomar un baño.

Descendemos las escaleras que llevan al patio y me indica que espere, va a pedir a don Jerónimo que nos acompañe. Mientras tanto, observo a los curiosos animales allí congregados, las llamas. Tienen la cabeza como un camello, las orejas parecidas a las del conejo, los ojos grandes, la nariz partida y el labio leporino, carecen de dientes superiores y sus patas de dos dedos parecen hendidas pero no lo son. Poseen una figura y un porte estilizados. Son utilizadas como animales de carga, pero sólo viajan en grupos de veinte o treinta, de lo contrario es imposible servirse de ellas para tal fin. Me aproximo a una de ellas, ésta agacha sus tiesas orejillas y lanza un terrible salivazo al suelo, me aparto asustado.

—Está enfadada, no os acerquéis.

Don Gonzalo camina hacia mí, seguido del desperdicio humano que es don Jerónimo, apestado todo él a vino. Supongo que don Gonzalo ya le habrá comunicado algo sobre mí, pero ante la resaca tan monstruosa que porta no le es posible dirigirme la palabra.

Entramos en otra parte de la casa. Cuando cruzamos el umbral de la puerta, percibo un calor intenso. En una habitación nos desnudamos, para luego, precedidos por don Gonzalo, dar con un lugar peculiar. Una piscina del tamaño de una cuadra ocupa todo el recinto y un chorro de agua caliente mana de una de las paredes constantemente, en el otro extremo de la cubeta el agua fluye a modo de desagüe. De la superficie líquida se desprende un vapor que envuelve toda la sala.

—¿Qué es esto?

—Al construir la casa aquí surgió un manantial de aguas termales, sólo he aprovechado su existencia para construir unos baños. Pero antes de pasar a la piscina debemos quitarnos la mugre, y otros, además, el olor a alcohol.

Don Jerónimo ni siquiera responde, sólo murmura algo ininteligible. En otra sala, ésta mucho más pequeña que la anterior, se encuentran varias bañeras. Sobre cada una de ellas un caño de agua caliente las mantiene plenas en todo momento, ya que debajo de las mismas varios agujeros hacen de desagüe sobre una canaleta, que luego converge con otras para desaguar al exterior.

Ocupando los tres sus respectivas bañeras y con un poco de jabón, nos desprendemos de la suciedad impregnada en nuestros cuerpos. Cuando descansamos recostados, dejando que el agua relaje nuestros músculos, don Gonzalo me inquiere:

—Empezad a contar cómo habéis logrado dar conmigo y todo lo referente a la herencia.

—¡Eso! —indica don Jerónimo—. Pero la verdadera historia, nadie me engaña dos veces.

—Nunca os engañé don Jerónimo, sólo no podía deciros la verdad. Desconocía, y aún desconozco, el porqué del cambio en el nombre de don Gonzalo, ni si decirlo sería peligroso. Si lo hubiese hecho quizás me hubierais eliminado.

Don Jerónimo no responde, pero don Gonzalo me señala.

—Después vendrán vuestras preguntas y nuestras explicaciones, pero ahora únicamente deberéis responder a las que os formulemos.

Respiro profundamente e intentando hacer una síntesis lo más detallada posible, comienzo mi relato desde el día en el cual la herencia de don Fernando Soto fue leída. Procuro no dejarme nada importante; mis dos interlocutores no pierden detalle de mi explicación, supongo que intentando vislumbrar algún engaño. Hacen preguntas ante algo que no les queda claro y, en otras ocasiones, para cerciorarse de que no les estoy mintiendo.

Cuando concluyo, ambos me observan, no sé si sorprendidos o intentando calibrar qué hay de cierto y qué de mentira en mi historia.

—Eso es todo, ¿alguna pregunta?

—No —dice don Gonzalo—. Os creo en todo lo que decís, sobre todo porque la carta que me habéis entregado anteriormente es verdadera y ninguna razón tenéis para engañarnos. Pero debo deciros una cosa, vos no podéis percataros de la inmensa suerte que habéis tenido, el haber dado conmigo es una casualidad que sólo se da una vez cada cien años.

—Eso es lo que pensaba don Fernando.

—Creo que también don Fernando no contaba con vos.

Acabo de recibir un halago de don Gonzalo, empiezo a sentirme más tranquilo, el peligro de los primeros momentos ha pasado, ahora sólo resta conocer si está dispuesto a volver a Lora del Río, aceptar la herencia y, algo mucho más importante, querer casarse con doña María.

—Pasemos al "vaporium" —indica sonriente don Gonzalo.

Entramos en una sala llena de vapor, sin duda aprovechado el que es desprendido por el agua. No se priva de nada, pienso. Empiezo a dudar de si la herencia de don Fernando es mayor o no que su propia fortuna.

Tomamos asiento en unos bancos de madera allí dispuestos, al momento todo mi cuerpo se cubre de sudor.

—Podéis preguntar lo que deseéis —dice don Gonzalo.

—Pero yo me reservaré el contestaros o no —apunta don Jerónimo—. Algunas cosas de mi vida no pueden ser contadas y mucho menos a alguien que me ha engañado.

—Don Jerónimo, no intenté engañaros —digo con una sonrisa en la boca.

—Llamadlo como queráis —dice simulando ofensa.

—Dejadlo ya —media don Gonzalo—. Don Alonso, seguro que tenéis muchas dudas en vuestra cabeza, si podemos resolvéroslas...

—La verdad es que sí, pero no sé por dónde empezar. Intentaré seguir un orden cronológico. ¿Cómo fue vuestra relación con don Fernando?

Don Gonzalo me observa pensativo, su mente se traslada muchos años hacia atrás, a una época difícil de su vida.

—No sé cómo calificarla. No podía odiar a su hija por nuestra decisión, tampoco hacer nada sobre ella, así es que se cebó conmigo. Desde que don Fernando conoció lo nuestro, cada día transcurrido fue un tormento para mí. Me hacía la vida imposible, me trasladó a Extremadura y allí recibí los peores trabajos y las mayores vejaciones. Quería a toda costa que desistiera en mi relación con su hija.

—¿Por qué no os expulsó de su servicio en cuanto conoció el asunto?

—Sabía que María...

Es la primera vez que pronuncia su nombre y al hacerlo su voz se ha quebrado.

—... no se lo perdonaría y nunca aceptaría su decisión. Era capaz de seguirme y abandonar a su padre. Don Fernando no podía permitirse tal deshonor, bastante era ya que su hija se relacionase con un plebeyo. Intentó que me fuese, que olvidase a María, pero resistí todos sus ataques. Si quería que me fuese, debería echarme, si no, no me iría.

—¿Tan claro lo teníais?

—Por supuesto, y así fue. Una noche me vinieron a buscar. Después de darme una paliza me llevaron a Sevilla. Allí me aconsejaron embarcarme para las Indias.

—¿Teníais dinero?

—La única deuda que tengo con don Fernando es el dinero que me dio para el viaje.

—¿Cómo conocisteis a don Joseph?

—Por aquellos días en Sevilla, en una posada, conocí a un joven banquero que sostenía que la fortuna no se hacía yendo a las Indias, sino en Sevilla, aprovechándose de lo que iba y venía del Nuevo Mundo, así como de todo lo que allí se proyectaba. Muchos se reían de él, ahora esa gente continúa hundida en la miseria y a él le pide dinero hasta el propio Rey.

—Pero vos sois rico.

—Fue un golpe de suerte.

—Siendo rico, ¿no habéis pensado en casaros?

—No.

Acabo de recibir la confirmación de sus propios labios. No haber contraído matrimonio, ya es algo a favor para mi misión. Pero continúo con mis preguntas, aún son muchas las dudas que se agolpan en mi cabeza.

—Así es que os embarcasteis para el Nuevo Mundo. ¿Por qué accedisteis a hacer lo que os ordenaba don Fernando?

—No me quedaba más remedio, si no lo hacía me acusaría de cualquier delito ante la justicia, podía pasar el resto de mi vida en la cárcel. Aunque por si acaso eso no lograba convencerme, poco más o menos me llevaron a la fuerza a un barco.

—¿Qué ocurrió de verdad en aquél naufragio ante Santa Marta? Por qué vos no resultasteis muerto como consta en la Casa de Contratación de Nombre de Dios.

—Ya veis que no —dice riéndose—. Durante la travesía me percaté de la existencia de un par de hombres extraños, se fijaban demasiado en mí, como si me vigilaran o buscaran intentar algo contra mí.

—¿Hombres de don Fernando?

—No lo sé, posiblemente. Estaba seguro de que algo harían antes de llegar a Nombre de Dios. Así fue, una noche me atacaron mientras dormía en cubierta, me llevaron cerca de la santabárbara y allí me ataron y amordazaron. Con toda tranquilidad me dijeron lo que me esperaba, iban a incendiar la santabárbara y el barco se iría a pique.

—¡No puede ser!

—Creedlo. No moriría ahogado, sino por la explosión de toda la pólvora almacenada en el barco.

—¡¿Don Fernando intentó mataros?!

—No sé las órdenes recibidas por esos hombres. Es posible que interpretaran mal su misión, pero lo cierto es que por intentar eliminarme hundieron un barco y asesinaron a docenas de personas.

—¿Cómo os salvasteis?

—Antes de hacer saltar por los aires la santabárbara, provocaron otro incendio en el castillo de proa, mientras tanto fui forzando las ligaduras hasta hacer sangrar las muñecas. Llegaron muy excitados, el incendio en la proa debía ser importante, sin preocuparse por mí, hicieron lo mismo en la puerta de la santabárbara.

Cuando el humo despedido por la puerta empezaba a asfixiarme, me liberé y, sin pensarlo dos veces, salté al mar. Al caer al agua vi como todo el castillo de proa ardía, y en ese momento unas enormes llamas se alzaban en la popa del barco, la pólvora empezaba a hacer su labor, después se produjo una tremenda explosión. Maderos y todo tipo de restos cayeron a mi alrededor, el barco se hundió en un abrir y cerrar de ojos. Antes de que aquel me absorbiera al fondo del mar, nadé hacia la costa.

—¿Por qué hacia la costa, había otros navíos por la zona?

—Estaba seguro de que entre los supervivientes se encontrarían aquellos dos; si me recogía un barco y ellos se enteraban, mis días estaban contados.

—¿Podíais haberlos denunciado?

—Eso sería si me daban la oportunidad de hacerlo.

—Sólo hubo seis supervivientes, quitando a vuestros dos asesinos; únicamente se salvaron cuatro personas, sin contaros a vos.

Don Gonzalo cubre su cara con las manos.

—¡Sólo cuatro, malditos hijos de mala madre! —murmura—. ¡Que el cielo los maldiga!

Un silencio se hace entre todos, don Gonzalo está absorto en sus pensamientos. Cuando por fin parece volver a la realidad, continuamos.

—¿Qué os ocurrió al llegar a tierra?

—Me oculté nada más llegar. No quería ser relacionado como superviviente del “Inmaculada Concepción", si don Fernando se enteraba de que aún estaba con vida, mandaría esbirros tras mi pista, pero si constaba como muerto o desaparecido en el naufragio, esto sería mi salvación. Había llegado a una tierra donde podía hacer desaparecer mi antigua identidad y crear una nueva. Por lo que ¡don Fernando Soto acababa de llegar al Nuevo Mundo!

—¿Por qué ese nombre y esta casa?

—No quería olvidar al hombre que tanto me había hecho sufrir, de esa forma siempre lo tendría presente.

De sus ojos saltan chispas, no hay palabras para definir lo que don Gonzalo siente dentro de sí. No es odio, ni resentimiento, sino unas ansias de responder a todas las vejaciones sufridas por parte de don Fernando.

—Pasé varios meses en Santa Marta y trabajé en lo que pude hasta conseguir el dinero suficiente para dirigirme hacia San Francisco de Quito.

—¿Por qué hacia allí?

—Don Joseph me habló de don Jerónimo, aquél le había financiado una expedición que fracasó, pero estaba preparando otra y podía enrolarme en ella. Así lo hice, las vicisitudes de esa expedición ya las conocéis.

—Sí, pero ¿cómo conocisteis a don Jerónimo?

—Eso os lo dirá mejor el interesado.

—Don Gonzalo —dice don Jerónimo—, se enroló en la expedición como cualquier hombre, inscribió su nombre y punto. No vino a mí con la recomendación de don Joseph, sólo cuando descansábamos en la laguna de Papallacta me dirigió la palabra, fueron unas palabras intranscendentes. Pero puede decirse que allí lo conocí. Me gustaba hablar y saber cómo eran mis hombres, don Gonzalo era uno de mis mejores soldados.

En el lugar donde pasamos las primeras lluvias conversamos más, siendo en ese momento cuando me dijo que conocía a don Joseph y que éste le había recomendado alistarse en mi expedición. También que aquél sospechaba que algo extraño había ocurrido en la expedición al Yucatán.

—¿No era don Joseph vuestro amigo, don Gonzalo?

—Por supuesto que lo era y lo sigue siendo, pero don Jerónimo también, y con él estaba sumergido en aquella aventura, le debía fidelidad, era mi capitán. Únicamente le advertí que anduviese con cuidado, don Joseph era buena persona, pero el engaño, y más cuando se trataba de dinero, no lo perdonaba.

—Don Gonzalo no intentó ganarse mi estima previniéndome contra don Joseph —sentencia don Jerónimo—. Los dos éramos sus amigos y no deseaba que termináramos mal, sólo pretendía ayudarnos.

—Está bien, eso no tiene importancia —indico—, lo que sí la tiene es el tesoro inca que diecinueve hombres escondieron en la selva. ¿De quién fue la idea?

Ambos parecen esquivar la pregunta, les miro esperando sus explicaciones. Finalmente don Jerónimo se dispone a hablar.

—Voy a contaros cierta historia para que comprendáis mejor nuestras razones, así como la forma de obrar. Cuando entramos en aquella cueva repleta de riquezas, no podíamos creer lo que nuestros ojos contemplaban. Había suficiente oro, esmeraldas, plata, piedras preciosas... como para comprar un reino.

Os relataré la misma historia que a don Gonzalo aquella noche en una fría cueva de las montañas, ante su pregunta de por qué estaría todo aquello allí. Cuando aprecié la importancia del tesoro, no dudé un instante de su procedencia, no eran las riquezas de algún templo que los sacerdotes ocultaron ante la llegada de los hombres de Pizarro, toda aquella acumulación de objetos preciosos sólo podía ser una cosa... el rescate de un rey.

El último Inca, Atahualpa, fue hecho prisionero por don Francisco Pizarro en Cajamarca. A cambio de su libertad, aquél ofreció llenar de oro la habitación donde se encontraba, hasta donde el brazo estirado alcanzaba. Parecía mentira, pero el oro empezó a llegar de todos los rincones del Imperio.

Pizarro temiendo una traición de Atahualpa, lo ajustició. La cifra recaudada, aun siendo impresionante, no era ni la mitad de lo que podía haber sido. Pizarro había perdido la fortuna más impresionante jamás vista.

Las riquezas de Cuzco llegaron a conocerse. A parte de lo que fue a Cajamarca para pagar el rescate, el jardín del Templo del Sol estaba compuesto de árboles, flores y animales de oro. El valor de todo aquello era imposible de calcular.

Pero ¿dónde estaban las riquezas de San Francisco de Quito?, nunca fueron encontradas. Rumiñahui, uno de los generales de Atahualpa y gobernador de San Francisco de Quito, era el encargado de recoger todo el oro del norte del Imperio y llevarlo a Cajamarca. Se encontraba de camino, con 60.000 hombres cargados de oro, cuando se enteró de la muerte del Inca. Volvió a San Francisco de Quito, escondió el oro en algún lugar y se enfrentó a Benalcázar, uno de los capitanes de Pizarro. Fue derrotado, y después torturado para que confesase el lugar donde había escondido el tesoro, pero no dijo nada y murió llevándose el secreto con él. Todo aquel oro y piedras preciosas desaparecieron con Rumiñahui.

—¡¿Eso era lo encontrado?!

—Por supuesto que lo era —afirma contundente don Gonzalo—. Apenas pudimos llevarnos las migajas de todo lo que se ocultaba en aquella cueva. Tal acumulación de riquezas sólo podía tener esa explicación.

—Así es que allí quedó la mayor parte del tesoro.

—Rumiñahui se dirigía a Cajamarca con 60.000 hombres cargados de oro. Imaginaos qué podían llevarse treinta famélicos hombres, atacados por las fiebres, el hambre y el agotamiento.

—Lo comprendo —murmuro—. Pero la idea de no dar a conocer el hallazgo, ¿de quién fue?

—Don Jerónimo y yo discutimos largamente el asunto. No partió de ninguno, ambos la forjamos.

—¿Por qué os decidisteis a dar ese paso?

Esta vez es don Jerónimo quien me contesta.

—Pensad un poco en las consecuencias de pregonar nuestro hallazgo.

—Deberíais separar el quinto real.

—Eso no nos preocupaba. Recapacitad en la historia que os acabo de relatar, sois un hombre de leyes.

Durante unos instantes doy vueltas al asunto en mi cabeza, hasta ver claramente lo que don Jerónimo intenta explicarme.

—Los herederos de Pizarro pedirían su parte.

—¡Exactamente! —exclama don Jerónimo—. No sólo Pizarro, Benalcázar o cualquiera que hubiese participado en la conquista del Perú exigiría su parte. Aquel tesoro iba destinado a ellos, sólo que Rumiñahui no permitió que cayera en sus manos.

—De todas formas, los derechos que alegasen sobre el tesoro serían discutibles.

—¡Pero existía una posibilidad de que pudieran tener derecho a una parte!

—Sí, claro. Pero en un juicio...

—¡Un juicio que duraría años! Algunos jamás podrían disfrutar de la riqueza que con tantos sufrimientos habían logrado.

—Ahora pensad en otra cosa —indica don Gonzalo—. La noticia del hallazgo de tan inmenso tesoro y la certeza de que aún quedaba la mayor parte allí, haría caer sobre el territorio nubes de aventureros y facinerosos de la peor calaña. Los indios de aquel perdido poblado en la selva, que tan bien nos habían tratado, desaparecerían. Esa no era forma de agradecerles su hospitalidad.

—Por todas esas razones —indico—, decidisteis finalmente tomar aquella decisión.

—Todos los integrantes de la expedición estuvieron de acuerdo —apunta don Jerónimo.

—¿Qué ocurrió después?

—Ocultamos el tesoro —dice don Gonzalo—, y volvimos a nuestra civilización. Al vernos en tan lamentable estado nadie dudó del desastre de la expedición. Luego aconteció una cosa, que aunque en un primer momento nos puso nerviosos, posteriormente supuso una inestimable ayuda.

Don Joseph había descubierto lo acaecido en el Yucatán y don Jerónimo fue detenido. Iba a ser llevado a la Península para ser juzgado y fue entonces cuando tuve que decirle a don Jerónimo mi verdadero nombre, así como contarle toda mi historia y de ese modo explicarle mi plan con don Joseph. Don Ulrico iría a la Península acompañando al detenido y portando una carta mía para don Joseph. En ella le explicaba lo acontecido, sabía que ante tal fortuna accedería a todo lo que le propusiera. Esto era lo siguiente, por supuesto retirar la acusación contra don Jerónimo y ponerlo en libertad, después ser parte en el reparto del tesoro, pero para ello debería ayudarnos.

—¿De qué forma?

—No podíamos poner en circulación por el Perú toda aquella riqueza y mucho menos algunas de las piezas, porque enseguida tendríamos a alguien preguntando de dónde había salido aquello.

—¿No pensabais dispersaos?

—Sí, pero continuaba siendo un riesgo. Si don Joseph nos ayudaba, aquél sería mínimo. Año tras año enviaríamos a la Península parte del tesoro, don Joseph retiraría su parte y nos remitiría la nuestra, pero en moneda acuñada o mercancías de gran valor en el Nuevo Mundo.

—¡Dios Santo! —exclamo—. ¡Rozáis el delito, si no lo habéis cometido ya!

—Sólo he engañado al fisco Real.

—¡¿Os parece poco!?

—Pagamos nuestros impuestos regularmente —indica don Jerónimo.

—¡Pero no el mayor de todos!

—Don Alonso, dejad vuestras inclinaciones jurídicas a un lado, en esta tierra hay que luchar todos los días por sobrevivir.

—Pero respetando las leyes.

—Respeto las leyes de Dios.

Guardo silencio, esta discusión no me llevará a ninguna parte, mi misión no es la de juzgar a estos hombres, sino la de llevar a don Gonzalo a Lora del Río.

—Don Joseph no me dijo dónde os encontrabais.

—No lo sabe. Por seguridad nunca le comunicamos en qué lugar de las Indias vivíamos, tampoco tuvo interés en conocerlo, cuanto menos supiera sobre nosotros era mejor para él.

—¿La talla de la Virgen y los muebles es parte del tesoro?

—Sí, así como un número indeterminado de maravedíes ocultos en los muebles.

Muevo la cabeza de un lado para otro, no puedo salir de mi asombro.

—¿Qué fue de don Pedro Mariño de Lobera?

—Cierto día vino a verme —señala don Gonzalo —me dijo que volvía a la selva, llevaría la parte correspondiente a los que allí quedaron. Se la di y partió, dejándome el libro de la crónica de la expedición.

—¿Qué opinó fray Tomás de todo?

—Estuvo de acuerdo, desde el punto de vista de la protección hacia los indios.

—¿Cómo sabéis su opinión? ¿Lo habéis ido a visitar?

—No. Don Pedro fue a ver la cueva. Después, en lugar de volver por la jungla, buscó un camino entre las montañas. Tras muchas semanas y varios intentos fallidos lo logró y llegó hasta aquí. Trajo noticias de todos los que quedaron en el poblado indio y me mostró el camino hasta la cueva sin necesidad de bajar a la selva.

En la cueva de Rumiñahui nos despedimos, él volvía con los indios y yo lo hacía a nuestra civilización por las montañas. Fue una despedida inolvidable, don Pedro es una persona excepcional, si es que aún vive.

El camino por las montañas era mucho más corto, pero también más peligroso. El frío, la nieve, las avalanchas, lo hacían extremadamente complicado. De una cosa me percaté, la cueva se encontraba más cerca de nuestra civilización de lo que pensábamos. Pero nada había que temer, los Andes eran sus guardianes. A pesar de todo en la población más cercana a la cueva, al pie de las montañas, un hombre de la expedición, don Giner de Úbeda, se instaló en ella.

—Algo ocurrió, ¿no es cierto?

—Sí.

Tanto don Jerónimo como yo nos incorporamos.

—¡¿Qué ha pasado!? —pregunta impaciente don Jerónimo.

—No pude escribiros —dice don Gonzalo—. Tuve que partir sin pérdida de tiempo. Recibí una carta de don Giner, un individuo de la zona podía haber dado con el tesoro.

—¡No puede ser! —exclama don Jerónimo.

—No os preocupéis ya está todo arreglado. En estas últimas semanas don Giner y yo hemos trasladado el tesoro de la cueva de Rumiñahui a otro lugar.

—¡Todo! —exclamo, sin poder contener la sorpresa.

—Utilizando docenas de llamas y realizando multitud de viajes.

—¿La gente no sospechó?

—Los movimientos en zonas pobladas los realizamos de noche.

—¿Habéis pasado esa fortuna por delante de las narices de todo el mundo?

—No, la mayor parte se encuentra por las montañas en diferentes lugares.

—¿El tesoro está dividido? —pregunto.

—Sí.

Don Jerónimo parece calmarse de nuevo. Don Gonzalo me mira esperando alguna otra pregunta.

—¿Por qué me habéis contado todo esto? Podría pediros oro por mi silencio.

—No sois un hombre que os mováis por el oro. Habéis venido hasta aquí buscándome y sin recibir nada a cambio.

—Pero podría denunciaros.

—¿Qué pruebas tenéis?

—¿Me hubierais matado esta mañana a sangre fría?

—No soy un asesino.

—Parece que estáis muy seguro de todo. ¿Me acompañaréis a Lora del Río?

Don Gonzalo suspira, secándose el sudor de la cara con una toalla.

—¿Creéis que necesito aceptar esa herencia?, ya soy rico. Habéis visto mis tierras, esta casa. ¡No necesito nada de don Fernando! ¿Por qué habría de querer esa herencia? ¡Nunca he vuelto a pisar la Península y mucho menos Lora del Río! ¿Por qué tendría que ir ahora?

—Porque allí hay una mujer que continúa esperándoos.

Don Gonzalo se levanta y abandona el "vaporium". Don Jerónimo se incorpora lentamente y enfila la puerta.

—¿Por qué no quiere volver? —le pregunto.

—Ni él lo sabe —me responde volviéndose y abriendo la puerta al mismo tiempo—. ¿Salimos?

Don Jerónimo y yo comemos solos, don Gonzalo no ha aparecido, está encerrado en la biblioteca. Por la tarde paseo por los alrededores de la casa, en la lejanía diviso un jinete, cabalga tranquilamente, dejando ir al caballo a su antojo. Cuando se halla más cerca lo reconozco, es don Gonzalo.

Los días transcurren plácidamente, el lugar es agradable y apacible, un sitio excelente para vivir.

Después de haber alcanzado mi objetivo, con la cabeza más libre de preocupaciones y únicamente esperando la decisión de don Gonzalo, vuelvo a acordarme de doña Ana. No sé si ella hará lo mismo o simplemente me habrá olvidado nada más pisar la Ciudad de los Reyes. Su rostro se repite una y otra vez en mi cerebro, en muchas ocasiones desearía que estuviese a mi lado y disfrutar ambos del bello lugar donde me encuentro.

Es 1 de diciembre, don Gonzalo no parece tener prisa, pero la distancia y el tiempo empiezan a jugar en mi contra. Decido hablar con don Jerónimo y explicarle la situación.

—Tenéis toda la razón, pero no podemos hacer nada, se trata de una decisión exclusivamente suya.

—Lo sé, pero podría acompañarme hasta Nombre de Dios e ir pensándoselo.

—Decídselo.

—¿No podéis ayudarme vos?

—¿Cómo?

—Vos debéis volver a vuestra casa, hace tiempo que partisteis, pedidle que os acompañe y luego ya veremos...

—Don Alonso, empezáis a adquirir ciertas dotes de las que antes carecíais.

—¿Me ayudaréis?

—Lo haré, pero no intentéis en ningún momento llevar a don Gonzalo a Lora del Río a la fuerza o coaccionado. Se os revelaría y lo echaríais todo a perder, le conozco.

—¿Creéis que don Gonzalo quiere volver a Lora del Río?

—Don Gonzalo sigue amando a doña María.




CAPÍTULO XIV



—¡Arriba holgazán!

Mis sentidos no reaccionan, estoy sumido en un profundo sopor, entre nebulosas y semioscuridad distingo a don Gonzalo.

—¿Qué es lo que queréis? Aún es de noche.

—Nos vamos.

—¿A dónde?

—A San Miguel de Piura. Acompañaremos a don Jerónimo.

—¿Y luego?

—Haré lo propio con vos hasta Puerto Paita, para que os embarquéis. Daros prisa, reunid vuestras cosas, comed algo, os esperamos en el patio, vuestras caballerías ya se encuentran preparadas.

Cuando don Gonzalo abandona la habitación y puedo recapacitar, no sé si debo alegrarme o por el contrario dar por fracasada la misión. Es 5 de diciembre, aún es posible.

Después de recoger mis pertenencias y habiendo introducido en mi estómago algo de comida, nos ponemos en camino. La oscuridad es todavía absoluta, no intercambiamos palabra alguna, supongo que tendrán el mismo abotargamiento que yo. Tras algún tiempo, la claridad comienza a percibirse por todo el valle. Hemos dejado a nuestras espaldas Santa Ana de los Ríos de Cuenca. Vigilándonos desde las alturas hace su aparición un cóndor, sus descomunales alas planean sobre nosotros desde el cielo azulado anterior al amanecer.

Durante todo el día cabalgamos por el fabuloso valle rodeado de imponentes montañas, hasta que al caer la noche nos detenemos en un tambo del camino. Estoy roto, dolorido y sucio, había olvidado lo duro que era esto. Los caballos y mulos agradecen el descanso, y nosotros nos disponemos a reponer fuerzas. Don Jerónimo calienta agua, va a preparar algo exquisito, según él. "Curro" husmea buscando llevarse algo a la boca, pero es apartado de un manotazo.

En ese instante, hacen entrada en el tambo tres hombres. Uno de ellos es indio. Están sucios, al igual que sus vestiduras.

—Buenas noches caballeros —dice uno de ellos.

—Buenas noches, contestamos.

—¿De viaje?

—Así es —responde secamente don Gonzalo.

El indio está apoyado en la puerta y los otros frente a nosotros, pero algo separados entre ellos.

—Nosotros también, ¿hacia dónde os encamináis?

—A Santa Ana de los Ríos de Cuenca —responde don Gonzalo.

Mi cara no puede disimular la sorpresa, es allí de donde venimos. Por qué miente.

—¿Son vuestras las caballerías que están ahí fuera?

—Sí.

—Verán caballeros —dice el que siempre ha hablado, con una sonrisa en la boca—, nuestros caballos han muerto por beber agua en mal estado...

—Lo sentimos mucho.

—Muchas gracias, así es que si no les importa a vuestras excelencias tomaremos sus caballos para poder continuar nuestro viaje.

El corazón me empieza a palpitar más rápido. Hemos ido a topar con tres vulgares salteadores de caminos.

—¿Necesitáis algo más? —pregunta tranquilamente don Gonzalo.

—Empezamos a entendernos —exclama sonriente el que lleva la conversación—. Nos llevaremos alguna cosilla que encontremos por ahí, gracias por vuestra colaboración...

—¡Y una mierda! —estalla don Jerónimo.

—¡Sentaos viejo! Nadie habla con vos —dice el que hasta el momento había permanecido callado, al tiempo que extrae una espada con la que lo amenaza.

—¡Qué me habéis llamado, gusano asqueroso!

—¡Viejo, sentaos y callaos! —grita el que habló el primero y parece el jefe.

Don Jerónimo, con una velocidad endiablada, agarra la olla de agua caliente y se la arroja a la cara a uno de ellos. Don Gonzalo desenvaina su espada en un abrir y cerrar de ojos, y se la coloca en el gaznate al jefe antes de que éste pueda ni siquiera llevar su mano a la empuñadura de la suya.

El indio acude en ayuda de sus compañeros con un palo en la mano, ataca a don Jerónimo, pero éste logra esquivar el golpe y además contraataca agarrándole una de las muñecas, para a continuación retorcerle el brazo colocándoselo en su espalda y de un fuerte empujón estamparlo contra la pared, el indio cae al suelo inconsciente.

El rociado con agua se incorpora y recupera su espada con la intención de atacar a don Jerónimo. Pero en ese momento interviene don Gonzalo.

—¡Soltad la espada, si no queréis ver a vuestro compañero ensartado como un pollo!

—¡Imbécil, tirad la espada! —grita horrorizado el amenazado.

—Don Jerónimo, atadlos —ordena don Gonzalo.

En unos instantes los tres yacen en el suelo maniatados. Don Gonzalo, con el palo que portaba el indio escribe en el suelo del tambo. "Cuidado ladrones, a quien pueda enviarlos ante la justicia, que lo haga"

—Vámonos —dice don Gonzalo.

Ensillamos los caballos, hago bajar a "Curro" del techo donde se ha ocultado durante la refriega y nos ponemos de nuevo en marcha, tratamos de alejarnos de los bandidos. Durante toda la noche, con un frío más que respetable, cabalgamos bajo la tenue luz de la luna y las estrellas. El amanecer nos sorprende haciendo equilibrios sobre nuestras monturas para no caer. Durante el día continuamos, esta vez a pie, dejando descansar a los caballos de la monumental paliza que están recibiendo.

Por la tarde nos es imposible continuar, estamos a punto de perder el conocimiento, las piernas se niegan a soportar nuestro peso y mucho menos a caminar. En un tambo semidestruido nos cobijamos cayendo en los brazos de Morfeo al instante. No sé el tiempo transcurrido mientras dormía, sólo sé que cuando despierto está anocheciendo y tengo un hambre feroz, así como calambres por todo el cuerpo.

Don Jerónimo prepara una abundante comida, que degustamos hasta casi reventar, incluido "Curro". Después de esto volvemos a caer dormidos.

Despertamos en medio de la noche, cosa que don Gonzalo aprovecha para obligar a ponernos de nuevo en marcha. Esas prisas por su parte me hacen pensar que quizás quiera volver a la Península. Por si acaso, no pienso contradecirle en lo más mínimo. Quien sí lo hace es don Jerónimo, dice que ya no recordaba tales sufrimientos desde que estuvo en la expedición y que a su edad era inhumano. A pesar de todas sus protestas volvemos a nuestro inseparable compañero, el camino inca.

Loja aparece ante nuestros ojos, el recuerdo de la recuperación fulgurante de mis fiebres en este lugar vuelve a mi mente. Esta vez puedo contemplar el pueblo fundado por don Alonso de Mercadillo para defender el camino a San Francisco de Quito. Para mí, este pueblo significa la existencia de una planta que alivió mis fiebres.

Don Gonzalo decide descansar aquí un par de días, don Jerónimo y yo lo agradecemos, es algo que necesitábamos. Después de buscar una posada y dejar los caballos y mulos a buen recaudo, recorremos el pueblo, y nos detenemos en el mercado. Todo él es colorido mezclado con intensos olores. Los indios, así como algunos blancos, muestran sus mercancías, desde alimentos hasta ponchos multicolores. Tengo que atar a "Curro" para que no escape y haga alguna de las suyas.

—Esta es la planta que os repuso de las fiebres —dice don Jerónimo, mostrándome unas hojas que venden en un puesto.

—Compraré algunas —indico—. Puede que me vuelva la fiebre.

Después de un pequeño regateo realizo la compra.

—¿Y esas hojas? —pregunto.

—Hojas de coca —responde don Gonzalo—. Dan fuerzas para caminar por las alturas y evitar el soroche[46].

—Esta tierra es sorprendente.

En otros puestos compramos algo de comida, principalmente fruta, que vamos degustando por la calle. El día es excelente, el cielo luce un azul intensísimo y las montañas, aun encontrándose lejanas, se perciben con toda nitidez.

El par de días en Loja transcurren rápidamente y el momento de reanudar la marcha llega. Bajo un cielo plomizo abandonamos Loja, poco después una finísima lluvia nos va empapando. Las grandes montañas que contemplamos a la izquierda se pierden entre las nubes. Mientras tres hombres recorren aquellos perdidos parajes, el sol a lo lejos ha encontrado un hueco entre las nubes y un haz luminoso cae sobre la Tierra, le siguen otros, hasta que dibujado sobre las distantes montañas aparece un poncho indio, el arco iris.

16 de diciembre, una ciudad se distribuye a lo largo del río que hace posible el verdor dominante, San Miguel de Piura. El momento de la separación ha llegado. Don Jerónimo se queda aquí, nosotros no entramos en el pueblo, nos dirigimos directamente a Puerto Paita con la esperanza de encontrar un barco hasta Nuestra Señora de la Asunción de Panamá.

—Don Alonso, ha sido un placer conoceros —dice don Jerónimo ofreciéndome su mano, la cual estrecho fuertemente—. Si alguna vez volvéis por estas tierras, tened por seguro que os recibiré mucho mejor que cuando nos conocimos.

Sólo ha transcurrido un mes y medio desde que di con este hombre y tengo la sensación de haberlo tratado toda mi vida. Su cara surcada por arrugas y cicatrices de mil percances me contempla sonriente.

—Espero que así sea —indico.

"Curro" se despide también de él acariciándole las orejas.

—¿Dónde lo adquiristeis?

—En Nombre de Dios —le digo sonriente.

Don Jerónimo me devuelve la sonrisa.

—En cuanto os sea posible —dice don Gonzalo a don Jerónimo —informaos que hay de cierto sobre esa persona que dice haber encontrado el tesoro de Rumiñahui.

—No os preocupéis, preguntaré por la zona. De todas formas ya nada hay que temer.

—Nunca está de más saberlo —sentencia don Gonzalo.

—Hasta pronto —me despido de don Jerónimo cuando ya enfila el camino que conduce hasta su casa.

—Don Gonzalo —digo—, la casa de don Jerónimo no la ganó en una partida de dados, ¿verdad?

—Por supuesto que no, don Jerónimo nunca ha tenido suerte en el juego, los naipes y los dados son su perdición.

Tiro de las riendas hacia un lado y espoleo al animal, Rumiñahui ha permitido que estos hombres vivan tranquilamente el resto de sus días. ¿Se lo merecen? ¿Han obrado bien? No soy quién para juzgarlos.

De noche alcanzamos Puerto Paita, uno de los diez vecinos que allí habitan nos aloja en una choza en espera de un barco que sólo Dios sabe cuándo llegará.

—¿Hace mucho tiempo que zarpó el último barco?

—Hará cosa de una semana, cinco recalaron aquí durante un par de días.

No puedo disimular mi contrariedad.

—¿Cuándo creéis que pasará algún otro?

Con un movimiento de hombros expresa su ignorancia sobre la pregunta. Cuando el hombre se va, dialogo con don Gonzalo.

—El grueso de la Armada del Sur se encontrará ya en Nuestra Señora de la Asunción de Panamá, será difícil dar con un barco hacía allí.

—Nunca hay que perder la esperanza, vuestro barco os esperará en Nombre de Dios hasta principios de Febrero, aún queda tiempo.

—¿Vendréis conmigo?

—Cuando embarquéis, volveré a mi hacienda.

—¡Seréis capaz de hacer eso!

—No necesito la herencia.

—¡Tampoco a doña María!

—Ha pasado tanto tiempo...

—Pero ni vos ni ella habéis buscado a otra persona durante todo este tiempo. Doña María no os ha olvidado, ni vos a ella tampoco. ¿Acaso tenéis miedo?, un hombre que ha desafiado hasta al propio Rey, tiene ahora miedo...

—¡No tengo miedo!

—¿Entonces?

—Dejadme dormir. Hablaremos en otro momento.

Don Gonzalo se enrolla en las mantas del camastro y vuelve la cara hacia la pared. La conversación ha terminado, pero cada vez estoy más seguro de que lograré embarcar a don Gonzalo.

A la mañana siguiente ningún barco aparece por los alrededores, únicamente las casas de Puerto Paita y la soledad del desierto que nos rodea. Sentado en una de las dunas, observo el puerto y el mar, inmenso océano Pacífico bajo un sol de justicia.

Observando el paisaje que ya vi anteriormente cuando llegué a este lugar hace unos meses, los recuerdos de doña Ana vuelven a mi mente. Aquí nos separamos, ¿volveríamos a encontrarnos alguna vez? Ella está hacía el sur, es muy posible que algún barco pase por aquí en dirección a la Ciudad de los Reyes. Podría subir a él y olvidarme de todo esto. Pero faltaría a la palabra dada a doña María. Llevaría a don Gonzalo hasta Lora del Río, no para recibir la herencia, sino para hacer felices a dos personas, a pesar de que una de ellas se niegue aceptarlo. Al mismo tiempo evitaré que los indeseables hermanos de don Fernando se apropien de todo. Acaricio a "Curro" y me levanto para volver a la choza.

Llega el día de Navidad sin que ningún barco haya recalado en este perdido y solitario lugar. Empiezo a perder toda esperanza de llegar a tiempo a Nombre de Dios, don Francisco Lezcano no podrá esperarme indefinidamente.

—¿Cuántos días de Navidad habéis pasado lejos de Lora del Río? —pregunto a don Gonzalo.

—Muchos más que allí.

—¿Desearíais recuperar algunos?

—Es posible, aunque entonces igual añoro estas tierras.

—Traed a doña María aquí.

—No querrá dejar atrás Lora del Río y el lugar donde siempre ha vivido.

—Hace veinte años estaba dispuesta a ir con vos a donde fuese, por qué no va a querer ahora.

—Hace veinte años...

Don Gonzalo calla, han pasado muchos años y empiezo a darme cuenta de que es imposible que todo siga como hace veinte años.

1 de Enero de 1584, un nuevo año acaba de dar comienzo y un barco se encuentra atracado en el puerto. Doy gritos de alegría al verlo, "Curro" hace lo mismo, sus agudos gritos resuenan en el aire. Despierto a don Gonzalo.

—¡Ha llegado el navío!

—Puede que no se dirija a Nuestra Señora de la Asunción de Panamá.

Lo miro desdeñosamente.

—¿Por qué tenéis que ser tan negativo?

—Aunque con vuestra suerte —dice mientras se incorpora—, lo más seguro es que se dirija hacia allí.

—Vayamos a comprobarlo.

El "Victoria" es un buque que ha visto pasar mucha agua salada bajo su quilla y sus palos han soportado todo tipo de vientos. Esto unido a una deficiente conservación por parte de su tripulación, hacen de él una visión poco agradable.

—La nao "Victoria" —dice don Gonzalo—, por su aspecto podría tratarse de la misma que utilizó Elcano para dar la vuelta al mundo.

—Es un barco que se dirige a donde nosotros queremos, no podemos desaprovechar la oportunidad.

—¿"Nosotros"? ¿Quién os dice que vaya a subir a ese cascarón?, es tan enclenque que se irá a pique en cualquier momento. En el caso de que decida ir, no será en un barco como ese, no señor.

Observo a don Gonzalo pensativo, algo me da vueltas en la cabeza sobre él. Sonrío sólo de pensarlo.

—Don Gonzalo —le pregunto con irónica sonrisa —¿no tendréis miedo al mar, verdad?

—¡Claro que no! Pero ese barco, ¿lo habéis mirado bien?

—Sí, desde hace un rato. Vos no habéis vuelto a la Península todos estos años porque tenéis miedo al mar...

—¡No le tengo miedo! No he vuelto porque no podía volver, don Fernando me mataría... o algo peor. Estaba bien donde estaba.

—En eso tenéis razón, pero en la decisión de volver a Lora del Río, a parte del tiempo transcurrido y de que todo puede haber cambiado con respecto a doña María. ¿Influye también vuestro miedo al mar?

Don Gonzalo guarda silencio y después responde con un susurro.

—Un poco.

Lanzo una estruendosa carcajada, algunos marineros giran sus cabezas para ver quién ha sido su autor.

—Pero eso es una minucia, lo importante vos no podéis comprenderlo, los años...

—Eso lo entiendo, pero vuestro pavor al mar.

Don Gonzalo adopta una posición de ofendido.

—No le veo la gracia.

—Además hasta os mareáis.

Aquél no responde, pero por su silencio interpreto que es un sí.

—No os preocupéis —le digo—. A mí también me pasó y supongo que seguiré mareándome con mala mar.

—Me mareo estando el mar como un plato y con mala mar me cago en los pantalones.

Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para aguantar la risa.

El 3 de Enero zarpamos de Puerto Paita. "Curro" trepa y salta por las jarcias, vergas y palos. Don Gonzalo se aferra, con la cara lívida, a la baranda de estribor. En cuanto el "Victoria" abandona el puerto y empieza a zarandearse algo más, una tremenda vomitona sale disparada por la borda. Su autor corre a ocultarse en la cámara.

Don Rafael Méndez es el capitán, viejo lobo de mar, y dirige su ingobernable navío con destreza. El barco se niega a obedecer cualquier orden; a pesar de encontrarse la mar en calma, va de un lado a otro sin tomar el rumbo deseado. El "Victoria" realiza habitualmente el trayecto Ciudad de los Reyes —Nuestra Señora de la Asunción de Panamá y vuelta. Está acostumbrado a perder contacto con cualquier grupo de barcos con los que navegue, con el consiguiente peligro de ser abordado por piratas franceses o ingleses. Su capitán lo sabe muy bien y en ningún momento deja de otear el horizonte, aunque no sé lo que haríamos para evitar un ataque, huir es imposible y presentar batalla también. Por lo tanto, esperemos no encontrarnos con ningún pirata.

Con el paso de los días don Gonzalo continúa desmejorado, apenas sale de la cámara y aunque no vomita, su estómago está tan alterado que apenas siente apetito. Se trata de un caso realmente especial, cualquier parecido con el hombre que vi hace unos días en Puerto Paita es mera coincidencia.

Tranquilamente contemplo un atardecer desde cubierta, con "Curro" reposando sobre mi hombro. La navegación es mucho más rápida que en sentido inverso, si fuese el "Cruz del Sur" en lugar del "Victoria" posiblemente aún lo fuese más. Pero no puedo quejarme, es un barco y todavía es posible que logremos llegar a tiempo a Nombre de Dios o a San Cristóbal de la Habana.

Estoy satisfecho, al tiempo que exultante de vitalidad, quizás sea por haber logrado culminar con éxito parte de mi misión o también porque me encuentro de nuevo en la mar, disfrutando de los atardeceres esplendorosos, de la brisa, del olor salobre tan particular y sintiéndome a gusto en un medio que tanto me atrae.

Una mañana, por supuesto tras dejar a don Gonzalo en el camastro, subo a cubierta para disfrutar de un sol todavía no muy castigador. Contemplo la costa, pues hoy al capitán le ha dado por ir cerca de la misma, una inmensa playa se extiende a todo lo largo, hasta donde la vista se pierde no hay más que playa y cocoteros.

Algunos marineros descansan en la cubierta o a la sombra del castillo de proa. En la toldilla, bajo la mesana, don Rafael Méndez y el timonel. Me encamino hacia el capitán para charlar algo con él.

—Buenos días, capitán. Soy don Alonso Cuéllar, subí a bordo en Puerto Paita.

—Encantado de conoceros. Vuestro acompañante no sube mucho por cubierta.

—Los viajes por mar no le sientan muy bien. ¿Dónde nos encontramos?

—Hace dos días cruzamos el Ecuador, estamos poco más o menos a un grado de latitud norte.

—¿Cuánto tiempo calculáis que nos llevará alcanzar Nuestra Señora de la Asunción de Panamá?

—Con este navío se trata de una cuestión que no puedo contestaros.

—¿No vamos muy cerca de tierra?

—Así es, esta noche hemos creído ver una luz de otro barco, pueden ser piratas y en el caso de que aparezcan no dudaré embarrancar en esa playa.

—¿Y el cargamento?

—No llevamos nada de gran valor y no pienso arriesgar mi vida por él.

El nerviosismo del capitán se me contagia; corremos dos riesgos, el ser abordados por los piratas o chocar con un arrecife por navegar tan cerca de la costa. Opto por no pensar en ello.

Transcurren un par de días y el peligro no hace su aparición. Puede haber sido una falsa alarma, fruto de la tensión por la navegación en solitario, expuestos a todos los peligros y con un barco en pésimas condiciones.

Al día siguiente, bajo un fuerte aguacero, avistamos la isla del Gallo. Allí tuvo lugar la famosa arenga de don Francisco Pizarro a sus hombres. Éste trazó una raya en la arena de la playa de Oriente a Occidente, diciéndoles: "Por aquí se va a Panamá a ser pobre, por allá al Perú, a ser rico y a llevar la santa religión de Cristo, y ahora, escoja el que sea buen castellano lo que mejor le estuviere". Trece hombres cruzaron la raya, son los llamados "Trece de la fama", corría el mes de septiembre de 1527.

Unas leguas más al norte, la isla Gorgona, hasta ella fueron Pizarro y sus hombres en una balsa desde la isla del Gallo. Allí pasaron siete meses abandonados a su suerte, comiendo tortugas así como los pocos peces que podían capturar. De punta a punta apenas alcanzaba una legua y media de soledad.

El "Victoria" prosigue su renqueante navegar bajo la lluvia, la cual no ha cesado en dos días, la limpieza de que está siendo objeto no le viene mal, el olor a humedad se extiende por todo el navío. Esto afecta a don Gonzalo aún más, el mal tiempo le da miedo y el movimiento del barco náuseas. Empiezo a preocuparme por él y estaré más tranquilo cuando pisemos tierra.

La desembocadura del río San Juan hace su aparición, estamos a 4º, 10´ Norte, éste fue el punto más meridional alcanzado por don Francisco Pizarro y don Diego Almagro en su primera incursión en 1524, en pos de Tahuantinsuyo.

Doblamos punta Piñas y pasamos por Puerto de Piñas, algo más de 5º Norte, el límite de la expedición de don Pascual de Andagoya unos años antes que Pizarro y buscando lo mismo que éste.

Desde ese punto y en dirección a Nuestra Señora de la Asunción de Panamá se encuentra lo que Andagoya denominó "Costa de los Manglares", inhóspita y malsana.

28 de enero, a estribor queda el golfo de San Miguel, enfrente el archipiélago de las Perlas y al fondo Nuestra Señora de la Asunción de Panamá. El bauprés del "Victoria" apunta su destino, junto a don Gonzalo observo el final de su tormento.

—Animaos —le digo—, mañana dormiréis en una cama que no se mueve.

—Igual hay un terremoto para que no pueda dormir a gusto.

Al día siguiente don Gonzalo puede ver cumplido su deseo. Pasamos la noche en la misma posada que cuando estuve aquí con don Ignacio y Lautaro. Contemplo la ciudad donde conocí a doña Ana, los recuerdos vuelven a agolparse. Todas las imágenes conocidas me hacen recordarla, no creo que pueda olvidarla nunca.

—¡Buenos días holgazán! —grito a don Gonzalo—. Es mediodía, levantaos ya.

—Dejadme en paz, es la primera vez que duermo tranquilamente desde hace ni sé los días.

—Estamos a dieciocho leguas de Nombre de Dios, en tres días podemos estar allí.

—No os apresuréis. ¿Cuándo cruzasteis el istmo?

—¿Cómo que cuándo?

—Sí, ¿en qué fecha?

—Septiembre.

—Remontasteis el río Chagre, ¿no es cierto?

—Sí.

—Era la época de las lluvias. Ahora estamos en la estación seca, el camino se realiza por tierra y es mucho más dificultoso.

—¿Cuánto tardaremos?

—Cuatro o cinco días, si apretamos el paso tal vez menos.

—Llegaríamos a Nombre de Dios el tres o cuatro de Febrero —murmuro.

—¿Creéis que os esperaran?

—Don Francisco Lezcano es un hombre de palabra y me esperará todo el tiempo que le sea posible.

—Recemos para que así sea.

Percibo en don Gonzalo una profunda transformación. Ahora está ansioso de regresar, me alegro en su cambio de parecer y espero que todo salga bien, por su felicidad y la de doña María.

El 31 de enero espoleo a mi infatigable cabalgadura mientras el Mar del Sur queda a mis espaldas, al igual que una ciudad que ya no podré olvidar jamás, Nuestra Señora de la Asunción de Panamá. "Curro" se encuentra exultante de alegría, reconoce los árboles de su tierra.

El calor no es tan bochornoso como en septiembre y hace el camino más soportable. Al cruzar de nuevo por los mismos lugares, recuerdo mi paso por ellos meses atrás. En esos momentos en concreto, del diluvio bajo el que cabalgamos don Ignacio, Lautaro y el navarro dueño de las acémilas. Todo parece diferente, pero la selva es la misma.

Es noche cerrada cuando alcanzamos la Venta de Cruces y ésta se encuentra desierta, al igual que el camino que hemos recorrido hasta aquí. Esto es normal, todas las mercancías camino de Portobelo o Nombre de Dios hace días que terminaron de pasar. Una sensación de congoja me recorre el cuerpo, la soledad nos rodea y siempre le hace pensar a uno más de la cuenta. Buscamos una choza en donde dormir y así olvidarnos de todo.

Los ruidos de la selva y la luz terminan por despertarme, don Gonzalo se encuentra en la puerta del lugar donde hemos descansado, contempla a "Curro" trepar por un árbol en busca de su desayuno.

—Buenos días —le saludo.

—Buenos días —me contesta—. "Curro" se encuentra a gusto.

—Ya lo creo, ¿vos no lo estaríais si volvierais a vuestro hogar?

Don Gonzalo me mira interrogativamente.

—No estoy haciendo comparaciones, pero si a "Curro" lo separaran veinte años de estos bosques y después lo volviera a traer aquí, estoy seguro que reconocería sus árboles y su alegría sería inmensa.

—¿Intentáis compararme con un mono?

—No, por supuesto. Pero quiero que recapacitéis sobre vuestro regreso, quizás no sea tan monstruoso como imagináis, hay cosas que no cambian y una sola de esas cosas os recompensaría de todos los malos recuerdos.

—Creo que será mejor que nos preparemos para la marcha, el camino a partir de ahora se vuelve difícil.

Razón tiene don Gonzalo. Primero cruzamos el río Chagre, sus aguas no son ni por un momento comparables con la fuerza y turbulencia de la época de lluvias. Una vez en la otra orilla, lo ascendemos por su margen derecha. En Septiembre llegué a la Venta de Cruces remontándolo desde su desembocadura, ahora continuamos en este punto río arriba, pero por tierra. Enseguida compruebo la diferencia, la incomodidad de ésta con respecto a la ruta anterior es evidente. Por donde nos encaminamos, los riscos empiezan a surgir por doquier, el sendero se hace cada vez más tortuoso.

A pesar de ser el camino más transitado del Nuevo Mundo, la orografía y la selva impiden la construcción de una ruta cómoda, las montañas se tornan en dificultades casi insalvables. Por allí avanzamos a marchas forzadas hacía Nombre de Dios.

El fuerte paso marcado termina por agotarnos y a orillas del río Chagre instalamos el campamento para pasar la noche. Los ruidos de la selva nos acompañan mientras intentamos encender un fuego que ahuyente a los mosquitos. Caigo derrumbado en la hamaca. He llegado a apreciar este curioso artefacto, en el cual he conseguido, después de varias noches en blanco, dormir de un tirón.

Nuevo amanecer en la selva y otra vez en marcha, a la busca del otro mar, el Caribe.

Tirando de las caballerías o subido en ellas, sufrimos el todavía más tortuoso camino. Hemos dejado el curso del río Chagre para internarnos por una tierra de agrestes montañas y tupida selva. El sudor cubre nuestros cuerpos el día entero y las ampollas en los pies empiezan a hacerse insufribles.

Agradezco la rápida llegada de la noche para poder descansar. Montamos de nuevo el campamento y reponemos nuestras menguadas fuerzas.

—Posiblemente mañana llegaremos a Nombre de Dios —afirma don Gonzalo.

—Hemos ido muy deprisa.

—Sí, sobre todo estos dos últimos días, pero tendremos nuestro merecido descanso.

—Espero que sea en el "Nuestra Señora de Sonsoles". Don Gonzalo, no puedo entender cómo podíais soportar el vagar por estos bosques durante meses sin caminos ni comida, es algo que no alcanzo a comprender.

—Cuando ahora lo pienso, después del tiempo transcurrido, tampoco puedo entenderlo. Éramos jóvenes y temerarios, pero no puedo explicar qué era lo que hacía mantenernos en pie y seguir adelante. Era como una fuerza sobrehumana que surgía de todos nosotros, algo increíble.

Don Gonzalo se sumerge en los recuerdos del pasado.

—¿Guardáis malos recuerdos de aquellos días?

—Cómo no voy a guardarlos, si docenas de mis compañeros dejaron su vida allí. Pero sé que cada uno que caía, desde las Alturas nos empujaba a continuar.

—¿Nadie se arrepintió de haberse embarcado en aquella expedición?

—Posiblemente muchos lo harían, incluso en algunas ocasiones yo mismo, pero nadie desertó o pidió volver. Todos nos habíamos comprometido a seguir a don Jerónimo y no faltaríamos a nuestra palabra.

—¿Aunque os llevara hacia la muerte?

—Diecinueve de nosotros, junto con los que quedaron en el poblado indio, alcanzamos lo que ciento cincuenta hombres ansiaban al dar el primer paso y dejar atrás San Francisco de Quito.

Tumbado en la hamaca, apenas puedo distinguir alguna parpadeante estrella que se cuela a través de las copas de los árboles. Intentando vislumbrar una porción de cielo estrellado y con los ruidos de la selva estallando de vez en cuando, caigo en un profundo sopor.

Algo me acaricia el rostro, me encuentro tan profundamente dormido que no reacciono hasta pasados unos instantes. Cuando aclaro mi cerebro, me percato de que "Curro" está manoseándome la cara, tirando de mis orejas, y con otra de sus manitas agarrándome los labios, impidiéndome abrir la boca. No sé lo que le ocurre.

Cuando lo aparto y lo deposito en el suelo, todos los pelos del cuerpo se me erizan, veo varias sombras moverse cerca de nuestro campamento. Don Gonzalo duerme profundamente. Debo avisarle, agarro la espada y pincho su costado, al instante se revuelve y a punto está de caer de la hamaca. Con un dedo en los labios le indico silencio y luego le señalo la espesura.

Silenciosamente desenvaina la espada. El fuego humea ya sin fuerza cuando cerca de él observamos tres furtivas sombras. Don Gonzalo, con sumo sigilo y sin bajar de la hamaca alcanza una pequeña ballesta que siempre lleva consigo. Cada vez son más visibles los tres sujetos, parecen indios por sus vestimentas, aunque sus cuerpos son oscuros como si de negros se trataran. Portan lanzas y machetes, su actitud es bastante agresiva. Se encaminan directamente hacia nosotros. Don Gonzalo me ha ordenado no moverme hasta que él lo diga.

Uno de los personajes se aproxima a mi hamaca y el otro a la de don Gonzalo, en ese momento levanta su lanza dispuesto a arrojármela. Lo siento, pero no puedo seguir impasible. Antes de alzar mi espada, una saeta vuela y le atraviesa la garganta. Don Gonzalo, después de realizar el disparo, salta de la hamaca y de un certero golpe con su espada tumba al más próximo. El otro lanza su terrible jabalina sobre don Gonzalo, por fortuna no acierta.

En un abrir y cerrar de ojos otros tres negros salen de la espesura. Coloco la espada para detener un machetazo dirigido directamente a mi cabeza. Doy una patada en el estómago a mi agresor y después le golpeo con la empuñadura en pleno rostro. Cae sin sentido, como un fardo.

El negro que anteriormente ha lanzado su jabalina a don Gonzalo huye sin armas hacia la espesura. Alcanzándolo lo derribo, rodamos por el suelo. Cuando logro dominarlo, lleva su mano a una bolsita y me arroja algo a la cara. Al instante los ojos me empiezan a quemar y un dolor agudo me hace soltarlo.

El ruido de lucha desaparece y alguien se arrodilla junto a mí, mientras gimo de dolor.

—¿Os han arrojado algo a la cara?

—No sé qué es, pero me escuecen los ojos. Es insoportable.

—No exageréis, sólo es polvo molido de diversas plantas que produce esos efectos. Dejadme ver.

Don Gonzalo derrama agua sobre mis ojos aliviando un poco el escozor.

—¿Eran indios?

—Negros cimarrones, campan a sus anchas por esta zona, las montañas les protegen. Se dedican a asaltar a todo el que pueden.

—¿Habéis acabado con ellos?

—Dos han huido, seguro que vuelven, así que levantaos y ayudadme.

Cargamos las caballerías, y seguidamente las soltamos. Después, don Gonzalo recoge algunas cosas y se encamina hacia un árbol. Mientras tanto, observo a los muertos, ¿por qué los hombres nos matamos unos a otros? ¿Qué les hemos hecho o qué nos han hecho para acabar así?

—Don Alonso, ¿os importaría venir?

—¿Qué deseáis?

—Que trepéis conmigo a este árbol.

—¡Subir a un árbol! ¿Para qué?

—Hacedme caso y luego os lo explicaré.

Cuando alcanzamos cierta altura nos detenemos, buscamos el lugar más idóneo para estar y...

—¿Ahora me diréis que hacemos aquí?

—Volverán a recoger a sus muertos. Pueden ser demasiados para hacerlos frente, así que esperemos aquí.

—¿Por qué no hemos seguido el camino?

—De esta forma evitaremos encuentros desagradables. Durante la expedición, varias noches tuvimos que dormir en los árboles para evitar que los indios nos atacasen mientras descansábamos.

—¡¿Lograbais conciliar tranquilamente el sueño a esta altura?!

—Nos atábamos a las ramas.

Le miro sorprendido. El tipo de hombres como don Gonzalo están hechos de otra pasta.

Un número indeterminado de sombras se mueven bajo nuestros pies. Efectivamente han vuelto a recoger a sus muertos. Inspeccionan los alrededores, sin duda nos buscan. El tiempo transcurre lentamente, parecen desistir y optan por llevarse a sus muertos desapareciendo de nuevo.

—¿Y ahora qué? —le pregunto a don Gonzalo.

—Esperemos a que se haga de día para bajar, buscaremos las caballerías y nos marcharemos todo lo deprisa que podamos.

Cuando el sol surge entre las montañas y la selva pierde parte de su oscuridad, descendemos cuales monos, sigilosamente. Nada más tocar tierra, don Gonzalo se adentra en la espesura en busca de nuestras caballerías. Mientras tanto, me dedico a recoger algunas cosas olvidadas en nuestra precipitada huida hacia las alturas.

Entonces descubro algo que me encoge el alma, una especie de bola de pelo aparece acurrucada en el suelo, es "Curro", pero está inmóvil, una flecha atraviesa su pequeño cuerpo. La tristeza invade todo mi ser, había sido mi más fiel compañero de viaje. Aquel animal tan insoportable algunas veces fue todo un apoyo en otras. Había salvado nuestras vidas y, por un azar del destino, él había muerto, pero lo había hecho en sus selvas. Lo contemplo entristecido.

El tiempo transcurre sin que don Gonzalo aparezca, el nerviosismo se va apoderando de mí, agarro con desesperación la empuñadura de la espada mientras escruto el verde que me rodea, imaginando que en cualquier momento saltarán sobre mí terroríficos seres.

Por fin don Gonzalo regresa, pero sólo ha logrado encontrar una mula y un par de caballos, el resto se ha perdido. Me es indiferente, sólo quiero salir de allí cuanto antes, cosa que hacemos al instante.

Durante toda la mañana realizamos una frenética marcha, el miedo es más poderoso que la fatiga y da alas a los pies. Poco después del mediodía una porción de mar se abre ante nosotros, al igual que un pueblo, Nombre de Dios. En su puerto un barco, inconfundible, el "Nuestra Señora de Sonsoles". Don Francisco Lezcano había cumplido su promesa. Estamos a 3 de febrero.




CAPÍTULO XV



Cabalgamos por las desiertas calles de Nombre de Dios, lejos queda el bullicio existente en la llegada de la flota de Indias. Ahora el pueblo se encuentra abandonado, nadie vive aquí cuando los barcos han zarpado, el clima es malsano. Sólo su inmejorable puerto le permite seguir existiendo.

Desde el "Nuestra Señora de Sonsoles" nos envían un batel en cuanto se percatan de nuestra presencia. Cargamos nuestras escasas pertenencias y dejamos libres a las caballerías, no tenemos tiempo para subirlas a bordo.

Según nos aproximamos al barco, voy percibiendo más claramente sus líneas. No creo que ninguna otra embarcación me haya producido más alegría que la que me produjo su visión ese día en el puerto de Nombre de Dios.

Nada más subir a bordo, don Francisco viene a saludarme. Con un fuerte abrazo por mi parte le agradezco el haberme esperado y su inestimable apoyo.

—Don Francisco, nunca podré agradeceros todo esto.

—No tenéis por qué, lo he hecho con mucho gusto. Supongo que vos debéis ser don Gonzalo —dice, dirigiéndose a su sorprendido interlocutor—. Don Alonso me contó lo que buscaba por estas tierras, dudo que otra persona le hubiera puesto tanto empeño en esa tarea.

—Eso mismo creo —indica don Gonzalo.

—Zarpamos esta misma tarde —apunta don Francisco—. No podemos perder más tiempo, el resto de la flota hace varios días que zarpó camino de Cartagena de Indias.

—¿Cómo habéis conseguido esperarme, después de que el resto de la flota partiera?

—No fue fácil. Abandonamos Portobelo hacia mediados de Enero, cerca de aquí simulé una avería en el barco y me refugié en el puerto para intentar "repararla".

—¿Os dejaron abandonado aquí? —pregunta don Gonzalo.

—Poco más o menos, así fue. Ocurre siempre que un navío no puede seguir a la flota, se le procura ayudar a solucionar su problema; si para ello fueran necesarios varios días, es dejado a su suerte. En ningún momento debe retrasar al resto de la flota.

—¿Y vuestra mercancía?

—Tengo el barco prácticamente de vacío y lo poco que hay es de escaso valor. No dudaron ni un momento en continuar, me aguardarían en Cartagena de Indias, al abrigo de un puerto seguro y protegido.

—Don Francisco, habéis arriesgado vuestro barco y vuestra tripulación por esperarme, no deberíais haber hecho esto. ¿Qué hubiera pasado si no llego? Habría sido un riesgo inútil.

—Tenía la intuición de que estaríais aquí hoy —dice con una sonrisa.

Por la tarde, cuando ya la luz solar empieza a declinar, el ancla que inmoviliza el navío es izada y el "Nuestra Señora de Sonsoles" pone proa a alta mar.

Con don Gonzalo encerrado en la cámara, ante el sufrimiento de una nueva singladura, subo a cubierta para contemplar como tantas otras veces el mar y la proa del barco rasgando el mar. El rápido atardecer tropical da paso a la noche, espero a que se enciendan los faros, pero todo permanece en la más absoluta oscuridad.

Atravesando el combés subo a la toldilla, en ésta se encuentra don Martín, al que todavía no he saludado. Estrecho su rugosa mano.

—¿Qué tal vuestro viaje? —me pregunta campechanamente.

—No ha podido ir mejor. ¿Y vuestra estancia en Portobelo?

—Larga, estaba deseando hacerme de nuevo a la mar.

—Me empieza a ocurrir lo mismo en cuanto paso mucho tiempo en tierra.

—Eso es peligroso, don Alonso. Puede llegar un momento en que no soportéis estar en tierra y entonces...

—Espero poder superarlo. ¿Por qué navegamos sin luces?

El rostro de don Martín se torna serio.

—Piratas —responde.

—No he oído hablar de otra cosa desde que llegué a estas tierras, creo que es una obsesión, se ven piratas y corsarios por todos los sitios.

—Durante Enero, Febrero, Marzo y Abril navegan por estos mares, bajo pendón de Castilla y Aragón, barcos que llevan en sus bodegas todo tipo de riquezas. Por los mismos sitios y en los mismos meses lo hacen otros, de bandera dudosa o carente de ella, que sólo buscan cómo hacerse con esa riqueza.

—¿Creéis que podemos ser atacados?

—¡Un barco sólo! Ni lo dudéis.

—¿Qué opinión tenéis sobre la actitud del capitán al esperarme?

—Nunca discuto las órdenes del capitán.

—Quiero saber vuestra opinión.

—No la tengo. Si llegamos sanos y salvos a Cartagena de Indias, no habrá tenido ninguna importancia, si no...

—¿Si no qué?

—Puede costarnos la vida a todos, incluido a vos.

Después de la conversación con don Martín, me retiro a mi cámara, la cual comparto con don Gonzalo. Compruebo que éste duerme plácidamente. Recapacito sobre el diálogo con don Martín, es el segundo de a bordo y, aunque no discute las órdenes de su capitán, me ha manifestado el sentir de la tripulación. Abandonar la protección que le ofrece la flota para esperarme es algo que no todos pueden aceptar con resignación, don Francisco se ha arriesgado a sufrir un motín. Durante la noche no puedo dejar de darle vueltas a esa cuestión.

Nada más amanecer subo a cubierta. Don Gonzalo aún no se ha despertado, espero encontrar al capitán y hablar del asunto. Antes de hacerlo, me cruzo con dos marineros, en sus miradas veo lo que sienten hacia mí. Descubro al capitán en la toldilla, junto al timonel.

—Buenos días don Alonso. Don Gonzalo ¿no sube a cubierta?

—Los viajes por mar le asustan, además de atacarle el organismo.

Don Francisco se sorprende y esboza una ligera sonrisa.

—¿Podría hablar con vos a solas?

—Sí, vayamos a mi cámara.

Una vez allí, junto a una mesa llena de mapas e instrumentos de navegación, espera lo que vaya a decirle.

—¿De qué deseáis hablar?

—Piratas.

—¿No seréis vos como la tripulación —dice sonriendo—, que ven piratas, corsarios o filibusteros por doquier?

—No se trata de eso. Al esperarme os habéis arriesgado a un motín a bordo y a navegar ahora sin la protección de la flota. No teníais necesidad de llegar a tanto.

Don Francisco me observa en silencio.

—Don Joseph me ordenó que os ayudara en todo lo que necesitarais. En parte cumplo sus órdenes y en parte quiero prestaros mi apoyo.

—Os lo agradezco enormemente, pero el motín...

—Nunca hubiera habido un motín, conozco a mis hombres y sé que no se amotinarían por eso.

—¿Y los piratas?

Don Francisco suspira.

—En ocasiones la flota es una protección y en otras un reclamo para los piratas. Navegando en solitario soy libre de elegir el rumbo y tratar de evitarlos. Aunque es cierto que el riesgo de ir solos es mucho mayor que con los demás navíos.

—¿Creéis que podemos toparnos con algunos?

—El "Dragón" atacó...

—¿Quién es el "Dragón"?

—Drake. Hace unos meses atacó la ciudad de Santo Domingo, la incendió y luego exigió un enorme rescate por ella.

—¿Puede encontrarse por esta zona?

—Cómo puedo saberlo. Lo único que sé es que mañana llegaremos a Cartagena de Indias, donde estaremos seguros, uniéndonos de nuevo al resto de la flota.

—Que Dios os oiga.

Vuelvo a mi cámara, donde don Gonzalo ya se ha despertado, su aspecto no es del todo malo, pero por supuesto se nota su ligero malestar. Le explico lo acaecido, el riesgo que corremos, el que ha corrido don Francisco y así como todo lo demás.

—Excepcional persona don Francisco —dice don Gonzalo.

—Lo es. Pero estoy deseando llegar a Cartagena de Indias y respirar tranquilo.

—¿Cómo os encontráis?

—¿Cómo voy a encontrarme?, ¡mal! El mar y yo somos incompatibles, pero creo que lo soportaré mejor esta vez.

—Cuando lleguemos a Cartagena de Indias, podréis dormir en tierra y reponeros.

—Sueño con eso.

Es 5 de febrero y hoy según el capitán debemos avistar Cartagena de Indias, por lo que he decidido subir a cubierta y no perder de vista el horizonte. Todo el mundo ha debido pensar lo mismo que yo, porque la tripulación en pleno se encuentra allí. Don Francisco y don Martín en la toldilla escrutan el horizonte y conversan. El serviola desde el bauprés de proa tiene su vista fija en el horizonte. Miro hacia arriba y puedo ver a otro marinero encaramado al palo mayor. Está claro que todos ansiamos alcanzar la seguridad del puerto de Cartagena de Indias.

Transcurre la mañana sin que suceda nada, sólo el mar infinito nos rodea. Mastico unas galletas protegido del cruel sol a la sombra de un toldo. La preocupación se palpa en los rostros de los marineros, las conversaciones son escasas y todos se afanan en sus tareas buscando que el tiempo transcurra más deprisa.

Por la tarde, el vigía del palo mayor grita algo, corremos a las bordas del navío, las miradas se clavan en el horizonte y en una columna de humo que se percibe en la lejanía. Subo a la toldilla, don Francisco y don Martín hacen lo propio.

—¿Qué puede ser? —pregunto.

—¿Un barco ardiendo? —apunta don Martín.

—Demasiado humo —indica don Francisco—. Quizás sea un incendio en la costa, ésta se encuentra en aquella dirección. ¡Timonel a estribor! —ordena el capitán.

—¿Qué pensáis hacer, señor? —pregunta don Martín.

—Lo que sea no pienso atacarlo de frente, no alcanzaremos la costa en ese punto.

Durante toda la tarde observamos la columna de humo que se eleva en el cielo, según nos aproximamos aumenta de tamaño. A media tarde divisamos la línea de la costa y entonces podemos percibir claramente que el fuego se desarrolla en tierra.

Bajo a la cámara para avisar a don Gonzalo y hacerle subir a cubierta, cosa que logro después de muchos esfuerzos. Una vez en la toldilla observa el humo que se alza en tierra. La costa queda a estribor y navegamos paralelos a ella teniendo frente a nosotros el misterioso incendio.

Una estrecha península aparece frente a nosotros, doblamos su punta y dejamos unas islas a babor. Ahora el bauprés del "Nuestra Señora de Sonsoles" apunta directamente hacia el humo. La cara de don Francisco se torna sombría.

—¿Qué islas son aquellas? —pregunto a don Gonzalo.

—Las islas del Rosario —responde don Francisco.

—Entonces aquello es... —dice don Gonzalo sin atreverse a terminar la frase.

—Cartagena de Indias —sentencia don Francisco.

—¡Está ardiendo!

—Así es —apunta el capitán.

—Por las proporciones del humo —digo —la ciudad entera debe ser pasto de las llamas.

—La ciudad y toda la flota —indica don Martín.

—Eso es lo extraño —dice don Francisco—. Si se produce un incendio en la ciudad, sin duda los barcos saldrían a alta mar para evitar que puedan también arder. No hay ninguno.

—El puerto se encuentra alejado de la ciudad —señala don Gonzalo—. Los barcos pueden estar fondeados sin peligro de incendiarse.

—¿Habéis estado en Cartagena de Indias? —pregunta don Francisco.

—Naufragué cerca de Santa Marta y después me moví por esta zona.

—¿Veis algo extraño? ¿Cómo se ha podido incendiar?

—Creo que la única forma de saberlo es acercarnos —sentencia don Gonzalo.

Cartagena de Indias fue descubierta por don Rodrigo Bastidas en 1502. Iniciaron su conquista don Juan de la Cosa y el capitán don Luis de Heredia, y en 1532 empezó a poblarla don Pedro de Heredia. En ella viven 150 españoles y 2.000 indios. Aunque el lugar no es muy sano, a él vienen a convalecer los que enferman en Nombre de Dios. Su puerto no tiene otra falta sino que las naos surgen lejos de la ciudad.

Cartagena de Indias está enclavada en una bahía. Una isla, Tierrabomba, cierra la salida al mar dejando dos canales, uno al norte, Bocagrande, y otro al sur, Bocachica. El "Nuestra Señora de Sonsoles" se aproxima a la isla de Tierrabomba. Se divisa el castillo de San Fernando de Bocachica, guardián de una de las entradas a la bahía.

Cuando aparto la vista de la columna de humo y la recorro por la costa, me percato del maravilloso lugar en que nos encontramos; la temperatura es agradable, pequeñas playas de arena blanca, cocoteros por doquier y gaviotas revoloteando.

Observo el castillo de San Fernando de Bocachica, en esos instantes una polvareda se levanta en una de sus murallas, luego le siguen otras tres. No me percato de nada, pero mis acompañantes empiezan a maldecir.

—¡¿Pero qué hacen esos imbéciles?! ¡Nos están disparando!

Entonces escucho el zumbido de la bala de cañón pasando por encima del velamen, cuando cae al mar levanta un surtidor de agua. Al mismo tiempo, otros tres se elevan a proa y a estribor del navío.

—¡Timonel todo a babor! —grita el capitán —¡Hay que salir de su radio de tiro!

Dos nuevos disparos procedentes del castillo caen al mar, cerca de popa, el agua de los surtidores levantados sobre la superficie, se derraman sobre la toldilla empapando nuestras ropas.

—Esas dos últimas han estado cerca —dice don Martín.

—¿Por qué nos disparan? —pregunto—. ¿No han visto quién somos?

—Nos han visto muy bien —afirma el capitán—. Han tratado de hundirnos.

—¡¿Nuestros compatriotas?! —pregunto sorprendido.

—No son nuestros compatriotas —apunta el capitán—. Empiezo a entender el incendio de Cartagena de Indias.

—¡¿El "Dragón"?! —pregunto sorprendido.

—Sí —responde el capitán—. Santo Domingo también fue incendiada. Cartagena de Indias puede correr la misma suerte. Se llevarán hasta las campanas de las iglesias, como ha sucedido en otras ciudades asaltadas por los corsarios.

—La flota también habrá caído en sus manos —indica don Martín.

—Efectivamente —dice el capitán, mirándole y haciéndole pensar de la que se ha librado el "Nuestra Señora de Sonsoles" y todos nosotros.

—Si Cartagena de Indias y la flota han caído en manos de los piratas, habría que irse de aquí rápidamente, este no es un barco de guerra —apunto.

Nadie me responde, la tensión se palpa, los marineros miran asustados el mar, la costa y el castillo que va quedando atrás. Continuamos costeando la isla de Tierrabomba, una vez perdido de vista el amenazante castillo de San Fernando de Bocachica. Un edificio aparece en la costa.

—¿Qué es aquello? —pregunto.

—Una leprosería —responde don Gonzalo.

—¿Y aquello otro? —pregunta don Martín, al tiempo que señala hacia el mar.

Dos velámenes se perciben a lo lejos, vienen costeando justo hacia nosotros.

—Habrán salido por Bocagrande —afirma el capitán, dirigiendo el catalejo hacia ellos.

—¿Son de los nuestros? —pregunto.

—¡No! —exclama el capitán—. ¡Timonel tres cuartos a babor! ¡Proa a alta mar!

—¿Piratas? —pregunta don Martín.

—Posiblemente.

—Son barcos más rápidos —apunta don Gonzalo—. No podremos huir.

—Vamos casi de vacío y no dudaré en tirar por la borda la poca carga que llevamos para aumentar la velocidad. Además pronto anochecerá.

Todos observamos cómo los dos navíos inician nuestra persecución. El estómago se me contrae, el peligro que nos acecha me hace sentir algo extraño, quizás sea miedo.

El sol cae rápidamente y la oscuridad lo envuelve todo. Es entonces cuando el incendio se percibe con más claridad, el cielo aparece enrojecido allí donde las llamas desarrollan su labor. Las luces de nuestros barcos perseguidores se encienden.

—¡Encended los faros! —ordena el capitán.

—¡Pero capitán! ¡Nos siguen! —protesta don Martín.

—¡Obedeced! —grita don Francisco—. Acompañadme a mi cámara. Don Alonso, don Gonzalo si lo deseáis también podéis venir.

En su cámara, don Francisco estudia las cartas de navegación afanosamente, hasta que parece encontrar lo que busca.

—Don Martín, acercaos. Don Alonso, don Gonzalo —con su mano nos indica lo mismo.

Nos muestra una carta de navegación que para mí no significa nada.

—El "Dragón" y todos los piratas conocen nuestras derrotas[47] , saben que nos dirigimos a San Cristóbal de la Habana. Nuestra ruta habitual desde Cartagena de Indias es ésta —dice señalando una carta de navegación —recto hasta la isla de los Pinos, sin llegar a ella, para luego cruzar entre la península del Yucatán y la isla de Cuba, doblando el cabo de San Antón, hasta alcanzar las islas de las Tortugas y de allí a San Cristóbal de la Habana. Esta es la derrota que sigue todos los años la flota desde Cartagena de Indias y éste es el camino que los piratas esperan que realicemos. Creen que no nos apartaremos de este rumbo y tarde o temprano nos alcanzaran.

—¿Qué es lo que os proponéis entonces? —pregunta don Gonzalo.

—Encendiendo los faros saben dónde estamos y se darán cuenta de que no nos apartamos de la derrota habitual. A medianoche apagaremos los faros...

—¡Entonces nos escabulliremos! —exclama don Martín.

—No, continuaremos en el mismo rumbo toda la noche y el día siguiente...

—¡Nos alcanzaran! —exclamo.

—Espero que no —dice el capitán.

—¿Qué buscáis con ese riesgo? —pregunta don Gonzalo.

—Que se confíen —apunta el capitán—. Así, cuando a la noche siguiente no encendamos los faros, nada les preocupará y confiaran en encontrarnos al amanecer frente a las proas de sus barcos.

—Esa noche nos desviaremos de la derrota habitual —dice don Gonzalo.

—¡Así es! —estalla el capitán—, tomaremos una derrota poco frecuentada y casi olvidada para ir a San Cristóbal de la Habana.

Extiende una carta de navegación sobre la mesa y comienza su explicación.

—Esta derrota busca el cabo Tiburón en la isla de La Española[48] y posteriormente el paso entre esta isla y Cuba, para luego ir costeando hacia el Noroeste hasta San Cristóbal de la Habana.

—No conozco esa derrota —indica don Martín—. ¿Os fiáis de esta carta de navegación?, parece antigua.

—Conversé hace tiempo con un capitán que realizaba trayectos entre islas y con el Continente. No existe ningún problema para llegar a San Cristóbal de la Habana, los vientos y las corrientes son correctas en esta carta, él mismo me la dio.

—Entonces, ahora sólo resta confiar en vuestro barco, capitán.

—No nos alcanzarán —sentencia don Francisco.

Don Gonzalo y yo nos retiramos a nuestra cámara, aunque los nervios nos impiden conciliar el sueño.

—Gran hombre don Francisco —dice don Gonzalo—. Buen marino e inteligente. Tenemos a dos barcos del más temible pirata inglés siguiendo nuestra estela, pero en ningún momento he pensado que caeremos en sus manos.

—No hacemos más que huir —indico—. Tenemos pánico a los piratas, el capitán que nos llevó de Puerto Paita a Nuestra Señora de la Asunción de Panamá hubiera embarrancado su barco para salvar el pellejo si una sola vela aparece en el horizonte. ¿Por qué no nos enfrentamos a ellos en vez de huir?

—Ningún pirata se atreve a atacar a la flota, sólo asaltan barcos solitarios e indefensos.

No pensaréis en enfrentaros con este barco a esos dos que nos siguen. Sería un suicidio.

—No en este caso. Pero Santo Domingo, Cartagena de Indias, no son ciudades indefensas.

—Deberéis saber que esas ciudades han rechazado muchos otros ataques y los que han huido han sido los corsarios.

Guardo silencio y doy las buenas noches a don Gonzalo para intentar dormir algo, a la espera de un día en el que jugaremos al gato y al ratón.

Cuando junto con don Gonzalo subo a cubierta, la marinería observa los dos velámenes que no nos pierden de vista. Parecen algo más cerca que ayer, la distancia que nos separa de ellos es lo que todos intentamos calcular. Si ésta se reduce mucho, es el momento de echarse a temblar.

Nos encaminamos a la toldilla, donde se encuentran don Francisco y don Martín, ambos apenas han dormido, en ningún momento han perdido de vista las luces de los navíos perseguidores. Con unos murmullos nos saludamos, la tensión de ambos es evidente. Observo cómo el timonel acaricia la caña del timón y roza con sus dedos el relieve de la Virgen del Carmen que allí se encuentra. Sus labios se mueven silenciosamente.

—¿Hemos perdido terreno? —pregunto.

—Desde el amanecer han aumentado su velocidad, mientras que nosotros seguimos igual —dice don Martín.

—¿No podemos izar más velamen? —pregunta don Gonzalo.

—No, es arriesgarnos a romper algo —responde el capitán—. Seguiremos a este ritmo, no nos alcanzaran antes del anochecer.

Ojalá sea así, pienso para mis adentros, pero lo cierto es que las figuras de los dos barcos cada vez son más nítidas. Si nos ponemos a tiro de sus cañones nos destrozaran antes de lanzarse al abordaje, y entonces ¿cómo nos defenderemos?, ningún soldado hay a bordo y prácticamente carecemos de armas, no somos un barco de guerra.

El silencio que durante todo el día envuelve el "Nuestra Señora de Sonsoles" pone los pelos de punta, es para volverse loco. Sobre todo, cuando nuestros perseguidores van acortando la distancia que nos separa a pasos agigantados. Al final de la tarde, cuatro surtidores de agua se levantan a popa, los disparos han caído lejos, pero empiezan a calcular la distancia que les resta para tenernos a tiro. El nerviosismo alcanza su punto máximo, el peligro se va haciendo más palpable, nos roza con sus uñas.

—Respondamos —digo al capitán y a don Martín. Don Gonzalo ha vuelto a la cámara, se encuentra de nuevo mal.

—¿Cómo? —pregunta don Francisco.

—Disparemos el falconete —apunto.

—El disparo —dice don Francisco—, no llegaría ni a la mitad de la distancia que nos separa y lo único que les produciría sería risa.

—Pero les mostraremos que no estamos dispuestos a ser cazados sin lucha.

El capitán permanece en silencio, recapacitando sobre dicha propuesta.

—¡Don Martín, preparad el falconete! —ordena.

Sonrío y me dispongo a ayudar a don Martín a cargar el arma.

—Este trasto sólo sirve para hacer salvas —me dice don Martín—, pero van a saber quiénes somos.

Tengo el privilegio de encender la mecha que activa el disparo, un estampido sordo resuena en el aire, instantes después un pequeño surtidor de agua se alza entre nosotros y nuestros perseguidores. La tripulación en pleno lanza gritos de júbilo, la tensión y la rabia acumulada sale por sus gargantas. Sonrío al capitán, éste mantiene su rostro imperturbable, pero reconoce que el disparo ha servido para levantar los ánimos de la tripulación.

Cuando otros cuatro surtidores se levantan a popa, más cerca que los cuatro anteriores, nadie siente ya miedo, amenazas e insultos salen de las bocas de los marineros. Don Gonzalo sube a cubierta buscando la razón del griterío y de los disparos. Cuando se lo explican, me dice.

—Sólo podíais haber sido vos.

Nunca había esperado un atardecer con tantas ganas. El sol se oculta rápidamente por el Oeste, el mar parece tragárselo, al momento la oscuridad nos envuelve con su manto. El alivio es enorme. Las luces de los dos barcos se muestran amenazadoramente cerca, entonces el capitán ordena variar el rumbo. Ni un ruido se escucha en el "Nuestra Señora de Sonsoles", no perdemos de vista los puntos luminosos de los faroles de nuestros perseguidores, observando cómo poco a poco se van alejando. No se han percatado de nuestra maniobra.

Cuando las luminarias de los dos barcos quedan ya muy lejos, me retiro a la cámara, para caer en un profundo sueño; la tensión de los dos últimos días me ha destrozado.

Al día siguiente, dejando por supuesto a don Gonzalo despotricando en la cámara por su malestar, subo a cubierta a disfrutar del cálido aire tropical. Nada más pisar los tablones de cubierta recibo la sorpresa, uno de los marineros me saluda, luego cualquiera con el que me cruzo hace lo propio. Su actitud hacia mí ha cambiado por completo. Mientras contemplo el mar apoyado en la baranda de estribor, don Martín se me acerca.

—Don Alonso, debo pediros disculpas.

—¿Por qué?

—Reconozco que ni yo, ni nadie de la tripulación, a excepción del capitán, estábamos de acuerdo con esperaros. Navegar en solitario desde Nombre de Dios a Cartagena de Indias, simplemente por esperar a alguien que nadie sabía si llegaría a aparecer, no era plato de buen gusto para ninguno.

—Tenéis toda la razón, así se lo he dicho al capitán.

Don Martín me mira incrédulo y continuo.

—Así como al motín al que se arriesgó.

—Nadie se hubiese amotinado, de eso podéis estar seguro —afirma contundentemente don Martín—. Pero olvidaos de eso, la tripulación os está agradecida por haber levantado el ánimo a todos con vuestro disparo.

—¿Y el hecho de esperarme?

—Nos ha salvado de caer en manos del "Dragón", ahora sois como un talismán para este barco y su tripulación.

—No quiero ser un amuleto —digo molesto.

—No se trata de eso, sino de una persona con buena estrella.

Doy un par de palmadas en la espalda a don Martín y éste me devuelve una sonrisa, casi oculta por su tupida barba.

El resto de los días transcurren en apacible navegación. Algún chubasco esporádico y de escasa duración, sol, viento y mar hasta descubrir en la lejanía las costas de la isla de Jamaica que dejamos por babor. Al tiempo, por estribor, hace su aparición la isla de La Española, con el cabo Tiburón apuntándonos desafiante.

A partir de ese momento, la navegación apacible se vuelve tortuosa. El fuerte viento de proa nos hace ir navegando de bolina, dando bordadas continuamente. Este viento se cuela por el canal que forma la isla de Cuba y La Española, haciendo bastante difícil atravesarlo.

En una de las bordadas aparecen por la proa las costas orientales de la isla de Cuba, se divisa el puerto de las Palmas[49]. Ese fue el lugar donde desembarcó don Diego de Velázquez para iniciar la conquista de la isla en 1511 partiendo desde la cercana isla de La Española. Alistados en su expedición figuraban hombres que luego serían famosos: Cortés, Alvarado, Bernal Díez, Ordás, Hernández de Córdoba.

Pero en esos momentos, el "Nuestra Señora de Sonsoles" de otra bordada deja la costa cubana a popa. Durante un par de días no hacemos otra cosa que luchar contra el viento, hasta que una tarde, cuando el sol ya empieza a declinar, logramos doblar la punta más oriental de la isla de Cuba e introducirnos en la corriente que recorre la costa. Todo se torna tranquilidad, incluso el viento, hasta ese momento nuestro más terrible enemigo, se vuelve amigable; sopla por la aleta de estribor, impulsándonos presuroso hacia San Cristóbal de la Habana

La costa cubana que recorremos fue la que Colón descubrió en su primer viaje en 1492. Posteriormente, en 1509, don Nicolás de Ovando, gobernador de La Española, comisionó a don Sebastián de Ocampo para que la explorara. Este la bojeó en su totalidad demostrando definitivamente su insularidad. Ocho meses empleó en la empresa. Anteriormente otros habían alcanzado sus costas, como por ejemplo don Alonso de Ojeda con don Bernardino de Talavera, cuando regresaban del Darién.

Tumbado sobre unos cabos en el castillo de popa, con los pies descalzos como un marinero más, disfruto de los últimos rayos solares, de la suave brisa acariciándome el rostro y de la visión de una costa paradisíaca. Estando así, ¿quién quiere volver a la Península?




CAPÍTULO XVI



24 de Febrero, damos gracias a Dios por habernos permitido llegar a puerto sanos y salvos, después de todo lo acontecido, este agradecimiento es aún mayor.

El "Nuestra Señora de Sonsoles" enfila la bocana de entrada al puerto, La Cabaña, como se la conoce popularmente. Es tan estrecha que no permite a dos barcos cruzarse. A ambos lados de ésta, dos fortalezas custodian su paso, a la derecha el castillo de San Salvador de la Punta y a la izquierda el de los Tres Reyes del Morro.

Navegamos por el estrecho canal que da acceso a la enorme bahía interior que forma el puerto. A nuestra derecha, y custodiando su entrada el castillo de la Real Fuerza, detrás de él las murallas y la ciudad de San Cristóbal de la Habana. Únicamente cinco barcos se mecen tranquilamente en el puerto, pero en la bahía interior que contemplo pueden tener cabida centenares de embarcaciones.

—La flota de Nueva España aún no ha llegado —dice don Francisco.

—¿Qué vais a decir de lo sucedido?

—La verdad —afirma contundentemente—. Nos retrasamos para reparar una avería en Nombre de Dios y, cuando llegamos a Cartagena de Indias, ésta se encontraba ardiendo por los cuatro costados como consecuencia de un ataque del "Dragón".

Don Gonzalo contempla feliz el final de la travesía y de su calvario. San Cristóbal de la Habana nos permitirá a todos cerca de dos meses de descanso, antes de embarcarnos definitivamente rumbo a la Península. La ciudad que se muestra ante nuestros ojos está enclavada en un lugar ciertamente privilegiado. Su población es de unos treinta vecinos, aunque llegó a tener hasta mil. Pero la falta de contratación en los últimos años y el ser únicamente mero punto de escala, así como los repetidos ataques piratas, han hecho descender su población notablemente.

—Don Francisco —le digo al capitán—, buscaremos un alojamiento en tierra. Don Gonzalo necesita descansar y dormir en algún lugar que no se mueva.

—Lo entiendo —dice sonriente—. Buscad algo y comunicadme donde os instaláis.

—Así lo haré.

Junto a don Gonzalo bajo a puerto y damos con una posada que cubre nuestras necesidades. Tras dejarle dormido, vuelvo al barco para indicar al capitán dónde nos alojamos.

Cuando regreso nuevamente a la posada, una impresionante tormenta tropical se abate sobre la ciudad, la tromba de agua que cae en unos instantes es tremenda. El frescor momentáneo se hace evidente, aunque al poco rato el calor húmedo lo envuelve todo nuevamente.

Después de tres días en tierra, don Gonzalo vuelve a ser el de antes, poder comer y dormir, le devuelven las fuerzas perdidas. Así que al cuarto día nos animamos a dar un paseo por la ciudad. Nos acercamos a la Catedral, con su fachada barroca flanqueada por sendas torres. Contemplamos el puerto, su bahía interior, logrando identificar al "Nuestra Señora de Sonsoles".

Tras caminar un rato por el puerto observando los barcos que allí se encuentran, dirigimos nuestros pasos hacia la Plaza de Armas, donde vemos el Palacio de los Capitanes Generales. Al anochecer la lluvia vuelve a derramarse sobre la ciudad de San Cristóbal de la Habana y regresamos a la posada, donde cenamos copiosamente antes de retirarnos a descansar.

Al día siguiente recibimos la visita de don Francisco.

—¿Qué tal los días en tierra? —pregunta.

—No podéis imaginaros la bendición que han supuesto —afirma don Gonzalo.

—¿Habéis informado a las autoridades de lo sucedido en Cartagena de Indias?

—Sí. Hablé con el Gobernador al día siguiente de arribar. Se interesó mucho y me dijo que informaría al virrey de todo.

—¿Cuándo zarpamos hacia la Península?

—¡No os apresuréis! —indica don Gonzalo—. No tenemos ninguna prisa.

—Aún debe arribar la flota de Nueva España y hasta finales de Abril no creo que abandonemos San Cristóbal de la Habana.

—Estupendo —dice don Gonzalo.

—¿Habéis encontrado mercancías que transportar?

—No mucho, pero algo de cacao, tabaco y algodón he encontrado.

—¿Caña de azúcar? —pregunta don Gonzalo.

—De momento nada, pero aún queda tiempo. Es que la caña de azúcar no ha arraigado tanto como en La Española y los cargamentos son escasos.

—¿La caña de azúcar no es originaria del Nuevo Mundo? —pregunto.

—No, fue traída desde las Canarias por don Pedro de Atienza, al igual que el banano, pero en La Española se ha aclimatado perfectamente y aquí supongo que ocurrirá lo mismo —responde el capitán—. ¿Habéis visitado la ciudad?

—Ayer algo vimos —indica don Gonzalo.

—Hoy tengo el día libre, si lo deseáis podemos continuar la visita.

—Me parece bien —digo.

Nos perdemos por las calles de la ciudad, recorriendo con nuestras miradas sus casas y edificios, en algunos casos se observa en sus fachadas un abandono notable, pero en otras ocasiones relucen esplendorosas. A la hora del almuerzo don Francisco nos lleva a un lugar por él conocido, donde llenamos nuestros estómagos, para después probar el tabaco en el frescor de un patio y echar la siesta plácidamente.

Cuando decidimos continuar con la visita, nos percatamos de que el tiempo ha transcurrido sin darnos cuenta. Don Francisco nos acerca al Castillo de la Real Fuerza, custodio de la ciudad y la bahía. Subimos a la torre del mismo gracias al rango de capitán de don Francisco.

—Aquí —dice don Francisco—, acudía cada día doña Inés de Bobadilla, esposa del Gobernador don Hernando de Soto, empeñado en descubrir la fuente de la eterna juventud, para esperar la llegada de su marido. Como éste murió en la empresa, se convirtió en la primera mujer gobernadora de Cuba.

En ese momento, un cañonazo retumba por toda la ciudad.

—Es "El Fuerte" —indica don Francisco.

—¿Quién?

—El cañón que se dispara todos los días desde el patio del Palacio de los Capitanes Generales e indica a los vecinos la hora de cierre de la villa. Así que será mejor dejar el resto de las visitas para mañana.

Con el sol declinando sobre las calles de San Cristóbal de la Habana y todo el mundo recluyéndose dentro de las murallas, nos despedimos del capitán hasta mañana.

Al día siguiente recorremos durante todo el día el estrecho canal que da acceso a la bahía interior, La Cabaña y los dos castillos que la flanquean, el de San Salvador de la Punta y el de los Tres Reyes del Morro. Ya atardeciendo, volvemos desde el primero hacia San Cristóbal de la Habana. El sol al desaparecer dibuja un conjunto de luces y sombras que nos colma de una sensación de paz y tranquilidad.

Un cañonazo me despierta, después otros dos, pero de distinto tono y más lejanos. Hace un mes que llegamos a San Cristóbal de la Habana. Despierto a don Gonzalo para salir a la calle y saber el porqué de los cañonazos. Corremos hacia el puerto, pues parecen venir de allí.

—Creo que son salvas —apunta don Gonzalo.

—¿Por qué?

—Igual ha llegado alguien importante.

Cuando alcanzamos el puerto, comprendemos al instante la razón de las salvas. La flota de Nueva España inicia su entrada en el puerto, la nao Capitana la primera, con todas las banderas y pendones desplegados. Uno a uno el resto de las embarcaciones van pasando a la bahía interior.

Desde tierra, como muchas otras personas, contemplamos el desfile de barcos, serán entre veinte y treinta navíos, sumando los de transporte y protección.

—¿Qué tal caballeros? —pregunta don Francisco, que también está observando la llegada de la flota de Nueva España.

—¿Cómo vos en tierra? —pregunto.

—Cuando recalamos en puerto suelo bajar a tierra, en parte para romper la monotonía de a bordo y en parte por cuestiones del barco.

—Ya están aquí —se lamenta don Gonzalo—. No tardaremos mucho en partir.

—Otro mes —apunta don Francisco—. A finales de abril, como ya os dije, para evitar los tifones.

—Tifones, lo que me faltaba —se lamenta don Gonzalo.

Después de que toda la flota ha entrado en la bahía interior y los barcos han inmovilizado sus estructuras lanzando el ancla, el Capitán General y el Almirante de la flota bajan a tierra, donde son recibidos por el Gobernador. Este les espera en el mismo puerto con toda su comitiva.

—¿Aquél es el Gobernador? —pregunta don Gonzalo, con voz temblorosa, señalando a su vez a una persona.

—Sí —responde don Francisco.

—¡Hijo de mala madre!

—¡¿Cómo decís?! —pregunto sorprendido de semejante interpelación.

—Es él —continúa diciendo don Gonzalo.

—¿Quién? —pregunta don Francisco.

—Uno de los que quisieron matarme hace años...

—¡¿Estáis seguros?!

—Nunca podría olvidar sus caras.

—Han pasado veinte años.

—Es igual, sigue siendo el mismo. ¡Y es Gobernador! ¡Maldito canalla!

Agarrando a don Gonzalo por el brazo, lo arrastro fuera de ese lugar.

—¡Vámonos de aquí, antes de que os reconozca a vos!

—¡Lo mataré! —ruge don Gonzalo—. ¡Juro que lo mataré por lo que hizo!

Don Francisco le observa sin comprender nada y nos acompaña hasta la posada, donde don Gonzalo parece calmarse un poco. Ante la interrogativa mirada de don Francisco, le explico lo acaecido a don Gonzalo hace veinte años. Después de concluir el relato, no sé quién de los dos está más rabioso.

—Recapacitad un poco —le digo a don Gonzalo—. Es la persona más poderosa de toda la isla, si os reconociera, no dudaría en eliminaros, sois un peligro para él.

—¿Pero cómo un vulgar asesino ha podido llegar a Gobernador? —pregunta don Francisco.

—Como pago a sus servicios —afirma contundentemente don Gonzalo.

—El poder de don Fernando no era tan fuerte como para eso —apunto.

—No estaría tan seguro de ello —sentencia don Gonzalo.

—Olvidaros de eso —dice don Francisco—. Ese individuo debe ser castigado.

—No podemos acudir a la justicia aquí —digo—. Tendría que ser desde Sevilla, un asesino como él no puede continuar en ese cargo.

—No pienso esperar a llegar a Sevilla —gruñe don Gonzalo.

—¿Qué pensáis entonces, tomaros la justicia por vuestra mano? —le digo—. No se puede matar a un Gobernador y luego dar explicaciones.

—¿Qué pretendéis entonces, mandarlo a la cárcel?

—A veces, la muerte no es el mayor castigo para una persona —apunto—. La matáis ¿y qué?, esa persona no se ha arrepentido de sus actos y mucho menos ha pagado en la tierra su culpa.

—La vida es lo más preciado que un hombre posee en la tierra.

—Pero pasar el resto de ella en la cárcel puede ser para un hombre mayor castigo que morir. Además, le da tiempo a darse cuenta del mal que ha hecho, a arrepentirse y purgar su culpa.

—Hay un problema —dice don Gonzalo—. No existe cárcel en la tierra que llegada una persona a su vejez no se la ponga en libertad. Los hombres olvidamos fácilmente el mal causado y el culpable juega con nuestra magnanimidad y con alcanzar la libertad sin ser demasiado viejo. De esta forma nunca se arrepiente y sólo paga su culpa a medias.

—Puede existir una cárcel en la que sólo Dios diga cuándo el castigo ha terminado o que no lo haga hasta el fin de sus días —interviene don Francisco.

—¿Dónde se encuentra esa cárcel? —pregunta irónicamente don Gonzalo.

—Muy cerca de aquí —dice sin inmutarse don Francisco.

—Explicaos —interpelo al capitán.

—Las islas de los Lucayos.

—¿Qué les ocurre a esas islas? —pregunta don Gonzalo.

—Son un grupo de islas, una de ellas es San Salvador, la primera isla a la que llegó Colón. Fueron exploradas por don Juan Ponce de León, actualmente se encuentran deshabitadas, pues hemos cautivado a gran número de indios para llevarlos a otras partes.

—¡¿Proponéis llevar al Gobernador allí?! —exclamo.

—Es una cárcel sin rejas. Si Dios lo permite, alguien pasará por allí y lo rescatará, si no estará "recluido" hasta que llegue su hora.

—Pensad en una cosa —apunto—. Eso supone secuestrar al Gobernador, sacarlo de la ciudad sin que nadie se percate de ello, llevarlo a esas islas y volver. ¿Los soldados del Gobernador no cuentan o qué? Primero nos impedirán atraparlo, y en el caso de que lo consigamos, es seguro que lo buscarán. Don Francisco, ¿es posible salir y entrar del puerto sin ningún problema?

—No, los trámites son bastante engorrosos y supongo que aún lo serán más si el Gobernador ha desaparecido.

—Esas islas, ¿quedan próximas a la derrota que seguiremos hasta la Península?

—Sí —responde el capitán.

—Entonces buscad una isla no muy próxima a esa derrota y nos llevaremos al Gobernador en el "Nuestra Señora de Sonsoles".

—Estáis comprometiendo el barco de don Francisco para un caso de secuestro, ni más ni menos que del Gobernador —le indico.

—De un asesino —apunta don Gonzalo—, no de un Gobernador.

Don Francisco está de acuerdo. Convenimos poner en conocimiento de don Martín la situación para que de este modo nos preste su ayuda. También iniciamos una vigilancia del Gobernador, de su alojamiento y costumbres, así como de la protección directa de su persona. Buscamos algo que nos permita atraparlo, sin levantar mucho revuelo.

Durante quince días, junto con don Martín, vigilo todos los movimientos del Gobernador. Don Gonzalo y don Francisco inspeccionan su palacio y la guardia del mismo. Una noche de lluvia regreso a la posada dejando a don Martín sólo en la vigilancia, estará un rato más y después se irá a dormir también. Cuando entro en la habitación, don Gonzalo y don Francisco, con un plano del palacio del Gobernador, que sabe Dios cómo han conseguido, discuten la mejor manera de entrar y poder alcanzar las habitaciones privadas del Gobernador.

Cuelgo mi chorreante capa y, ante la absurda discusión en que se encuentran enzarzados, intervengo.

—No podemos secuestrar al Gobernador en su palacio, pasando por encima de toda su guardia.

—¿Por qué no? —pregunta don Francisco.

—El revuelo que se armaría sería enorme y todo San Cristóbal de la Habana registrado en su búsqueda.

—¿Qué proponéis entonces? —pregunta don Gonzalo.

—Algo más sutil y que nos dé un margen para sacarlo de la ciudad. Pero no preguntéis cómo, no lo sé.

En ese momento, la puerta de la habitación se abre haciendo su aparición don Martín, chorreando agua por los cuatro costados. Sin embargo, su rostro se encuentra iluminado por una sonrisa.

—¡Ya lo tenemos!

—¡Explicaos! —le apremia don Gonzalo.

—El punto débil de todo hombre: una mujer, su amante.

—¡Claro, cómo no habíamos pensado en eso!

—Esta noche ha abandonado el palacio en un carruaje discreto, lo he seguido hasta la casa donde ha entrado. El carruaje aún estará esperando, podemos pillarlo cuando salga.

—Un momento —intervengo— Don Francisco, ¿se sabe cuándo zarparemos?

—No, pero aún faltan diez o quince días.

—No lo podemos tener tanto tiempo oculto, esperaremos a otra de sus salidas para cazarlo —apunta don Gonzalo.

Continuamos con la vigilancia, al cabo de una semana el mismo carruaje abandona el palacio camino de su cita. Decidimos no intervenir, aún faltan varios días para partir y no queremos arriesgarnos, pero aprovechamos para estudiar el recorrido y esperamos hasta que el Gobernador vuelve a salir de regreso al palacio.

Una vez en la posada, discutimos sobre el momento adecuado para atraparlo.

—¿Dónde creéis que será mejor detener el carruaje? —pregunta don Gonzalo.

—¿Por qué detenerlo? —indico—. El carruaje espera en la calle hasta que el Gobernador vuelve a salir. Se trata de reducir al cochero y esperar tranquilamente su vuelta.

—¡Muy buena idea! —exclama don Francisco.

—Creo que eso será lo que hagamos —dice don Gonzalo—. Don Francisco, ¿se sabe ya cuándo zarparemos?

—No, pero corren rumores que entre el 22 y el 25 de abril puede ser la fecha.

—¿Habéis conseguido la caña de azúcar? —pregunto.

—No, algo mejor. Cochinilla.

—¿Qué es eso?

—El nopal de la cochinilla es una planta en cuyas paletas se colocan los huevos de la cochinilla, en tres meses cría. De 70.000 de estos insectos se extrae una libra de colorante, es una tintura de color grana, muy apreciada para los textiles. Uno de los barcos de Nueva España traía este cargamento, pero el navío se encuentra en tal mal estado que no puede continuar el viaje, así es que su carga ha sido trasladada al "Nuestra Señora de Sonsoles".

—El resto de los barcos, ¿también están preparados? —pregunta don Gonzalo.

—Sí, sólo resta el interminable papeleo.

—Entonces, la próxima salida amorosa de nuestro personaje será el momento.

—¿Habéis pensado la isla en que lo abandonaremos? —pregunto.

—Abacoa.

—Pero el "Nuestra Señora de Sonsoles" no podrá desviarse de la derrota del resto de la flota. ¿Cómo lo dejaremos en esa isla? —pregunto de nuevo.

—Por la noche, con un batel —responde don Gonzalo.

—Será algo arriesgado —apunto.

—¿Y todo lo que estamos haciendo no lo es? —indica don Gonzalo.

El 24 de abril es el día señalado para que la flota abandone San Cristóbal de la Habana. Estamos a tres días de zarpar y el Gobernador aún no ha hecho una nueva salida para visitar a su amante, empezamos a ponernos nerviosos. El fingir una nueva avería para retrasar la salida no nos convence; aquella sería muy sospechosa, más si es seguida de la desaparición del Gobernador y de nuestra apresurada salida.

Noche del 23 al 24 de abril, un carruaje ya conocido por todos nosotros abandona el palacio del Gobernador. Ha llegado el momento de actuar. La rutina de las otras ocasiones se repite. Cuando el Gobernador entra en la casa, don Gonzalo y don Martín se aprestan a reducir al cochero.

—¿Qué haremos con él y el carruaje? —le pregunto a don Francisco, que junto conmigo contempla la escena.

—Don Martín los sacará mañana por la mañana de la ciudad llevándolos a un lugar por él conocido.

—¿No corremos el peligro de que vuelva?

—Don Martín asegura que pasaran tres días antes de que pueda regresar por aquí. Entonces ya estaremos lejos y además él nunca sabrá quién le atacó.

Don Gonzalo y don Martín ya han dejado sin sentido al cochero, aquél desaparece para ocultarlo. Seguidamente, don Francisco sube al pescante enfundado en la capa del cochero. Don Gonzalo se introduce dentro del carruaje y yo espero en la calle a que el Gobernador haga su aparición.

El tiempo transcurre lentamente. Mientras espero pienso en el lío que estoy envuelto, si algo sale mal... prefiero no pensar en ello, así que vuelvo a recordar a doña Ana, es algo mucho más agradable.

Cuando me encuentro tranquila y plácidamente recordando los afables días transcurridos con ella, mi corazón inicia un palpitar descontrolado y el estómago se me contrae. La figura del Gobernador avanza hacia el carruaje, espero que no sospeche nada. Abre la portilla del carruaje, una mano lo agarra del cuello y lo introduce rápidamente en su interior. Es el momento en el que debo subir también, así lo hago, al tiempo que el carruaje se pone en marcha.

En la semioscuridad del interior, don Gonzalo amenaza al Gobernador con un cuchillo, le introduce un trapo en la boca y le ata las manos a la espalda.

—No os mováis si aún amáis la vida.

Unos ojos desorbitados nos observan, en su mirada se percibe el desconcierto y el pánico que le invaden. El traqueteo de las ruedas del carruaje sobre el empedrado suelo es lo único que rompe el sepulcral silencio.

Nos detenemos. Hemos llegado al puerto. Rápidamente llevamos al Gobernador en volandas hasta el batel que utilizamos para ir al "Nuestra Señora de Sonsoles". Una vez en nuestra cámara, don Gonzalo enciende un candil iluminando el rostro del asustado Gobernador.

—Sois el mismo canalla que hace veinte años —le dice.

Aquél nada comprende. Don Gonzalo le extrae los trapos de su boca y entonces escuchamos sus primeras palabras.

—¿Quién sois? ¿Qué queréis de mí?

—No me reconocéis, ¿verdad?

—No, pero vuestros días están contados. ¿Sabéis quién soy?

—¡Respondedme a lo que os he preguntado! —grita don Gonzalo.

—Cómo voy a conocer a un piojoso como vos.

El puño de don Gonzalo vuela por el aire camino del rostro del Gobernador, se escucha un chasquido cuando impacta sobre él, al tiempo que un grito de dolor.

—¡Cerdo de mierda! —grita don Gonzalo.

Asiéndolo por la pechera le suelta otro puñetazo en plena cara, de su nariz empieza a manar sangre. Hace amago de volver a golpearlo, pero lo detengo.

—¡Basta ya!

—¡Dejadme matar a esta alimaña asquerosa!

—¡Pagaréis por esto! —gruñe el Gobernador, con su cara manchada de sangre.

Don Gonzalo se coloca frente a él con su rostro a escasa distancia del suyo.

—Observad mis rasgos con detenimiento y remontaos veinte años atrás.

—He visto muchas caras en mi vida, la vuestra no me dice nada.

—Como la de todos los que habéis asesinado, ¿no?

El Gobernador rebusca en el pasado el recuerdo de aquel hombre que ahora tiene frente a sí, decidido a todo.

—Voy a refrescaros la memoria —dice don Gonzalo—. Un barco, el "Inmaculada Concepción", incendiado para matar a un hombre.

La cara del Gobernador cambia por completo, al instante todo se le aclara y reconoce de inmediato a don Gonzalo.

—No puede ser —murmura.

—¡Me salvé! —grita don Gonzalo—. ¡Pero docenas de hombres no lo hicieron! ¡Vos y vuestro compañero los matasteis!

La cara del Gobernador se torna lívida por el terror.

—¿Dónde está vuestro compañero? —le pregunto.

—Murió aquel mismo día, no sabía nadar bien y se ahogó.

—¿Quién os contrató? —pregunta don Gonzalo.

—No sé cómo se llamaba, viajaba en otro barco, nunca nos dijo su verdadero nombre.

—Gracias a él conseguisteis ser Gobernador.

—Me pagó muy bien y me dio varias cartas de recomendación, gracias a ellas he alcanzado este puesto, ¡pero ha sido también por mis méritos!

—¡El mérito de incendiar y hundir un barco, para asesinar a una persona, matando a la vez a decenas de inocentes!

—¿Por qué actuasteis así? —pregunto—. Se puede matar a una persona sin necesidad de llevarse por delante a nadie más

—También habíamos sido contratados por otra persona para hundir el barco, de esa forma matábamos dos pájaros de un tiro.

—¡Canallas! —grita don Gonzalo, abalanzándose sobre él. Tengo que separarle.

—¿Qué razón había para hundirlo? —pregunto.

—Creo que era para eliminar un competidor comercial.

—¡Dios Santo! —murmuro.

—¿Qué vais a hacer con mi persona? —pregunta.

—En su momento lo sabréis —dice don Gonzalo.

Mientras interrogamos al Gobernador ha amanecido y la actividad en el exterior se hace palpable. Amordazamos a nuestro prisionero y subimos a cubierta. El capitán observa con mirada cansina y preocupada el puerto.

—¿Cómo va todo? —pregunta don Gonzalo.

—Nos disponemos a zarpar y don Martín aún no ha vuelto.

—Tenía que esperar a que abrieran las puertas de las murallas para salir, necesita tiempo —contesto.

—Retrasaré todo lo que pueda la salida, no podemos partir sin él, confiemos en que consiga llegar a tiempo.

La nao Capitana enfila el canal que permite la salida a mar abierto, es la primera en llegar y la primera en salir de puerto. El resto de la flota inicia las maniobras para abandonar San Cristóbal de la Habana, salvas desde la misma nos despiden.

—¡Don Martín! —grito, al verlo correr por el puerto.

Sube a un batel que lo trae rápidamente a bordo.

—Estábamos preocupados por vos —dice el capitán.

—No he tenido ningún percance, únicamente poco tiempo. Pero no os preocupéis, todo ha salido a la perfección.

—Esperemos que continúe así —apunto.

Nuestro turno para zarpar ha llegado, cruzamos frente al castillo de la Real Fuerza y más tarde dejamos atrás La Cabaña, los castillos de los Tres Reyes del Morro y de San Salvador de La Punta. Respiramos tranquilos cuando San Cristóbal de la Habana se aleja.




CAPÍTULO XVII



Aprovechando los vientos terrales de la mañana alcanzamos el canal de la Florida entrando en la poderosa corriente que por allí fluye. Las costas de La Florida se divisan a lo lejos, éstas fueron descubiertas por don Juan Ponce de León en 1513, el día de Pascua de flores, de ahí su nombre. Posteriormente, en 1565 se instalaron en aquella zona dos mil luteranos franceses. Don Pedro Menéndez de Avilés, adelantado de La Florida con once navíos, los derrotó e hizo huir tierra adentro, a otros los envió a Francia. Actualmente hay dos fuertes con 185 hombres de guarnición y otros tantos labradores.

Bordeando las costas de La Florida buscamos el estrecho de los Lucayos, las primeras islas surgen en el mar. En esta zona, a pesar de ser los vientos predominantes contrarios, la fuerte corriente en la que navegamos hace avanzar a los navíos sin problemas. Es algo verdaderamente sorprendente.

La llegada de la noche nos empieza a poner nerviosos, se avecina la segunda noche de riesgo e insomnio. Cuando cae el sol y la oscuridad se adueña de todo, un batel es botado sigilosamente por la borda de estribor. Ocultándonos de la propia tripulación, sacamos al Gobernador de la cámara y lo llevamos hasta el mismo. El rostro del prisionero se encuentra desencajado por el terror, sin duda piensa que su hora ha llegado.

El capitán debe quedarse en el "Nuestra Señora de Sonsoles", los demás subimos al batel, que poco a poco se aleja de la borda de aquél. Don Francisco desde la toldilla nos observa silencioso.

Remamos todo lo silenciosamente que podemos, las luces de la flota se van asemejando a luciérnagas en la lejanía. Entonces don Martín coloca el mástil de la embarcación e iza una vela, rápidamente adquirimos velocidad. El Gobernador se revuelve en el fondo del batel, don Gonzalo le quita la mordaza.

—¿A dónde me lleváis?

—Tenemos preparada para vos una maravillosa isla, donde pasaréis algún tiempo.

—¿Cuánto? —pregunta absurdamente.

Don Martín se ríe.

—Hasta que algún barco cruce por allí, cosa que puede ocurrir en cualquier momento o no ocurrir nunca —dice don Gonzalo.

—Curioso castigo —dice.

—Tendréis tiempo de recapacitar sobre vuestros actos —le digo.

El Gobernador guarda silencio, por un instante ha respirado tranquilo de poder seguir viviendo, pero transcurrido este primer momento piensa sobre lo que le espera. Una cárcel sin rejas donde la pena nunca se sabe cuándo concluirá, entonces se pregunta si será mejor morir o seguir viviendo.

Don Martín maneja la ballestina y observa la brújula, luego consulta una carta de navegación.

—Aquello es Abacoa —dice, señalando una mancha en la oscuridad.

Poco tiempo después, la quilla del batel se hunde en la arena de la playa de Abacoa. Don Gonzalo desciende con el Gobernador. Una vez en tierra lo desata.

—No os he preguntado vuestro nombre —dice don Gonzalo.

—Don Pedro Sanlúcar.

—¿Y el vuestro?

—Don Gonzalo Guzmán.

—No olvidaré ese nombre.

—Eso espero, ni tampoco el de todas las personas que asesinasteis.

Los tres empujamos de nuevo el batel hacia mar abierto. Mientras remamos, teniendo de cara la costa de la isla, vemos al Gobernador de pie en la playa, clavada su vista en nosotros.

—¿Qué pensará? —pregunto.

—Que debe resignarse y pagar sus culpas —sentencia don Gonzalo.

Navegamos entre varias islas hasta dar de nuevo con la flota, un grupo de puntos luminosos nos muestran su presencia.

—¿Podremos acercarnos sin que los navíos de protección nos vean? —pregunto.

—Si no se han percatado antes —dice don Martín—, tampoco tienen por qué hacerlo ahora.

—¿Cómo distinguiremos al "Nuestra Señora de Sonsoles"? —pregunta don Gonzalo.

—Hay ocho navíos de protección, cuatro a retaguardia de la flota y otros tantos en vanguardia, más la nao Capitana que se la distingue por su faro más potente, es el que guía a toda la flota y va la primera —dice don Martín—. Entre el resto debe de encontrarse el "Nuestra Señora de Sonsoles".

—¿Pero cuál? —digo.

—Aquel de allí —afirma don Martín.

—¿Estáis seguro? —dice dubitativo don Gonzalo.

—Llevo mucho tiempo navegando en ese barco, sé hasta como se mueve.

—Por nuestro bien, espero que no os equivoquéis.

Enfilamos el punto luminoso señalado por don Martín. Poco a poco, la figura del barco se va haciendo más evidente, hasta que conseguimos reconocer, sin ninguna duda, al "Nuestra Señora de Sonsoles".

Cuando caigo en el camastro, después de dos días sin pegar ojo y con los nervios a flor de piel en todo momento, doy gracias porque todo haya salido bien. No puedo soportar un instante más el peso de los párpados, caigo en un profundo sueño.

Me despierta un tremendo ruido en la cámara, don Gonzalo yace arrodillado ante el cubo de las necesidades lanzando por su boca todo lo almacenado en el estómago. El barco se balancea algo más que de costumbre.

—¿Qué os ocurre?

Con su cara blanca como la cera me mira implorante.

—Creía que ya lo había superado, pero en cuanto el mar ha empezado a agitarse, se acabó.

—Está bien, tumbaos. Echaré al mar vuestros vómitos.

Después de finalizada tan desagradable labor, subo a cubierta. La mar está agitada, el viento sopla con fuerza y el cielo se encuentra cubierto por las nubes.

—¡Dichosos los ojos! —grita don Francisco—. ¡Lleváis dos días durmiendo!

—El viento ha cambiado, ¿no?

—Sí, ahora es del suroeste. Nos acompañará hasta las Azores. Debo preveniros de que la travesía de vuelta no es tan tranquila y plácida como la de ida. Vamos navegando progresivamente más hacia el norte. En los próximos días nos espera frío y mal tiempo.

—Viendo el panorama que me pintáis, creo que volveré a mi cámara.

El capitán tenía razón, el tiempo es malo y a veces hasta nefasto. Pasamos siete días bajo una borrasca que nos zarandea, golpea e incómoda. El barco entero huele a humedad más de lo habitual. Don Gonzalo hace días que dejó de ser persona, a la vez que sufre y tiembla de miedo durante las tormentas. La verdad es que nunca habíamos padecido un tiempo tan infernal y de forma tan continuada.

Los días en los que parece mejorar algo nunca llega a la tranquilidad de la travesía de ida. La temperatura también ha sufrido un brusco descenso, y aunque es totalmente soportable, comparándola con el calor tropical, la capa se agradece al pisar la cubierta.

El 23 de mayo, a los veintinueve días de salir de San Cristóbal de la Habana, avistamos las islas Azores. La flota no se detiene en ellas, pertenecen a la Corona de Portugal, recalar en otro puerto que no sea Sevilla está prohibido, sólo puede hacerse en casos de extrema necesidad.

Continuamos en dirección a la Península, ahora con brisas contrarias que hacen la navegación mucho más lenta y dificultosa, dieciséis días invertimos en tener a la vista Lisboa. Desde allí, costeando, doblamos el cabo San Vicente un 8 de Junio. Pronto aparece la villa de Sagres, con sus acantilados cayendo a plomo sobre el mar y el castillo donde don Enrique el Navegante fundó una escuela que formaría a los futuros marinos portugueses. Estos llegarían a la India y China doblando el cabo de Buena Esperanza.

El 12 de junio vuelvo a encontrarme frente a la costa que abandoné hace muchos meses, Sanlúcar de Barrameda y la desembocadura del Guadalquivir.

El 13 de junio, veintiún días después de alcanzar las Azores y cincuenta días exactos desde que zarpamos de San Cristóbal de la Habana, el ancla del "Nuestra Señora de Sonsoles" cae frente a la ciudad de Sevilla. Para mí significa volver a esa ciudad un año después, habiendo afrontado peligros, vivido sensaciones inimaginables y contemplando lugares grandiosos. Disfrutando de un año en mi vida más intenso que todos los vividos anteriormente.

—Don Francisco —le digo—. Nunca olvidaré los días pasados con vos y la inestimable ayuda que me habéis prestado. Si alguna vez necesitáis algo no dudéis en pedírmelo, en Lora del Río tenéis por siempre un amigo.

—Don Alonso, ha sido un placer teneros a bordo —dice estrechándome la mano—. Cuando queráis volver a las Indias, este es vuestro barco.

—No lo olvidaré.

Don Martín se acerca y me estrecha la mano.

—Hasta pronto, don Alonso. Aquí nos tendréis para lo que deseéis.

—Espero que si tenemos un nuevo encuentro, éste sea menos agitado.

—De vez en cuando viene bien —dice sonriendo el capitán —rompe la monotonía.

—Don Gonzalo subirá dentro de un momento —digo dirigiéndome a los dos—, prefiero desembarcar solo.

—Aquí le esperamos.

Desciendo por última vez a la cámara. En ella don Gonzalo recoge sus cosas, dispuesto a desembarcar cuanto antes. No creo que la emoción de volver a pisar su tierra después de veinte años sea mayor que las ganas de perder de vista el barco. Se encuentra demacrado y ojeroso.

—Desembarcaré antes que vos. Estoy seguro de que doña Beatriz espera ver a su esbirro descender por la pasarela sonriente. Cuando lo haga yo, le va a dar un mal. De todas formas, no quiero que os vean, no tiene por qué saber que habéis vuelto.

—Iré a visitar a don Joseph, nos veremos a la noche en "La puerta del Arenal".

—¿La taberna?

—Sí.

—Don Francisco y don Martín os esperan para despediros —digo, mientras abandono la cámara.

Una vez en tierra lanzo una última mirada al "Nuestra Señora de Sonsoles", he llegado a cogerle cariño, ha sido mi hogar durante muchos días haciéndome disfrutar de sensaciones nuevas para mí, lo observo con añoranza. Vuelvo la cabeza hacia el puerto dispuesto a buscar una posada. Es entonces cuando percibo fugazmente una figura, toda de negro, acechando sobre los muelles cual ave rapaz. Al instante la he identificado, es doña Beatriz. Corro tras ella y le doy alcance.

—¡Un momento señora! —le digo.

—¡Soltadme! —exclama.

De un empujón la aparto de la calle principal y la llevo hasta una callejuela menos concurrida.

—¡Estáis loco! —chilla.

—¡Callaos! —grito más fuerte—. El hombre al que esperabais se encuentra pudriéndose en una cárcel de Nombre de Dios, tengo una declaración suya que os compromete. Así que os recomiendo que vayáis a instalaros lo más lejos posible de Lora del Río, si no queréis acabar en prisión.

La cara de doña Beatriz adquiere un tono lívido, parece a punto de desmayarse.

—¡No podéis acusarme de nada!

—Quedaos a comprobarlo —le digo, al tiempo que vuelvo a la calle principal.

Por la noche, acudo al tugurio donde he quedado citado con don Gonzalo, éste me espera ya en una mesa. Me siento enfrente de él.

—¿Qué tal el primer encuentro con vuestro pasado?

—Ha sido agradable volver a ver todo esto, algunas cosas han cambiado, pero otras continúan igual, como este antro.

—¿Qué os ha dicho don Joseph?

—Se ha llevado una alegría enorme al verme. Desearía veros en cuanto solucionemos todo lo de la herencia...

En ese momento callamos al escuchar la conversación que se desarrolla en una mesa próxima.

—Te lo juro —le dice uno al otro—, ha encontrado el tesoro de Rumiñahui y le ha dejado en herencia al rey un documento que explica cómo llegar hasta él.

Don Gonzalo me sonríe y a punto está de soltar una carcajada.

—Lo que faltaba, otra vez le quitáis al rey "su tesoro".

Al día siguiente, en dos caballos prestados por don Joseph, tomamos el camino hacia Lora del Río. Don Gonzalo va observando en silencio los campos y rememorando los lugares que creía olvidados.

Cuando al final de la tarde el sol en declive y a punto de ocultarse ilumina nuestras espaldas y las casas de Lora del Río, don Gonzalo no puede contener la emoción que le embarga, de sus ojos pugnan por saltar las lágrimas.

—Don Gonzalo, id solo. Me voy a mi casa y mañana nos veremos, pero antes he de pediros un favor.

—¿De qué se trata?

—No le digáis nunca a doña María lo que su padre os hizo, así como lo que planeó para eliminaros y para engañar a todos con el testamento. No le hará ningún bien y sí mucho daño. ¿Me lo prometéis?

—Os lo prometo. ¡Don Alonso!

—¿Sí?

—Gracias por todo.

—No me lo agradezcáis a mí, sino a doña María y a vos mismo.

—Si no llega a ser por vos nunca hubiera vuelto. Creo que merecerá la pena.

Le miro y veo la felicidad en su rostro.

—Me alegro de que penséis eso.

Levanto la mano en ademán de despedida y dirijo la cabalgadura hacia las primeras construcciones del pueblo. Antes de ir a casa, paso por la notaría para recoger el testamento, mañana habré de mostrárselo a don Gonzalo.

El despacho se encuentra frío y con un olor a cerrado notable, abro las ventanas y enciendo el fuego. ¡En pleno Junio!, los del pueblo van a pensar que me he vuelto loco.

Localizo el testamento. El que debía ser abierto en caso de no aparecer don Gonzalo también se encuentra allí, lo miro pensativo. No es muy ético, pero si lo leo nadie se va a enterar, porque ya nunca deberá ser leído. Dos sobres lo componen, uno de ellos... ¡va dirigido a mí! Nerviosamente rompo el lacre y procedo a su lectura.

Don Alonso, os he tratado estos últimos años y me habéis parecido una buena persona, por eso, cuando leáis el segundo testamento comprobaréis que os he nombrado mi principal heredero. Espero que hagáis entrar en razón a mi hija y ninguna objeción os ponga al hecho de casaros con vos. Confiando en que así sea, os deseo una vida feliz y llena de dichas.

La carta a punto está de caer de mis manos. No puedo creerlo, don Fernando trata de manejar a los hombres a su antojo, aún después de muerto, es increíble. La lectura de la misma confirma mis sospechas: Don Fernando conocía el naufragio y "muerte" de don Gonzalo. Con el primer testamento sólo intentaba congraciarse con su hija, nunca pasó por su cabeza hacer principal heredero a don Gonzalo. Pero sus retorcidos planes, esta vez, no han tenido éxito.

Lanzo al fuego la carta y el segundo testamento, mientras observo cómo se consumen mis pensamientos vuelan hacia el Nuevo Mundo que he descubierto y las personas que allí he conocido, en especial una mujer. Algún día volveré para reunirme con todos esos recuerdos.

FIN



















¿Quién conquistó a quién? Porque el conquistador fue conquistado, y de ahí lo trascendente de su obra"

(Francisco Morales Padrón. Historiador)



















 



 

[1] Tierra firme o Castilla del Oro: Actual Panamá.

[2] Braza: Cabo que laborea por el penol de las vergas y sirve para mantenerlas fijas.

[3] Verga: Percha labrada convencionalmente, a la cual se asegura el grátil de una vela

[4] Jarcias: Aparejos y cabos de un buque.

[5] Cornamusa: Pieza fija en forma de "T" a la que se afirman los cabos.

[6] Escota: Cabo para atiesar las velas.

[7]
Bauprés: En la proa, sirve para asegurar los estayes del trinquete y otros usos.

[8] Nueva Granada: Colombia.

[9] Nueva España: Méjico.

[10] Río de la Plata: Argentina, Uruguay y Paraguay.

[11] Combés: Espacio en la cubierta desde el palo mayor hasta el castillo de proa.

[12] Batel: Bote.

[13] Sollado: Debajo de la 1ª cubierta de popa a proa. Uno de los pisos o cubiertas inferiores de un buque, en el cual se suelen instalar alojamientos y pañoles.

[14] Penol: Punta o extremo de las vergas.

[15] Cofa: Meseta en lo alto de los palos de un barco a modo de puesto de observación.

[16] Estay: Cabo que sujeta la cabeza de un mástil al pie del más inmediato, para impedir.

[17] Virgen del Carmen: Patrona de los marineros.

[18] Sotavento: Costado opuesto al que recibe el viento o barlovento.

[19] Fisga: Especie de tridente.

[20] Ancla flotante: Objeto unido a un navío por medio de un cable o cabo, que posee una forma adecuada para que al trasladarse el navío se mantenga a pocos metros de la superficie del agua y presente una gran resistencia al traslado. Su utilidad es evidente para el navío a la deriva en un temporal, ya que, si va unida a la proa o popa de dicho navío, la gran resistencia que ofrece a ser trasladada aproará o apopará el navío al oleaje y al viento, posición en la que se defiende mucho mejor que en aquella en que las olas le embistan por el costado.

[21] Aleta de estribor: Colocando el barco en un reloj imaginario, donde la proa marque las doce y la popa marque seis, será la zona que va desde las tres a las seis.

[22] Adrizar: Acción por la que un barco muy escorado recupera su posición normal.

[23] Amalgama: Se utiliza el mercurio para la extracción de plata de las arenas argentíferas, se tratan éstas con mercurio, y luego se destila el mercurio en retortas de hierro, quedando como residuo el metal precioso.

[24] La broma: Mal que atacaba los cascos de los barcos, después de navegar muchos meses por mares tropicales. La madera se llenaba de poros y dejaba pasar el agua.

[25] 1 legua = 5.572 mts.

[26]Ciudad de los Reyes: Actual Lima.

[27] Más de 2.000 km

[28] Cancha : Maíz tostado.

[29] Morayas : Papas deshidratadas.

[30] Charque : Carne seca de llama.

[31] Quinoa: Leguminosa, arroz. Crece en lugares muy fríos.

[32] Cámaras: Diarreas.

[33] Waita :Viento.

[34] Tahuantinsuyo: Imperio inca, constituido por cuatro cantones.

[35] Almojarifazgo: Impuesto sobre el tráfico de mercancías.

[36] Quinto real: Al Rey le correspondía el quinto de toda presa o botín y la totalidad de lo que fuera tomado, aprisionado o rescatado de las personas de los príncipes y monarcas vencidos.

[37] Fardaje: Bultos.

[38] Antipara: Polaina que cubre la pierna sólo por delante.

[39] Morrión: Armadura de la parte superior de la cabeza, hecha en forma de casco y que en lo alto suele tener un plumaje de adorno.

[40] Rodela: Escudo redondo y delgado.

[41] Mote : Habas cocidas.

[42] Chuño: Papas puestas a congelar a la intemperie durante cinco noches consecutivas, hasta su completa deshidratación.

[43] Más de 6.000 km.

[44] Yerba: Curare, sustancia tóxica que se extrae de varias plantas. Impregnando cualquier arma, un simple roce con esta que produzca una herida, por pequeña que sea, supone la muerte prácticamente al instante.

[45] Mashato: Yuca fermentada mediante masticación.

[46] Soroche: Mal de altura.

[47] Derrota: Vía de navegación.

[48] La Española: Actual isla compuesta por Haití y la República Dominicana.

[49] Junto a la actual bahía de Guantánamo.
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